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Pablo García borja  et al. 

El inicio del Neolítico en la cueva de Nerja y la Cova de la Sarsa Las dataciones radiocarbónicas resultan una herramienta útil para establecer el marco cronológico de los contextos arqueológicos, aunque en ocasiones el adjetivo de «absoluto» se convierte en una categoría. En el caso del Neolítico antiguo, la selección de muestras singulares de vida corta de especies domésticas o restos de  Homo sapiens en contextos neolíticos pretendía definir con mayor precisión la cronología de los momentos iniciales de su llegada a la península ibérica. Los casos documentados en las cuevas de Nerja y Sarsa son un buen ejemplo del debate que generan sus resultados, la problemática de sus secuencias y el contexto de discusión regional. Se muestran los resultados tras la valoración crítica de las dataciones y se defiende el trabajo de selección de muestras a datar en ambos yacimientos. 

PALABRAS CLAVE

NEOLÍTICO ANTIGUO, DATACIÓN RADIOCARBÓNICA, TAFONOMÍA, TAXONOMÍA Radiocarbon dating is a useful tool for establishing chronological frameworks in archaeological contexts, reaching the category of “absolute” value. In the case of the ancient Neolithic, the selection of singular short-lived samples of domestic species or remains of  Homo sapiens in Neolithic contexts seemed a sufficient filter to define more precisely the initial moments of their arrival in the Iberian Peninsula. The cases documented in the Nerja and Sarsa caves are a good example of the debate they generate and the need to address sequential issues from prehistoric archeology. The results are shown after the critical assessment of the dates and the work of selecting samples to be dated in both sites is defended. 

KEYWORDS 

ANCIENT NEOLITHIC, RADIOCARBON DATING, TAPHONOMY, TAXONOMY

Introducción

Los resultados obtenidos por datación radiocarbónica aspiraron a convertirse en un procedimiento independiente de datación, cuando los argumentos de seriación basados en los artefactos (líticos, óseos o cerámicos) cuestionaron los procesos de formación y la integridad de los depósitos sedimentarios con los conjuntos arqueológicos que contenían. Su discusión posterior ha convertido este método de datación en una importante herramienta para fundamentar la arqueoestratigrafía de sitios, las secuencias regionales e incluso la demografía. El camino recorrido por la investigación también nos enseña que los valores obtenidos deben ser confrontados con la litoestratigrafía, la bioarqueología y la tafonomía, sin despreciar el aporte de la cultura material. Estos componentes siguen siendo bases esenciales de la práctica arqueológica y las experiencias de su aplicación han permitido desplegar procedimientos para una contrastación crítica de sus resultados. Con una perspectiva más concreta, se han aplicado también para la evaluación de restos y contextos con un valor intrínseco o en relación con un fenómeno singular (restos humanos, especies con un atribuido valor ecológico, agriotipos domésticos, equipos fabricados sobre un determinado material, etc.). La referencia de sus implicaciones sería más extensa si incluyéramos objetos simbólicos y el arte parietal. 
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La utilización del radiocarbono para establecer las primeras evidencias de prácticas agrícolas y ganaderas en la península ibérica está en proceso de consolidación, tras décadas de reivindicación de que solo una selección de muestras pertinente en relación con el problema investigado debía ser utilizado en su discusión (Fortea y Martí, 1984; Bernabeu, 2006; Zilhão, 2011). Dataciones sobre muestras no identificadas a nivel taxonómico no son comparables con las que corresponden a agriotipos domésticos, si la discusión se centra sobre el origen y el proceso de consolidación del Neolítico (Bernabeu, 2006). Sin embargo, se mantienen debates en los que la evaluación de los resultados o los datos aportados por los laboratorios quedan limitados al valor numérico y no a su contexto estratigráfico, al yacimiento del que proceden o a la problemática regional. El resultado numérico, por sí solo, no puede servir para adelantar o retrasar cronologías, proponer procesos de interacción entre poblaciones neolíticas o mesolíticas, ni para establecer focos de aparición de sociedades productoras sin necesidad de procesos de colonización o interacción. No se les debe conceder por si mismas un rango de valor «absoluto» a la hora de ordenar estratigrafías y establecer marcos cronológicos. 

Hace más de tres décadas, F.J. Fortea y B. Martí (1984) advirtieron sobre la necesidad de una evaluación crítica de las dataciones del primer Neolítico y del marco cronológico que se derivaba de su lectura lineal. Admitir como representativas algunas de las dataciones manejadas entonces era contradictorio con el modelo general, pero, sobre todo, con la integridad de los contextos arqueológicos de procedencia. Posteriores estudios han mostrado los múltiples factores que pueden afectar una muestra que será destinada a la obtención de una fecha radiocarbónica, demostrándose el elevado movimiento de materiales entre estratos de contacto (Bernabeu  et al., 1999), incluso entre los componentes de un mismo estrato (por ejemplo, cerámicas dispersas horizontalmente pertenecientes a un mismo vaso), o la irrelevancia de fechar agregados de carbón y de muestras no identificadas taxonómicamente. 

Existe cierto consenso a la hora de seleccionar las muestras de los primeros horizontes neolíticos para su datación por radiocarbono: muestras de vida corta, identificadas taxonómicamente como especies domésticas, o restos humanos bien contextualizados a partir del sistema de rangos de fiabilidad planteado por Waterbolk (1971). 

En ambos casos se trata de referencias que se han demostrado útiles para definir con mayor precisión la cronología de los horizontes iniciales de ocupación asociados a actividades agrícolas y ganaderas. En consecuencia, parecía suficiente valorar críticamente las circunstancias tafonómicas de los yacimientos arqueológicos (especialmente de las cuevas) y aplicar criterios más restrictivos en la selección de muestras para dotar de validez los resultados ofrecidos y precisar la cronología de los contextos de aparición del Neolítico antiguo. Sin embargo, la aplicación de estos criterios no parece bastar para evitar resultados inesperados, por antiguos o recientes, dando lugar a nuevas propuestas e interpretaciones sustentadas en fechas radiocarbónicas, generando de nuevo incertidumbres al comparase con el resto de la información procedente de un yacimiento o territorio. 
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Pablo García borja  et al. 

El inicio del Neolítico en la cueva de Nerja y la Cova de la Sarsa En esta ocasión, queremos reflexionar sobre algunos resultados obtenidos en dos de los yacimientos más importantes en el Neolítico de la península ibérica: la Cova de la Sarsa (Bocairent, València) y la cueva de Nerja (Maro-Nerja, Málaga). Concretamente, nos centraremos en analizar cómo el conjunto de la información disponible permite valorar los resultados obtenidos tras la datación de dos de las muestras óseas: un fragmento de hueso de  Homo sapiens recuperado en la Cova de la Sarsa con un resultado de  circa 5700 cal BC, en un contexto en el que no existe ninguna evidencia de ocupaciones previas al Neolítico (García Borja, 2017), y otro sobre un hueso de  Ovis aries  recuperado en la cueva de Nerja con un resultado de  circa 5500 cal BC, en un contexto sin cerámica cardial, uno de los fósiles directores del Neolítico antiguo peninsular (Aura  et al., 2010a). 

La cueva de Nerja

Está situada en el extremo occidental de la provincia de Málaga, cerca del pueblo de Maro, en el término municipal de Nerja. Sus galerías externas contienen una importante secuencia litoestratigráfica y arqueológica (salas de la Torca, la Mina y el Vestíbulo), abarcando el Pleistoceno superior final y gran parte del Holoceno (Jordá y Aura, 2008). Los depósitos conservados en estas salas deben ser considerados como un único yacimiento (fig. 1). En nuestro caso, se ha realizado un estudio de las últimas excavaciones llevadas a cabo por el Prof. Jordá en las salas de la Mina y del Vestíbulo de la cueva de Nerja (1979-1987), enfocadas al estudio de las ocupaciones paleolíticas y epipaleolíticas, pero que también afectaron las neolíticas. 

La sala del Vestíbulo ocupa el extremo meridional de una amplia boca en forma de media luna que permitía el acceso a las primeras salas. Debido a las transformaciones producidas desde 1959 para facilitar los accesos turísticos a las galerías interiores, resulta difícil reconstruir el talud, los posibles colapsos y la topografía de todo el arco exterior. 

Posiblemente estas obras pudieron sellar el yacimiento externo, como ya se ha señalado en alguna ocasión (Aura  et al. , 2010a). Los restos arqueológicos de la sala del Vestíbulo se recuperaron en cuatro niveles (fig. 1C). El primero fue considerado superficial por ser el que encontramos en planta, una vez retirado parte del sedimento de la sala (NV-1). 

El segundo solo presentaba materiales arqueológicos del Neolítico antiguo (NV-2). En el tercero (NV-3), junto a los materiales arqueológicos de indudable adscripción neolítica y epipaleolítica, se documentan otros de filiación mesolítica, con dataciones singulares coherentes. Su presencia se considera intrusiva como consecuencia del contacto irregular entre NV-3 y NV-4 (Aura  et al., 2009 y 2010a). Las primeras evidencias neolíticas corresponden a los materiales incluidos en NV-4: una fosa que arranca del techo de NV-3 y que corta NV-4. 

La sala de la Mina presenta una longitud máxima de 15 m y una anchura de 10 m, alcanzando una altura que oscila entre los 2 y los 0,5 m. Su forma es irregular, aunque sensiblemente rectangular, y se encuentra rellena de depósitos arqueológicos que tienen 10
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El inicio del Neolítico en la cueva de Nerja y la Cova de la Sarsa Pablo García borja  et al. 

Figura 1.  Localización geográfica de la cueva de Nerja y planta del primer tramo (A). Planimetría de las salas de la Mina, el Vestíbulo y la Torca con zonas de excavación (B). Secuencia estratigráfica de los cuadros F5/E5 de la sala de la Mina y B5/C4 de la sala del Vestíbulo (C). 
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Pablo García borja  et al. 

El inicio del Neolítico en la cueva de Nerja y la Cova de la Sarsa una potencia máxima visible de 4-5 m, sin conocerse hasta el momento su substrato rocoso (Jordá Pardo, 1986). A la sala de la Mina, y muy probablemente también a la del Vestíbulo, se podía acceder desde el exterior en época neolítica, pues todavía no se habían depositado los coluviones y el caos de bloques que, procedentes de la ladera, fueron cerrando la boca durante el Holoceno. El acceso actual se realiza por la escalera que sirve de salida al recorrido turístico. Esta sala está directamente comunicada con la sala de la Torca. En la actualidad carece de acceso directo practicable a la sala del Vestíbulo, a la que se llega por una estrecha abertura en su extremo sureste desarrollada en plano inclinado, que alcanza la escalera actual, por la que tras 10 m de angosto recorrido comunica con la sala (Jordá Pardo, 1986). Los depósitos holocenos conservados en la sala de la Mina poseen una complejidad ligada a la intervención de procesos erosivos. Se compone de 19 

niveles estratigráficos y siete unidades litoestratigráficas (Jordá Pardo  et al., 1990; Aura et al., 2010b) que definen los grandes eventos de sedimentación (fig. 1C). El muro de los niveles neolíticos puede ser descrito a partir de la arroyada identificada como NM-13, sobre la que se reconoció un nivel de dispersión desigual con morfotipos líticos, óseos y elementos de adorno epipaleolíticos y mesolíticos (NM-12). El siguiente nivel estaba afectado por intrusiones y alguna madriguera que incluían materiales neolíticos (NM-11 y también NM-10, en alguna de las cuadrículas). Las intrusiones de NM-11 y NM-10 

incluyen los primeros restos neolíticos de la sala (Aura  et al., 2010a y 2010b). A partir de este momento las interrupciones en el registro son apenas perceptibles hasta NM-6, donde se documenta una cicatriz erosiva que da paso a la última unidad sedimentaria. A techo de esta cicatriz se encuentran las últimas ocupaciones neolíticas, selladas por una brecha coronada por una corteza estalagmítica desarrollada al final de la cronozona subboreal o hacia el cambio de era. 

La sistematización de las ocupaciones neolíticas está basada, en gran medida, en la correlación de los estudios sedimentológicos y de la cerámica de ambas salas, cuya caracterización ha permitido establecer diferentes momentos de ocupación en la cueva. Se han tenido en cuenta también los cambios observados en las industrias líticas, en las óseas y en los adornos, así como las dataciones radiocarbónicas obtenidas y los trabajos realizados por M. Pellicer Catalán y P. Acosta Martínez en la sala de la Mina. En su conjunto nos han permitido establecer una propuesta de ordenación cronocultural para las ocupaciones del Neolítico antiguo de la cueva de Nerja en el marco de las periodizaciones de ámbito mediterráneo (García Borja  et al., 2014). 

Esta secuencia cuenta con una amplia serie de dataciones radiocarbónicas (Jordá Pardo y Aura, 2008; Aura  et al., 2013; Salazar  et al., 2017) y discurre paralela a la propuesta para el Neolítico valenciano, con unos límites cronológicos propios que situamos entre  circa 5600 y 4800 cal BC, que a su vez hemos subdividido en 4 fases: Neolítico Antiguo arcaico ( circa 5600-5500 cal BC), Neolítico Antiguo inicial ( circa 5500-5300 cal BC), Neolítico Antiguo pleno ( circa 5300-5100 cal BC) y Neolítico Antiguo final ( circa 5100-4800 cal BC). Durante el Neolítico medio, la cueva sigue siendo utilizada por grupos ganaderos y agricultores en dos fases más que hemos denominado Neolítico Medio I ( circa 4800-4300 

12

PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 7-36) El inicio del Neolítico en la cueva de Nerja y la Cova de la Sarsa Pablo García borja  et al. 

Tabla 1.  Dataciones radiocarbónicas AMS sobre elemento identificado como doméstico de las salas de la Mina y el Vestíbulo calibradas a 2 sigmas mediante curva CalPal 2016 (Weninger y Jöris, 2008). Se indican las determinaciones tras análisis de la secuencia de los aminoácidos (ZooMS) conservados en las proteínas (Martins et al., 2015) Media 

N

Estrato

Soporte

Ref. Lab. 

C:N %Col. Fecha BP Cal BC 2σ  Cal BP 2σ  Cal BC ZooMS

1 NV-2

Hordeum vulgare Beta-284149

…

…

5050 ±40 3980-3740

5940-5660

3863 …

2 NM-5

Ovis/capra

OxA-26077

3.2

44.6

5998 ±31 4990-4790

6940-6740

4893 Indeter. 

3 NM-5

Hordeum sp

Beta-284147

…

…

6070 ±40 5100-4860

7050-6810

4983 …

4 NM-5

Ovis aries

OxA-26078

3.2

43.6

6149 ±31 5250-4970

7210-6930

5119 Indeter. 

5 NV-2

Ovis/capra

MAMS-20437

n.d

17,1

6185 ±21 5100-4860

7050-6810

5134 …

6 NM-6

Ovis/capra

OxA-26079

3.2

44.4

6207 ±32 5290-5010

7240-6960

5155 Ovis aries

7 NM-7

Ovis/capra

OxA-26080

3.2

45

6196 ±31 5260-5020

7210-6970

5147 Indeter. 

8 NM-7

Ovis/capra

OxA-26081

3.2

43

6219 ±33 5340-5020

7280-6960

5181 Indeter. 

9 NM-8

Ovis/capra

OxA-26082

3.3

43.1

6214 ±35 5330-5010

7280-6960

5169 Ovis aries

10 NM-8

Ovis/capra

OxA-X-2457-57* 6.8

33.9

7255 ±65 6270-5990

8220-7940

6133 Indeter. 

11 NM-9

Ovis/capra

OxA-26083

3.2

43.4

6252 ±33 5330-5170

7300-7140

5254 Ovis aries

12 NV-3

Ovis aries

Beta-369357

…

…

6300 ±40 5350-5190

7310-7160

5277 …

13 NM-10

Ovis/capra

OxA-26085

3.2

43.8

6342 ±37 5420-5220

7360-7200

5325 Indeter. 

14 NM-12

Ovis/capra

OxA-26086

3.2

42.3

6466 ±33 5510-5350

7460-7300

5432 Indeter. 

15 NV-3-Fosa Ovis aries

Beta-131577

…

…

6590 ±40 5620-5460

7570-7410

5550 …

16 NM-11

Lathyrus sp 

Beta-284146

…

…

7150 ±40 6080-5960

8030-7910

6029 …

17 NM-11

Pinus pinea 

Beta-284148

…

…

7490 ±40 6470-6230

8440-8160

6350 …

18 NV-3

Pinus pinea

GifA-102010

…

…

7610 ±90 6650-6290

8600-8240

6464 …

19 NV-4

Capra pyrenaica Beta-156020

…

…

10040 ±40 9860-9340 11810-11290 10383 …

cal BC) y Neolítico Medio II ( circa 4300-3800). Finalmente, distinguimos una última fase de ocupación en la sala de la Mina asociada al Neolítico final ( circa 3800-2900 cal BC), equiparable con el horizonte de las cazuelas carenadas. Existen algunas formas abiertas con labios almendrados que podrían fecharse en los momentos iniciales del Calcolítico precampaniforme ( circa 2900-2500 cal BC), aunque también podrían quedar asociadas a ocupaciones del Neolítico final. 

Para establecer este marco cronológico se han considerado las dataciones realizadas mediante AMS sobre restos singulares identificados como domésticos y que ofrecen un margen de error inferior a cien años. El escaso número de cereales carbonizados recuperados en las capas iniciales de la secuencia neolítica de Nerja nos ha obligado a seleccionar muestras de animales domésticos (tabla 1). Algunas de estas muestras fueron incorpora-das a un trabajo de investigación destinado al análisis de la secuencia de los aminoácidos conservados en las proteínas de muestras de ovicaprinos, mediante ZooMS (acrónimo del inglés  zooarchaeology by mass spectrometry) (Buckely  et al., 2010). El objetivo planteado era el de intentar determinar si un resto identificado como ovicaprino pertenece a una especie salvaje ( Capra pyrenaica) o doméstica ( Capra hircus u  Ovis aries) y ratificar las identificaciones de algunos arqueozoólogos a partir de este tipo de analíticas. En cierto sentido, se trata PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 7-36) 13



Pablo García borja  et al. 

El inicio del Neolítico en la cueva de Nerja y la Cova de la Sarsa de validar la identificación de especies domésticas, realizada en gran medida a partir de características morfológicas y biométricas de cabras y ovejas, contrastándola ahora con el componente molecular de colágeno específico de cada especie (Martins  et al., 2015). 

Tras la aplicación de estas analíticas a varias muestras de Nerja, los autores no consi-deraron válidos los resultados de las dataciones más antiguas sobre restos clasificados por uno de nosotros como domésticos, argumentando que su identificación podría ser errónea (Martins  et al., 2015). Los restos serían salvajes, no domésticos, y podrían haber llegado a la cueva de modo natural; por tanto, no serían representativos de las primeras etapas de ocupación neolítica. Las dataciones sobre las que se plantean dudas son las número 10, 13, 14 y 15 (tabla 1). 

La datación que más dudas genera es la que se obtuvo sobre un astrágalo de  Ovis aries con un resultado de 6590 ±40 BP (Beta-131577) y a la que no se aplicó el análisis por ZooMS. El resto fue localizado en una fosa que arrancaba de NV-3 y cortaba NV-4, junto con varias piezas cerámicas y otros restos de fauna. Los autores (Martins  et al., 2015) proponen que, en el caso de pertenecer a una oveja, quedaría asociado a un nivel típicamente cardial desaparecido o que todavía no ha sido localizado en la cueva, pese a las múltiples intervenciones que se han llevado a cabo. La experiencia adquirida tras el estudio de algunos de los yacimientos neolíticos con cerámicas impresas cardiales más importantes de Europa occidental nos lleva a poner en duda esta hipótesis, pues una de las características de estos grupos es, precisamente, la elevada visibilidad de sus ocupaciones en el registro arqueológico. La propuesta que realizan los autores de que el astrágalo de Ovis aries pertenezca, en realidad, a una cabra salvaje que murió en la cueva de manera natural (Martins  et al., 2015) es una observación que carece de argumentos. Creemos que la determinación de  Ovis aries a partir de un astrágalo en buen estado no ofrece dudas, si atendemos a los rasgos morfológicos diferenciales, descritos de manera precisa (Boessneck et al., 1964), que han servido de base para trabajos posteriores. Cabe señalar que ya se puso en duda la antigüedad del resultado de la datación de la sala del Vestíbulo (que no su identificación taxonómica), determinándose que era necesario obtener una serie de dataciones más amplia sobre elementos domésticos (Aura  et al., 2005). Estas deficiencias han sido subsanadas en los últimos años y contamos con una amplia serie que, además, presenta una gradación coherente reforzando la secuencia sedimentaria que se propone para Nerja. 

Además de en esta identificación, también se genera incertidumbre en otras realizadas sobre huesos de fauna recuperados en la sala de la Mina. Concretamente son puestas en duda las identificaciones de un fragmento de tibia recuperado en NM-10 y otro de vertebra en NM-12, ambas de  Ovis/Capra (OxA-26085 y OxA-26086). Se alude a que son partes esqueléticas de dos restos de cabra montés depositados de manera natural en la cueva (Martins  et al., 2015). La selección de muestras de fauna para su datación radiocarbónica se ha realizado a partir del estudio de los conjuntos faunísticos correspondientes a las capas de contacto de ambas salas (NM-13 a NM-9 y NV-3 a NV-2), tanto desde un punto de vista taxonómico como tafonómico. La composición faunística del Neolítico está cons-14
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tituida fundamentalmente por especies domésticas. Sus valores numéricos sobre el total varían entre un 95 % y un 70 %, este último porcentaje corresponde al Neolítico antiguo inicial, y su baja participación se explica por la intrusión de materiales procedentes de los niveles mesolíticos y epipaleolíticos. Se trata de restos de cabra montés, ciervo y conejo. La existencia de restos de fauna de diferente coloración y morfología en las capas de contacto entre el primer Neolítico y el Mesolítico/Epipaleolítico orientó la realización de un análisis más detallado en estos niveles de contacto, aplicando un esfuerzo añadido a la hora de discriminar ambos conjuntos para seleccionar únicamente las muestras en las que podía determinarse si pertenecían a un animal doméstico o salvaje. 

A nivel taxonómico, se observa una ruptura entre el Neolítico y el Mesolítico/

Epipaleolítico, evidenciada no solo en la aparición de especies domésticas, que rápi-damente adquieren un elevado protagonismo porcentual, sino también en el elevado número de restos de ictiofauna, focas y delfines a partir del Paleolítico final/Epipaleolítico. 

A nivel tafonómico también se observan diferencias significativas en el procesamiento de los animales, según su procedencia neolítica o paleolítica (Aura  et al., 2010b; Salazar  et al., 2017). Según la tipología de las marcas y su ubicación en los huesos de procedencia neolítica, el procesado de las cabras, ovejas y cerdos deja marcas de desarticulación en la cabeza (marcas de cortes en el maxilar, o en el ramus de la mandíbula o en el hueso hioides), en las unidades axiales (costillas, espinas vertebrales) y en los huesos largos. 

Las marcas de extracción de la carne (cortes y rascados longitudinales/oblicuos sobre unidades anatómicas con alto contenido en carne) son raras en estos tres taxones y más habituales en animales más grandes, como bovinos y ciervos. El estado y procesado de los huesos es otro elemento significativo. En el Paleolítico final y Epipaleolítico, cada elemento esquelético es sistemáticamente fracturado para aprovechar la médula, una vez descarnado. El resultado es una fragmentación primaria muy acusada, sin huesos largos enteros, con una gran abundancia de fragmentos de diáfisis y pocas partes articulares completas. Contrariamente, la utilización de la médula en los huesos de procedencia neolítica es totalmente distinta. Su aprovechamiento se realiza durante la cocción de porciones de unidades anatómicas, sin que previamente fuesen descarnadas, junto con los cereales/legumbres. Finalizada la misma, los huesos que no son de utilidad para la alimentación humana son arrojados a los perros para que aprovechen los restos de médula y de pequeñas porciones de tejidos blandos. Consecuentemente, aparecen algunos huesos largos enteros (parcialmente consumidos por los perros), así como sus cilin-dros y partes articulares. El resultado final es el elevado número de huesos con marcas de mordeduras, que contrasta con los restos que provienen de contextos epipaleolíticos/

mesolíticos, que tienen muchas marcas líticas de descarnado, abundantes fracturas para la extracción de la médula y ningún hueso mordido por carnívoros. Por tanto, llegamos a una conclusión clara: no hay huesos con marcas de mordeduras ni en el Epipaleolítico ni en el Magdaleniense de Nerja, y sí muchos huesos mordidos en los niveles neolíticos. 

Solo algunos restos de huesos largos de bovino, ciervo y cabra montés contienen fracturas por percusión. 
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El inicio del Neolítico en la cueva de Nerja y la Cova de la Sarsa En la fauna que hemos analizado de la cueva de Nerja, la denominación de  Ovis/

 Capra hace referencia a especies domésticas en las que no se ha podido determinar el taxón concreto; es decir, o bien  Ovis aries, o bien  Capra hircus. Somos conocedores de las dificultades existentes a la hora de determinar la especie en este tipo de restos óseos (Zeder y Lapham, 2010); por ello compartimos las dudas que se proponen al respecto (Zilhão, 2011), así como la necesidad de mantener una crítica sobre las mismas. Tanto los laboratorios que realizan las dataciones, como los arqueozoólogos que seleccionan las muestras no están exentos de margen de error. Cada colección de fauna presenta unas características específicas y problemáticas diferentes que, en nuestro caso, hemos abordado aplicando una metodología adecuada al conjunto estudiado. El diagnóstico para establecer el  status doméstico/salvaje en los niveles de transición se basa en la identificación taxonómica y en el cotejo de las siguientes variables: los tamaños (los huesos salvajes son más grandes que los domésticos), las edades (los restos pertenecientes a animales jóvenes suelen predominar sobre los adultos en los conjuntos pertenecientes al Neolítico), las marcas tafonómicas (las marcas de descarnado predominan en los conjuntos salvajes; en especial, los cortes y los rascados longitudinales/oblicuos sobre las diáfisis de los huesos largos, frente a las marcas de desarticulación peculiares del Neolítico, así como el procesamiento diferencial de las médula) y la matriz sedimentaria adherida a los huesos, muy diferente entre las colecciones neolíticas (en el caso de Nerja, de coloración amarillenta) y las mesolíticas/epipaleolíticas (de color gris con muchas concreciones calcáreas). El tratamiento diferencial de los restos de fauna en el Epipaleolítico/Mesolítico y en el Neolítico antiguo provoca que los huesos consumidos durante esta última etapa conserven una coloración visiblemente diferente, de tonos amarillentos y claros (Aura  et al., 2009, 2010a y 2013). 

Cabe señalar que los resultados de las analíticas sobre las proteínas conservadas en huesos identificados como  Ovis/Capra de Nerja no permiten afirmar, en ningún caso, que estemos ante especies salvajes, pues los resultados se anotan como «indeterminados». En este sentido, en todos los casos en los que el equipo de arqueozoólogos formados en la Universitat de València ha determinado si los huesos corresponden a especies domésticas o salvajes, el porcentaje de coincidencia entre la identificación taxonómica, a partir de datos morfológicos y biométricos, y la analítica molecular es del 100 % (Martins  et al., 2015: tablas 3 y 4). Por tanto, no existe ninguna contradicción entre la determinación arqueozoológica y el resultado del análisis molecular. En consecuencia, a excepción de un caso del que nos ocuparemos en el siguiente párrafo (OxA-X-2457-57), consideramos que la identificación de las muestras como domésticas es correcta y que los resultados de estas dataciones pueden seguir considerándose válidas, especialmente las obtenidas sobre restos de la sala de la Mina, cuyos índices de calidad del colágeno presentaban valores aceptables (De Niro, 1985; Van Klinken, 1999). 

Explicación diferente merece otra muestra de un resto de  Ovis/Capra recuperado en NM-8, en que se obtuvo un resultado discordante (OxA-X-2457-57, 7255 ±65 BP), que puede relacionarse tanto con la calidad de la muestra como con procesos tafonómicos, sobre los que nosotros hemos sido los primeros interesados en llamar la atención. Al 16
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respecto de esta última datación, los autores (Martins  et al.,  2015) no mencionan en su texto que el laboratorio (Oxford Radiocarbon Accelerator Unit) indica que la muestra produjo un rendimiento muy bajo durante su pretratamiento (de un peso inicial de 700 

mg se obtuvieron 1,04 mg de colágeno; es decir, un rendimiento de colágeno del 0,1 %), no descartándose incluso que el hueso pudiese haber sido sometido a la acción del fuego, cuestión que claramente afecta el resultado radiométrico (Olsen  et al., 2008 y 2013; Van Strydonck, 2009). La poca cantidad de nitrógeno detectado en la muestra sugiere la presencia de escasos restos de colágeno, si bien altamente pirolizado. Por ello, la cantidad analizada mediante AMS fue menos de la mitad de lo habitual, lo que condujo a que el error estándar obtenido fuera mayor. Debido a esto, la fecha obtenida fue denominada con la sigla OxA-X (análisis mediante técnicas no convencionales) en vez de la habitual OxA para procedimientos estándar. Además, si atendemos a la ratio C:N (6,8), esta queda fuera del rango considerado aceptable (Ambrose, 1990; De Niro, 1985). Siguiendo las recomenda-ciones de Van Klinken (1999), si comparamos las ratios isotópicas de carbono y nitrógeno de fauna tanto salvaje como doméstica publicada hasta la fecha, del Mesolítico y Neolítico antiguo en el Mediterráneo peninsular (García Guixé  et al., 2006; Salazar, 2009; Salazar et al., 2014 y 2017), los valores obtenidos en la muestra no tienen parangón alguno. Todo ello es indicativo de que el resultado de la datación debe ser considerado con tanta cautela, que lo más apropiado es no considerarlo, como de hecho se decidió en su momento. Es una cuestión que ya ha sido tratada en muestras de ámbito mediterráneo con similares conclusiones (Scirè  et al., 2013). Por tanto, el deficiente contenido de colágeno de una muestra no puede servir de argumento para cuestionar su identificación taxonómica, ni para dejar abierta esta opción a otras muestras (Martins  et al., 2015). No puede afirmarse que el resultado obtenido de la datación responda a un error en la identificación taxonó-

mica, sin mencionar que existen indicadores relacionados con la calidad de la muestra que merecen ser tenidos en consideración y que devalúan la validez a la datación. 

En resumen, no encontramos bases empíricas que puedan servir para cuestionar la identificación de los restos de fauna clasificada como doméstica sobre la que se realizaron las dataciones (tabla 1). Es evidente que el resultado de la datación 7255 ±65 BP (OxA-X-2457-57) no corresponde a un contexto Neolítico, pero una datación no puede generar la serie de afirmaciones realizadas. Al cuestionar la capacidad de los excavadores en detectar intrusiones en las fosas, hay que destacar que ellos mismos ya indicaron estas dificultades (Aura et al. , 2010). Aludir a la existencia de procesos erosivos que «invisibilizan» las ocupaciones cardiales, o proponer que la incorporación en el depósito de cabras salvajes muertas de manera natural explica la edad de las muestras, es una combinación de fenómenos bastante compleja, a la que se añade la duda sobre la identificación taxonómica de las muestras de Ovis aries y ovicápridos (Martins  et al., 2015). Se trata de valoraciones tafonómicas, arqueoestratigráficas y taxonómicas para las que no se aportan argumentos. Además, no están refrendadas por los resultados obtenidos sobre la secuencia de los aminoácidos conservados en las proteínas de las muestras de ovicápridos de la sala de la Mina. Los análisis moleculares de los huesos fechados no han demostrado que las identificaciones taxonómicas sean PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 7-36) 17
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El inicio del Neolítico en la cueva de Nerja y la Cova de la Sarsa erróneas. Al contrario, en todos los casos en los que han permitido determinar la especie se demuestra que la identificación taxonómica realizada coincide con los resultados de las analíticas. En apartados posteriores retomaremos la problemática de la llegada del Neolítico a la costa andaluza, cuestión que debe centrar el interés de la discusión y que, a nuestro juicio, es el verdadero trasfondo de las críticas recibidas a los trabajos realizados en Nerja. 

Pero antes, vamos a ofrecer los resultados de un estudio centrado en la Cova de la Sarsa, que permite dejar abierta la posibilidad de que nos encontremos frente a otro tipo de problemá-

tica, no tanto por la identificación taxonómica como por la existencia de factores de índole fisicoquímica, que influyen de directamente en resultados de dataciones radiocarbónicas. 

La Cova de la Sarsa

La Cova da la Sarsa está ubicada en la vertiente norte de la Serra Mariola (Bocairent, València), a unos 860 msnm. Su boca de entrada actual es de forma trapezoidal, con unas dimensiones de 4,50 m de ancho y 2 m de alto. Está orientada al noreste y proporciona el acceso a un vestíbulo alargado, de 12 m de longitud, 7 m de anchura y 3 m de altura, que comunica con el resto de la cueva por medio de un brusco escalón (fig. 2). Al SE del vestíbulo se abre una estrecha gatera que comunica con otra sala interior previa a las intrincadas galerías y pasadizos que conforman el laberíntico conjunto cárstico de hasta 47 

m de desnivel, con un recorrido total de unos 200 m. Excavada por Fernando Ponsell entre 1926 y 1939 (Ballester, 1929; Ponsell, 1929; San Valero, 1950; Pérez Botí, 1999; Segura, 2006), Vicent Casanova en 1969 (Asquerino, 1976; Casanova 1978) y María Dolores Asquerino entre 1971 y 1974 (Asquerino, 1978) y 1979-1981 (Asquerino  et al. , 1998), en su vestíbulo se recuperaron gran cantidad de restos arqueológicos de adscripción neolítica, destacando su colección de cerámicas impresas cardiales, una de las más importantes del Mediterráneo (García Borja, 2017). 

Con el fin de contextualizar de manera más precisa estos hallazgos, obtener más información sobre la cronología de las ocupaciones de la cueva y establecer una propuesta secuencial de sus ocupaciones, se ha realizado una serie de dataciones radiocarbónicas sobre diferentes tipos de muestras (tabla 2). El criterio de selección ha sido el de buscar soportes singulares identificados como domésticos o como  Homo sapiens. Las muestras datadas son de tres tipos: restos vegetales, restos de fauna y restos humanos, concretamente un resto carbonizado de  Hordeum vulgare var. vulgare, 11 huesos humanos, dos fragmentos de Bos taurus y otros dos de  Ovis aries. Su identificación ha corrido a cargo de Guillem Pérez Jordà, Alfred Sanchis Serra, Ángela Pérez Fernández, Isabel Collado Beneyto y Domingo Carlos Salazar García. 

El resultado obtenido en las muestras 1 a 8 queda relacionado con el momento de mayor intensidad de las ocupaciones neolíticas en la cueva, momento al que se adscribe la mayor parte de los materiales arqueológicos recuperados (San Valero, 1950; Pérez Botí, 18
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Figura 2.  Planimetría general de la Cova de la Sarsa. Topografía de la cueva realizada por R. Pla y F. Pavía entre 1963 y 1964. Topografía de la zona de entrada a la cueva a partir de dibujo de J.M. Segura Martí y J.L. Martínez Jayo en 1971. 
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El inicio del Neolítico en la cueva de Nerja y la Cova de la Sarsa Tabla 2. Dataciones radiocarbónicas AMS sobre elemento identificado como doméstico o como Homo sapiens de la Cova de la Sarsa, calibradas a dos sigmas mediante curva CalPal 2016 (Weninger y Jöris, 2008) Soporte

Ref. Lab. 

C:N

%Col. 

Feha BP

Cal BC 2σ 

Cal BP 2σ  Media cal BC

Homo sapiens

MAMS-19066

3.3

1.9

6532±24

5540-5460

7480-7400

5500

Ovis aries

OxA-V-26076

3.2

10.7

6506±32

5550-5390

7490-7330

5465

Homo sapiens

MAMS-19068

3.2

5.4

6459±33

5510-5350

7450-7290

5429

Ovis aries

OxA-V-26075

3.2

6.8

6420±32

5510-5310

7450-7250

5411

Bos taurus

OxA-V-2360-25

3.1

3

6399±33

5490-5290

7440-7240

5397

Bos taurus

OxA-V-2360-22

3.2

2.2

6389±33

5480-5280

7430-7230

5391

Homo sapiens

OxA-V-2392-26

3.4

1.6

6341±30

5380-5260

7330-7210

5331

Homo sapiens

OxA-31629

3.2

1.4

6309±36

5360-5200

7310-7150

5282

Homo sapiens

MAMS-19070

3.2

1.2

4573±22

3470-3110

5350-5230

3287

Homo sapiens

MAMS-19069

3.2

1.4

4534±22

3440-3040

5390-4990

3244

Homo sapiens

MAMS-19065

3.3

3.1

4241±27

2960-2720

4880-4760

2848

Homo sapiens

OxA-V-2360-23

3.3

3.6

4062±28

2740-2460

4660-4420

2589

Homo sapiens

MAMS-19067

3.2

1.9

3552±21

1960-1840

3910-3790

1909

Hord. vulgare

Beta 322892

…

…

2650±40

890-770

2830-2710

832

Homo sapiens

MAMS-19071

3.2

4.5

1457±18

670-550

2620-2500

604 DC

Homo sapiens

OxA-V-2360-24

3.2

2.5

927±24

1200-1000

3150-2950

1095 DC

1999; García Borja, 2017). En publicaciones anteriores (García Borja  et al. , 2011b y 2012a) se había aceptado que debían ubicarse entre 5500 y 5400 cal BC, siendo  circa 5450 la fecha propuesta para su inicio. Los resultados obtenidos posibilitan retrasar las primeras evidencias de actividad humana en la cueva a algún momento entre el 5550-5450 cal BC. Las muestras 9 a 13 permiten afirmar que la cueva fue posteriormente utilizada como lugar de enterramiento durante el Neolítico final, Calcolítico precampaniforme y momentos iniciales de la Edad del Bronce. La número 14 remite a un momento de utilización durante el Bronce final y las número 15 y 16 se relacionan con un uso de la cavidad como lugar de enterramiento en época visigoda y andalusí. 

Además de incidir en la importancia de las ocupaciones neolíticas de la cavidad, los resultados demuestran que fue utilizada como un espacio en el que se depositaron varias inhumaciones en diferentes horizontes culturales, entre las que destacamos las pertenecientes al Neolítico antiguo por su escasez en el contexto valenciano (García Borja  et al., 2016). La cavidad fue considerada como cueva sepulcral desde los primeros trabajos (Ballester, 1928; Ponsell, 1929), planteándose el reto de establecer si se trataba de una necrópolis neolítica o si los restos humanos correspondían a deposiciones en diferentes momentos. Su estudio permitió establecer que el número mínimo de individuos inhumados en la cueva era de 10 (De Miguel, 2008), número que se ha visto aumentado a 11 tras comprobar que el conocido como «cráneo trepanado» (García Sánchez, 1983) no podía asimilarse a los restos craneales de un individuo perinatal que fue depositado en el Museu Arqueològic Municipal Camil Visedo Moltó de Alcoi tras el fallecimiento de la Prof. 

Asquerino y que no pudo ser examinado por la misma De Miguel. 
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Los restos mejor contextualizados son los pertenecientes a una inhumación doble localizada al interior de la cueva. Los restos aparecieron depositados en una grieta de 2,80 m de largo y entre 0,21 y 0,52 m de ancho. Durante su proceso de recuperación se identificó un pequeño muro de piedra de unos 60 cm de altura que separaba este espacio del resto de la cueva (Casanova, 1978). Se trata de dos cráneos con sus respectivas mandíbulas, un bloque fuertemente concrecionado que contenía un fragmento distal de tibia, un fragmento proximal de fémur derecho, un fragmento de costilla, una vértebra y un fragmento proximal de costilla derecha (De Miguel, 2008). Junto a ellos, se recogieron los restos de un posible ajuar formado por diferentes fragmentos cerámicos con decoración impresa cardial pertenecientes a un mismo vaso, tres punzones y una cuchara o espátula ancha de hueso, dos fragmentos de anillo de hueso, tres  columbella, una valva de  cardium, tres  pectunculus perforados, un objeto de hueso de forma fusiforme, cinco láminas y una lasca de sílex (Casanova, 1978), si bien en la publicación de Asquerino (1976) se hace referencia a una pieza más de sílex (García Borja  et al., 2011b). 

Se trata de una inhumación doble de dos individuos adultos, uno femenino y otro masculino, en que destaca la presencia de signos de lesión en el cráneo femenino por arma cortante que no le provocó la muerte, pues tiene signos de cicatrización. La datación obtenida del cráneo identificado como individuo masculino es (OxA-31629) 6309 ±36 

BP, mientras que la realizada sobre una vértebra del individuo femenino es de (OxA-V-2392-26) 6341 ±30 BP. Las dataciones obtenidas apoyan el uso de un mismo espacio para la inhumación de dos individuos, que podrían haber pertenecido a una misma unidad familiar. Del mismo modo, los rangos de calibración permiten plantear otras posibilidades: que fueran inhumados a la vez o que el tiempo transcurrido entre una inhumación y otra superara los 150 años. 

Sin embargo, hasta llegar a las conclusiones expuestas, tuvimos que hacer frente a una problemática inesperada. Existe una tercera datación sobre el fragmento de mandíbula del individuo masculino, realizada con anterioridad a la publicada por primera vez (Olalde et al., 2015), que ofreció un resultado más antiguo, concretamente de (Beta-384725) 6800 ±30 BP, cuya calibración a dos sigmas ofrecía una horquilla de entre 5730-5640 cal BC. Desde un primer momento, se consideró que se trataba de un resultado que debía ser tomado con cautela atendiendo al contexto arqueológico de aparición y a la serie de dataciones disponible para el País Valenciano (tabla 3), obtenida siguiendo criterios de selección como los expuestos. De hecho, se trataba de la datación más antigua para el Neolítico peninsular y, aunque el laboratorio dio por bueno el resultado, se decidió someter los restos fechados a una serie de analíticas destinadas a dotar de mayor validez el resultado. 

En primera instancia, valoramos la posibilidad de estar ante una inhumación mesolí-

tica que compartía espacio con otra posterior, neolítica, cuestión que se desestimó tras los análisis de ADN mitocondrial realizados sobre uno de sus dientes, cuyos resultados señala-ban que se trataba de un individuo de ascendencia neolítica (Olalde  et al., 2015). Los estudios que paralelamente realizamos en el archivo del Museu de Bocairent dejaban abierta la posibilidad de que los huesos seleccionados para su datación pudieran haber sido tratados PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 7-36) 21
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El inicio del Neolítico en la cueva de Nerja y la Cova de la Sarsa Tabla 3. Dataciones radiocarbónicas por AMS sobre restos singulares identificados como domésticos o como Homo sapiens, de filiación neolítica anteriores a 6000 BP, que ofrecen un margen de error inferior a 100 entre los ríos Júcar y Vinalopó. Calibraciones en años cal BC a dos sigmas mediante curva CalPal 2016 (Weninger y Jöris, 2008). 

Yacimiento

Contexto Soporte

Ref. Lab. 

Fecha BP

Cal BC 2σ Media  Bibliografía

Mas d’Is

Casa 1

Hordeum vulgare

Beta-166727

6600±50

5621-5481

5555 Bernabeu et al., 2003

Mas d’Is

Casa 2

Hordeum vulgare

Beta-162092

6600±50

5621-5481

5555 Bernabeu et al., 2003

C. de la Sarsa

Vestíbulo Homo sapiens

MAMS-19066

6532±24

5536-5472

5500 García Borja et al., 2016

C. Cendres

H-19

Ovis aries

Beta-239377

6510±40

5546-5374

5465 Bernabeu y Molina, 2009

Barranquet

UE 79

Ovis aries

Beta-221431

6510±50

5607-5367

5464 Bernabeu et al.,2009

Falguera

2051b

Triticum Monoco. 

Beta-142289

6510±80

5616-5324

5467 García Puchol y Aura, 2006

C. Sarsa

Vestíbulo Ovis aries

OxA-V-26076

6506±32

5533-5377

5465 García Borja et al.,2012a

C. Cendres

H-16

Triticum dicoccum

GifA-101360

6490±90

5617-5311

5451 Bernabeu y Molina, 2009

Cova de l’Or

VI

Ovis aries

UCI-AMS66316 6475±25

5484-5376

5437 Martí, 2011

C. de la Sarsa

Vestíbulo Homo sapiens

MAMS-19068

6459±33

5484-5363

5429 García Borja et al., 2016

C. de la Sarsa

Vestíbulo Ovis aries

OxA-V-26075

6420±32

5472-5331

5411 García Borja et al.,2012a

C. Fosca d’Ebo

N.II

Ovis aries

OxA-26047

6413±33

5471-5326

5406 García Borja et al., 2012b

C. de la Sarsa

Vestíbulo Bos taurus

OxA-V-2360-25 6399±33

5469-5320

5397 García Borja et al..,2012a

C. de la Sarsa

Vestíbulo Bos taurus

OxA-V-2360-22 6389±33

5469-5315

5391 García Borja et al.,2012a

Cova de l’Or

H3-C6

Homo sapiens

MAMS-19063

6356±23

5464-5298

5340 Olalde et al., 2015

C. de la Sarsa

Grieta

Homo sapiens

OxA-V-2392-26 6341±30

5461-5224

5331 García Borja et al., 2011b

Cova de l’Or

V

Triticumaestivum-durum Beta-298125

6340±40

5465-5220

5318 Martí, 2011

C. Cendres

EVII

Hordeum vulgare

Beta-142228

6340±70

5478-5081

5332 Bernabeu y Molina, 2009

Cova de l’Or

VI

Triticumaestivum-durum OxA-10192

6310±70

5469-5076

5294 Martí, 2011

C. de la Sarsa

Grieta

Homo sapiens

OxA-31629

6309±36

5360-5217

5282 Olalde et al., 2015

Cova de l’Or

IV

Triticumaestivum-durum Beta-298124

6290±40

5367-5207

5272 Martí, 2011

C. Cendres

EVIIa

Ovis aries

Beta-107405

6280±80

5467-5047

5231 Bernabeu y Molina, 2009

Cova de l’Or

V

Triticumaestivum-durum OxA-10191

6275±70

5464-5046

5225 Martí, 2011

Cova de l’Or

VI

Triticumaestivum-durum Beta -298126

6200±40

5295-5045

5152 Martí, 2011

C. Negra Gaianes Capa 1

Homo sapiens

MAMS-18662

6048±21

5016-4850

4959 García Borja et al., 2016

con algún tipo de ácido en su limpieza, para su exposición al público. Por este motivo se decidió realizar una analítica sobre el colágeno que el laboratorio había extraído para la obtención de la fecha, esta vez en el Max-Planck Institute for Evolutionary Anthropology, obteniéndose una ratio C:N elemental de entre 4,2 y 4,6, valores muy superiores a los establecidos como fiables por Van Klinken (1999). Al comparar las ratios de calidad del colágeno de las muestras, comprobamos que únicamente los huesos de los que se extrajo colágeno a partir del procedimiento descrito por Richards y Hedges (1999) con el añadido de una fase de ultrafiltración (Brown  et al. , 1998) ofrecían índices de calidad del colágeno aceptables (%C, %N, C:N), según los criterios señalados por Van Klinken (1999). 

En consecuencia, se optó por volver a realizar una datación sobre el mismo cráneo, si bien esta vez advirtiendo al laboratorio escogido de las propias características de la muestra y de la necesidad de evaluar de antemano los índices de calidad del colágeno, cuestión de la que no se había advertido en el primer caso. La muestra fue enviada a la Radiocarbon 22
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Accelerator Unit de la University of Oxford. La datación obtenida del cráneo identificado como individuo masculino fue (OxA-31629) 6309±36 BP, asociada a unos índices de calidad del colágeno aceptables. Se trata de un resultado más coherente con la serie de dataciones disponibles para el ámbito mediterráneo en general, y valenciano en particular, y que venimos utilizando en las publicaciones que hacen referencia a este individuo (Olalde  et al., 2015; García Borja  et al., 2016; García Borja, 2017). 

Discusión

La realización de dataciones radiocarbónicas para obtener cronologías más precisas de los momentos de ocupación neolítica de la cueva de Nerja y de la Cova de la Sarsa ha generado lecturas diversas de los resultados obtenidos. En el caso de la Cova de la Sarsa, una datación radiocarbónica destacaba, de manera clara respecto del resto, por su antigüedad. 

A ello, se unía la ausencia de un contexto arqueológico relacionable con su resultado, pues no se han documentado materiales arqueológicos anteriores al Neolítico antiguo. Su publicación aislada podría haber planteado una discusión sobre la llegada más temprana del Neolítico al territorio valenciano, o posibles contactos entre grupos mesolíticos y neolíticos, pues el resultado se acercaba a los que vienen documentándose en la cubeta de Villena para el Mesolítico final (Fernández  et al., 2012). Se ha demostrado que el resultado se había obtenido sobre un resto óseo cuyo colágeno no presentaba las condiciones mínimas para proporcionar un resultado aceptable. 

Por lo que respecta a las dataciones de la cueva de Nerja, la problemática es diferente. 

Una de las muestras (OxA-X-2457-57) fue descartada desde su recepción por presentar problemas similares al descrito en el caso de Sarsa, cuestión que compartimos con el resto de investigadores en su momento. Desconocemos el porqué de su utilización para argumentar que las identificaciones sobre domésticos son erróneas, pues no se ha demostrado que el resto de muestras pertenezcan a especies salvajes, ni que aparecieran fuera de contexto. Respecto al resto de  Ovis  aries recuperado en los niveles neolíticos más antiguos de la cavidad, cabe señalar que nos era imposible fechar restos domésticos en estratos inferiores para atestiguar su antigüedad, por lo que se optó por realizar una serie de dataciones sobre restos de fauna salvaje aparecidos fuera de la fosa neolítica, a la misma cota, y una serie más amplia seleccionando restos domésticos de cada uno de los estratos del Neolítico antiguo de la sala de la Mina y de la del Vestíbulo. El resultado del resto de dataciones de la sala del Vestíbulo mostró que las muestras identificadas como salvajes recuperadas a cota similar proporcionaron resultados considerablemente más antiguos que los domésticos aparecidos dentro de la fosa. Por tanto, la observación de diferencias litoestratigráficas durante el proceso de excavación debía ser explicada por la existencia de dicha fosa, que arrancaba en los estratos del Neolítico antiguo, pero cortaba los estratos epipaleolíticos. 

Más allá de esta discusión, que es central, las dataciones de la sala del Vestíbulo sobre res-PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 7-36) 23
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El inicio del Neolítico en la cueva de Nerja y la Cova de la Sarsa tos domésticos de los estratos superiores mantienen una gradación cronológica coherente con la estratigrafía: de más antiguo a más reciente. Los resultados de las dataciones de la sala de la Mina también muestran una gradación de fechas coherente entre los diferentes estratos, alternando durante el Neolítico antiguo momentos de ocupación más intensos con otros que lo son menos. 

Aparte de esta cuestión, no entendemos la insistencia de algunos autores en cuestionar la sucesión estratigráfica reconocida en la cueva de Nerja, llegando incluso a plantear su validez y hasta su propia existencia (Carrasco  et al., 2016). La identificación de intrusiones y alteraciones en los niveles de contacto ha sido tratada en anteriores publicaciones (Aura et al., 2010a y 2010b) y estos procesos son comparables con los descritos en aquellas cuevas con ocupaciones intensas de esta cronología que disponen de un análisis tafonómico crítico. Estos problemas han sido detectados y abordados desde estudios multidisciplinarios, compartiendo con el resto de la comunidad científica las problemáticas que plantean y su incidencia en la discusión arqueológica de cualquier proceso «transicional». Por lo tanto, es la lectura que venimos realizando sobre la relación entre la arqueoestratigrafía, las dataciones radiocarbónicas y los materiales arqueológicos la que provoca el desencuentro con algunos investigadores, no la secuencia de Nerja. Ello es debido a que vuelve a aflo-rar la vieja problemática, no resuelta, acerca del origen, el desarrollo y la cronología del Neolítico andaluz. 

Las dataciones neolíticas más antiguas de Nerja no generan excesivos problemas a la hora de valorar el proceso de expansión del Neolítico por la costa mediterránea, insertándose de manera coherente entre las fechas más antiguas sobre elementos domésticos publicadas hasta la fecha (fig. 3), siendo utilizadas y aceptadas por los investigadores que estudian el Neolítico mediterráneo (Bernabeu, 2006; Martí y Juan Cabanilles, 2014; Guilaine et al., 2016). De hecho, recientes trabajos centrados en la modelización de la expansión del Neolítico por el Mediterráneo, concluyen que, lejos de quedar aisladas o descontex-tualizadas, las dataciones más antiguas se insertan de manera ordenada en los modelos informáticos generados con los datos disponibles (Isern  et al., 2014; Bernabeu  et al., 2015; Pardo  et al., 2015; Isern  et al., 2017). El modelo de neolitización para el área mediterránea integra dos tipos distintos, si bien sincrónicos, de desplazamiento de población desde comunidades ya afianzadas territorialmente a zonas deshabitadas. Por una parte, se documentan largos desplazamientos a territorios ubicados junto a la costa (Zilhão, 1993 y 2001), aunque también pueden realizarse desde la costa al interior. Por otra parte, se documentan desplazamientos más cortos a territorios inmediatos, que generan nuevas comunidades neolíticas que utilizarán varios enclaves para explotar su territorio. Las dataciones, en concreto, señalan un vacío ocupacional, de al menos 500 años, entre las posibles ocupaciones mesolíticas y las primeras neolíticas. Este vacío se extiende, con los datos actuales, a la mayor parte de Andalucía y plantea problemas a cualquier discurso que quiera ver en la neolitización regional un proceso autóctono o el resultado de una aculturación dilatada en el tiempo. 

La aparición del Neolítico en Nerja, por tanto, va ligada a la expansión de la agricultura y la ganadería por las costas mediterráneas, una expansión de dirección este-oeste en que 24
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Figura 3.  Gradación cronológica de la llegada del Neolítico a la costa andaluza. Las fechas corresponden a la media cal BC de dataciones sobre cereales (Bernabeu et al., 2003; Binder y Sénépart, 2010; Natali, 2010; Guilaine et al., 2016), excepto Les Guixeres de Vilobí (Oms et al., 2014), Chaves (Baldellou, 2011), Nerja (Aura et al., 2013) y Kaf Taht El-Ghar (Martínez Sánchez et al., 2017), que son sobre sobre Ovis aries, y Almonda, sobre adorno (Zilhão, 2009). 

la navegación y el pionerismo resultaron fundamentales (Martí, 2008). Las características propias de las cerámicas del Neolítico antiguo de la cueva de Nerja (fig. 4) y la datación obtenida en la sala del Vestíbulo permiten proponer un origen en paralelo a un horizonte arcaico,  impreso o formativo, similar al propuesto en diferentes yacimientos neolíticos de la península itálica (Prato Don Michelle, Rendina, Coppa Nevigata, Torre Sabea, Favella, Grotta del Kronio o Grotta dell’Uzzo), el ámbito ligur (Arene Candide, Arma dell’Aquila, Arma di Nassino o Grota Pollera), el sudeste francés (Peiro Signado, Grotte de Bize, Grotte des Fées, Pont de Roque-Haute, Pendimoun) e incluso el País Valenciano (El Barranquet, Mas d’Is), que en gran parte del ámbito mediterráneo precede al cardial clásico (Guilaine et al., 2016). 

La colección que ofrece Nerja, y buena parte de los yacimientos neolíticos en Andalucía occidental, presenta una serie de particularidades en sus producciones cerámicas que la alejan de las caracterizaciones realizadas tanto para la fase  impresa o arcaica como de las caracterizaciones que definen el horizonte cardial, del que la Cova de la Sarsa constituye un buen ejemplo (fig. 5). Para explicar este hecho barajamos dos hipótesis (García Borja et al., 2010, 2011a y 2014). La primera, conecta el conjunto con la expansión costera por el norte del Mediterráneo de la tradición  impresa ligur, admitiendo la existencia de un cambio en las decoraciones cerámicas en fechas tempranas. La segunda, retoma la idea de una vía de expansión meridional, bordeando la costa norteafricana, que ayudaría a contextualizar la aparición de colecciones impresas de cronología antigua, con paralelos PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 7-36) 25
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El inicio del Neolítico en la cueva de Nerja y la Cova de la Sarsa Figura 4.  Propuesta de tendencia evolutiva de la cerámica de la cueva de Nerja durante el Neolítico antiguo. 
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Figura 5.  Propuesta de tendencia evolutiva de la cerámica de la Cova de la Sarsa durante el Neolítico antiguo. 
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El inicio del Neolítico en la cueva de Nerja y la Cova de la Sarsa en el sur de Italia (Fugazzola  et al., 2002 y 2004) y cuya evolución es poco afín al cardial franco-ibérico. En estos momentos de la investigación no es posible descartar ninguna de las dos, pero, y este es el hecho arqueológico relevante, independientemente de cuál sea la vía de expansión neolítica hacia la costa malagueña, los datos que viene aportando Nerja muestran una evidencia directa sobre la evolución de su producción cerámica que no coincide con los patrones documentados en el País Valenciano (Martí, 1977 y 1983; Martí  et al., 1980; Bernabeu, 1989; Bernabeu y Molina, 2009; Bernabeu  et al., 2011; García Borja, 2017) ni con la de algunos de los yacimientos de la provincia de Granada que se enmarcan en la tradición cardial (Navarrete, 1976). Por ello, planteamos que es difícil establecer una vinculación entre la evolución cerámica de Nerja y el cardial franco-ibérico. Incluso aceptando que la datación sobre  Ovis aries de la sala del Vestíbulo pudiese ser errónea por problemas que no somos capaces de explicar, el material cerámico de los niveles inferiores de Nerja sigue asociándose a otras dataciones antiguas. La comparación con colecciones de similar cronología del País Valenciano o Cataluña muestra poca afinidad, pues en estas regiones los porcentajes de cerámica impresa cardial rondan el 40 % entre 5500 y 5200 

cal BC, hecho que no se constata en Nerja ni en la mayoría de yacimientos del Neolítico antiguo de Andalucía. 

La significación cultural y cronológica de la cerámica cardial en Andalucía (Martí y Juan Cabanilles, 1997; Navarrete, 2004) ha sido objeto de discusión a lo largo de la historia de la investigación, constituyendo el elemento principal a la hora de identificar el horizonte neolítico más antiguo y de definir la Cultura de las Cuevas en Andalucía oriental, cuyo máximo exponente es la secuencia de la cueva de Carigüela (Navarrete, 1976). Con estas premisas, una parte de la investigación sitúa la neolitización de la zona occidental andaluza en un momento tardío del Neolítico antiguo de Andalucía oriental (Molina González  et al., 2012), a partir de la significación cuantitativa de conjuntos arqueológicos con cerámica cardial. Su escasez se explicaba por la cronología avanzada de los conjuntos occidentales dentro de un horizonte epicardial regional alejado del catalán o valenciano (Bernabeu, 1989). Su evolución particular sería la causante del aumento porcentual en la producción de cerámicas a la almagra, asas pitorro, decoraciones incisoimpresas, etc., que caracterizan lo que se conoce como Neolítico Antiguo de Andalucía Occidental, definido por M. Pellicer Catalán y P. Acosta Martínez (1997), históricamente asimilado a la Cultura de las Cuevas que Bosch Gimpera empezara a definir en los años veinte del siglo pasado (Bosch Gimpera, 1932 y 1954). Sobre la ausencia de cerámica cardial en las capas asociadas a dataciones antiguas en Nerja, ya se ha comentado que esta última afirmación responde a una mala lectura de los datos publicados (García Borja  et al. , 2014). El problema radica en la escasa presencia de fragmentos decorados con impresiones de conchas dentadas y la elevada de otras, así como almagras, desde los niveles inferiores de la cueva, anteriores a 5250 cal BC. Es una tendencia que se repite en los yacimientos del Neolítico antiguo conocidos de Andalucía occidental, apuntando la dificultad en definir las fases pioneras que pudiesen asociarse al horizonte  impreso arcaico y también que buena parte de las características que definen el Neolítico andaluz o la Cultura de las Cuevas de Andalucía (Muñoz, 1975 y 28
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1984; Asquerino, 2004; Gavilán, 1997; Gavilán y Escacena, 2009; Pellicer y Acosta, 1997) aparecen en momentos anteriores al Epicardial definido para Cataluña y Valencia. La gran cantidad de yacimientos cuyos materiales son más afines a los descritos en Nerja que al cardial definido en Cataluña o el País Valenciano posibilita plantear la existencia de una entidad cultural de rango superior, diferenciada del cardial francoibérico y a la que deno-minamos Cultura de las Cuevas Andaluza. Se hace necesaria la revisión de los yacimientos que caracterizaron este Neolítico andaluz, incorporándose estudios multidisciplinarios y nuevas dataciones radiocarbónicas que ayuden a definir el momento de aparición y consolidación de los aspectos que caracterizan este Neolítico. 

Conclusiones

Los casos expuestos sobre diferentes dataciones radiocarbónicas en huesos recuperados en las cuevas de Sarsa y Nerja advierten, por un lado, de la utilidad de este recurso a la hora de establecer cronologías precisas, pero también de la prudencia con la que deben tratarse. Los estudios publicados sobre factores que intervienen en los procesos de mues-treo, extracción de colágeno y su calidad (Van Kinklen, 1999; Wood, 2015) y su posterior datación muestran que no es apropiado tratar los resultados de las dataciones como valores «absolutos» y que es la crítica arqueológica la que debe ocuparse de los casos que se desvían de los modelos explicativos más contrastados. El trabajo presentado incide en la inconveniencia de sustentar argumentaciones a partir de la utilización de dataciones obtenidas sobre muestras cuyos indicadores de calidad del colágeno (C:N) se sitúen claramente fuera del rango «recomendado» (De Niro, 1985; Van Kinklen, 1999), ofreciéndose dos ejemplos más a sumar. 

En cada caso las alternativas planteadas han sido resueltas con procedimientos similares: el estudio del contexto arqueoestratigráfico, la realización de más dataciones que generen resultados estadísticamente significativos y una evaluación crítica de la documentación y de los materiales arqueológicos de cada yacimiento. En el caso de la Cova de la Sarsa, la problemática generada quedó zanjada al demostrar que la muestra provenía de un hueso tratado con ácidos y era necesario aplicar más filtros en la obtención del coláge-no. Sin embargo, este estudio advierte que es necesario reflexionar sobre dataciones con resultados distorsionantes respecto de su contexto, y que es necesario evaluar críticamente los resultados. Los laboratorios no están exentos de error y parece conveniente publicar casos como el presentado para la Cova de la Sarsa, sea cual sea el soporte en el que una misma muestra ha proporcionado resultados diferentes. 

La problemática generada tras las primeras dataciones de Nerja ha sido abordada de otro modo, pues era imposible volver a la muestra original tras su destrucción, aunque sabemos que en ningún caso ha sido objeto de tratamiento con ácidos y que el hueso no estaba quemado, siendo identificado como un astrágalo de  Ovis aries. Ello no imposibilita PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 7-36) 29
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El inicio del Neolítico en la cueva de Nerja y la Cova de la Sarsa que, por algún motivo que desconocemos, el colágeno sobre el que se realizó la datación estuviera alterado, cuestión que no puede ser demostrada al no conservarse ninguna parte de la pieza esquelética. La selección de las muestras escogidas para su datación ha sido objeto de la aplicación de criterios tafonómicos y taxonómicos, así como otros aspectos de conservación. Atendiendo al estudio de los aminoácidos de las muestras objeto de estudio, cabe señalar que en ningún caso se ha demostrado que nuestra identificación como doméstico fuese errónea. En cuatro casos la identificación como doméstico quedó demostrada al existir coincidencia entre los criterios arqueozoológicos y los resultados del análisis molecular. En los otros siete, se cuestiona su condición doméstica, basándose en que los resultados moleculares son «indeterminados». En estas circunstancias, cabe preguntarse si lo que está en cuestión es su identificación como restos domésticos o los resultados y su incidencia sobre el modelo general en discusión. Los resultados de Nerja son coherentes con la propia estratigrafía de la cueva, mostrando una gradación de fechas coincidente con la sucesión de las ocupaciones, pero también lo son con el marco de expansión del Neolítico por el mediterráneo. La mayor controversia no está en si la cueva de Nerja fue habitada desde momentos antiguos por grupos neolíticos, tal y como indica su registro arqueológico, sino en que la tendencia evolutiva en sus producciones cerámicas es poco afín al cardial mediterráneo. Esto implica el reconocimiento de una cultura arqueológica diferenciada de la cardial en el ámbito mediterráneo, cuyo origen y desarrollo todavía está lejos de ser definido. 
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Objetos de vidrio en un conjunto cerrado en  Iliberri (Granada) In 1999, during the course of an archaeological intervention in Zacatin Street (Granada, Spain), a large amount of objects of different nature (pottery, iron, bronze, glass, stone, ivory and  terracotta) was found. All of them present some features that suggest their belonging to a ritual tableware. In this paper the glass vessels found in the ritual pit would be analyzed; at least, 21 glass  unguentaria and a glass eye-bead, belonging to a votive Iberian offering dated in the first half of the 4th century BC. 

KEYWORDS

PROTOHISTORY, IBERIAN, GLASS, SACRED CONTEXT, RITUAL OFFERING, UNGUENTARIUM

1. Introducción

En el año 1999, durante el transcurso de una actividad arqueológica derivada de la demo-lición del edificio del solar nº 10 de la calle Zacatín de Granada, realizada por la empresa Taller de Investigaciones Arqueológicas de Málaga (Rambla y Cisneros, 2000), salió a la luz un depósito compuesto por una ingente cantidad de piezas cerámicas de diversa procedencia (griega, púnica e ibérica), metal (hierro y bronce), arcilla cocida, hueso (una placa), malacofauna (un fragmento con perforación para colgante), restos de huevos de avestruz (algunos de ellos pintados) y fragmentos de ungüentarios junto a una cuenta de collar. Estos últimos serán objeto de análisis a continuación1 (fig. 1). 

El conjunto de materiales asociados a los siglos v y iv aC se adscribe territorialmente al ámbito del  oppidum ibérico de  Iliberri y estaría relacionado con su hábitat (Adroher  et al. , 2015: 44). El hallazgo se produjo en la calle Zacatín, esquina con la calle Tundidores (Granada); es decir, en el entorno del río Darro. Siguiendo las investigaciones podemos precisar que “el depósito no parecía presentar ningún tipo de preparación o elemento estructural alguno, tratándose de una simple fosa excavada en los depósitos fluviales” 

(Adroher  et al. , 2015: 42). Los materiales hallados en la misma aparecieron fragmentados y algunos de ellos, como es el caso de parte de los vidrios estudiados en este artículo, presentaban signos inequívocos de haber sufrido una acción ígnea tras ser fragmentados (fig. 2). 

En lo que respecta a los materiales que nos ocupan debemos señalar que a pesar de las diversas referencias sobre ellos mismos en las publicaciones del depósito (Rouillard  et al., 2017 y Adroher  et al., 2017), entre las que destaca la realizada por los arqueólogos que llevaron a cabo la excavación, y los artículos desarrollados por Inmaculada de la Torre, Carlos Vílchez y Andrés Adroher en 2005 con un carácter específico, centrados en los vidrios de núcleo de arena y los vidrios en Granada, los materiales no habían sido fotografiados ni presentados en detalle. Concretamente, la referencia más exhaustiva llevada a cabo hasta el momento señala que “los objetos de vidrio, en su mayor parte, son ungüentarios de 1  Este artículo forma parte de un grupo de trabajos que están dando luz sobre el material que ha sido exhumado, siempre teniendo en cuenta que solamente se ha excavado una parte del recinto, y que sus dimensiones originales se desconocen, por lo que no podemos conocer la representatividad del material estudiado respecto al total del conjunto que debió haber sido utilizado originalmente en el ritual. 
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Figura 1.   Situación geográfica del Depósito del Zacatín (a partir de Adroher et al. 2015). 
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Objetos de vidrio en un conjunto cerrado en  Iliberri (Granada) formas variadas,  oinokhóai,  alábastra,  amphorískoi y puede que otras aún no identificadas. El color más frecuente en la base es el azul y las decoraciones se realizan con hilos de vidrio formando cenefas zigzagueantes y plumas en color amarillo, azul, verde y blanco. La labor de hilatura puede presentarse bien en relieve o bien alisados. Han aparecido, de igual modo, dos cuentas de collar de vidrio del tipo de ojos” (Rambla y Cisneros, 2000: 180). 

Es indudable que se trata de uno de los conjuntos de elementos de vidrio más importantes de toda la península ibérica y el Mediterráneo occidental, por lo que a pesar de una primera publicación muy general se hacía necesaria una revisión a la luz de nuevas técnicas que permitan determinar mejor algunos de los aspectos que habían quedado al margen de su estudio, además de que buscamos publicar la máxima información para dejar el depósito disponible a futuros estudios dentro de la comunidad científica. 

Por otra parte, a pesar de que los autores citados mencionan la existencia de dos cuentas de collar de ojos, solamente conocemos un ejemplar, eso sí, fragmentado en dos, lo que pudo haber inducido a error a los arqueólogos en un primer momento, considerándolos como dos elementos distintos. 

2. El vidrio en la antigüedad

Desde su origen los estudios sobre vidrios en arqueología han sido menos numerosos que los realizados sobre otros elementos de cultura material como puedan ser los vasos cerá-

micos o los objetos de metal, en parte debido a su delicada naturaleza y a lo excepcional de su aparición, con respecto al resto de materiales (Adroher  et al. , 2005: 37). 

Si bien es cierto que el estado actual de los estudios motiva que existan aún demasia-das imprecisiones acerca de diversos aspectos de estos ungüentarios, como su composición, microestructura o incluso su procedencia, suelen adscribirse tradicionalmente al ámbito del Mediterráneo oriental tomando como base los estudios estilísticos y morfológicos derivados de los trabajos de Harden (1981) y Grose (1989), ya que la falta de análisis químicos realizados a los recipientes y a las arenas de origen que forman su materia prima hace que el único criterio de estudio hasta la fecha sea el comparativo con las formas orientales cuya procedencia es mejor conocida (Uberti, 1988: 474), estableciéndose una serie de catalogaciones sucesivas más que un estudio propiamente dicho. 

Aunque tradicionalmente el vidrio polícromo ha sido denominado “pasta vítrea”, continuar utilizando este término sería incurrir en un error, ya que su composición base es idéntica a la del vidrio soplado, tan solo diferenciándose en su opacidad, que se debe a las diferencias técnicas derivadas de sus respectivos procesos de fabricación (Spanò Giammellaro, 2004: 26) consecuencia de un fundido a baja temperatura de los materiales. 

Si bien es indudable la existencia de los conocimientos técnicos para la fabricación del vidrio, desde al menos el II milenio aC (como demuestran los lingotes de esta naturaleza localizados en pecios como el de Ulu Burun), el marco cronológico que aquí nos ocupa 40
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Figura 2.  Objetos seleccionados aleatoriamente entre todo el conjunto (fotografía: A.M. Adroher). 

se encuadra en la segunda mitad del I milenio a.C., concretamente en el segundo tercio del siglo iv aC que es cuando tiene lugar el ritual que da paso al depósito de Zacatín. En este momento, la producción vidriera se encuentra en un momento álgido (Adroher  et al. , 2005: 38), posicionándonos en el Grupo Mediterráneo II de Grose (1989), en el que aparecerá esparcida por todo el Mediterráneo una serie de formas de inspiración griega ( amphorískoi,   alábastra,   oinokhóai  y  arỳ balloi)2. 

Como hemos podido observar, la relación entre vidrio y Rodas ya está presente en fechas tempranas, pero no será hasta el siglo vii aC cuando se detecte un auge en la presencia de estos materiales que hará que desde círculos académicos se venga señalando a la isla como origen de la mayoría de recipientes de vidrio de los llamados de “núcleo previo” 

o «núcleo de arena» aparecidos en el Mediterráneo occidental, gracias muy probablemente al emplazamiento en la isla de artesanos vidrieros de origen oriental, lo que facilitó que se consagrase como principal centro productor (Harden, 1981; Uberti, 1988: 474; Grose, 1989: 110; Spanò Giammellaro, 2004: 27). 

Aunque los ungüentarios de vidrio polícromos realizados entre los siglos vi y i aC 

parecen responder a un origen rodio para el grupo M I (Harden, 1981; Grose, 1989: 110; Triantafyllidis, 1998: 30), e itálico, de la Magna Grecia y de parte de Macedonia, Tracia y las zonas colindantes de la antigua URSS, para el grupo M II (Grose, 1989: 116), no es menos cierto que no se han realizado análisis suficientes que vinculen la composición química de las materias primas a sus zonas de procedencia; por tanto, aunque no nos encontramos en 2.  Hemos utilizado la transliteración de los nombres griegos al castellano propuesta por Bádenas de la Peña y Olmos, 1988: 61-80. 
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Objetos de vidrio en un conjunto cerrado en  Iliberri (Granada) posición de afirmar la existencia de taller alguno ajeno a los situados en los lugares mencionados y de donde procederían los vidrios objeto de esta publicación, tampoco podemos afirmar con rotundidad que provengan de Rodas como se asumió en el monográfico que en 2005 se publicó sobre las mismas piezas (Vílchez, De la Torre y Adroher, eds., 2005), por lo que nos limitaremos solamente a sugerir la posibilidad (sin ahondar más en ella) de que existan talleres repartidos por el Mediterráneo que también se vieran envueltos en el ciclo comercial del vidrio en la época que nos atañe, tales como son los conocidos en el sur de Italia y las áreas siriopalestinas o siriochipriotas (Grose, 1989: 109). La procedencia rodia de las piezas del Grupo Mediterráneo I parece estar avalada (además de por la ingente cantidad de hallazgos en la isla) por la desaparición de los talleres mesopotámicos en torno a los siglos viii-vii aC, que serían sustituidos por talleres rodios (Grose, 1989: 110), así como por la notable presencia de todos los tipos conocidos del Grupo Mediterráneo I (Triantafyllidis, 1998: 30). 

La clasificación a la que hemos venido haciendo referencia es la que David Frederik Grose realiza en 1989 partiendo de la obra de D.B Harden (1981) que supone una moder-nización matizada de esta. Grose propone un estudio de los recipientes de vidrio del Grupo Mediterráneo de Harden, estableciendo una división tripartita y datando cada una de ellas de la siguiente manera:

—  Mediterráneo I: de finales del siglo vi a.C. a principios del iv aC. 

—  Mediterráneo II: de mediados del iv aC a finales del iii aC. 

—  Mediterráneo III: principios del ii aC a la primera década del siglo i aC. 

De estos tres grupos, en el depósito de Zacatín tan solo tenemos documentados aquellos pertenecientes a los dos primeros, quedando fuera el M III por cuestiones obvias de cronología. 

3. El conjunto de ungüentarios 

El conjunto de vidrios de núcleo de arena es uno de los más numerosos de este tipo que se documenta en un mismo contexto en toda la península ibérica. Suele aparecer más frecuentemente en contextos culturales griegos y púnicos, aunque bien es cierto que se pueden encontrar (en menor cantidad) en necrópolis ibéricas. En Cancho Roano también se halló un nutrido conjunto (Jiménez Ávila, 2003). El contexto de los vidrios de Zacatín es extraordinario también por que es el primero documentado que no está relacionado con un santuario, ni con un ambiente funerario ni en contexto de poblado, sino en un depósito aislado extramuros. 

De hecho, las últimas interpretaciones apuntan a un depósito votivo dedicado al río Darro en cuanto divinidad protectora del  oppidum de  Iliberri, ya que incluso parece repetirse el fenómeno algún tiempo más tarde con otro depósito próximo al lecho fluvial, situado algo más abajo en la calle San Antón y datado esta vez en el siglo i aC (Sánchez Moreno 2016: 77). 
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Volviendo a los materiales que nos ocupan, en el Zacatín se ha documentado una serie de fragmentos entre los que hemos podido identificar al menos 21 piezas, de las cuales 13 

se corresponden con la forma  oinokhóe, 5 son  alábastra y 3,  amphorískoi. 

Así, el depósito del Zacatín se caracteriza por la gran cantidad de vidrios documentada en un solo complejo estructural y depositados en un único momento. Uno de los yacimientos que ha proporcionado mayor cantidad de piezas es Ampurias, concretamente sus necrópolis, aunque en ningún caso llega a tal nivel de concentración de individuos, ya que cuatro tumbas presentan 1 pieza; otras dos contienen 2 individuos; dos tumbas 3 piezas; una tumba, 4 piezas, y una última presenta el mayor conjunto en un solo contexto con hasta 7 piezas (de la Torre, 2005: 94). Por su parte, otro interesante conjunto, la necrópolis púnica de Puig des Molins, únicamente cuenta con una pieza formando parte del ajuar funerario cuando se daba el caso (de la Torre, 2005: 95-96). 

El índice de fragmentación de las piezas del conjunto del Zacatín es enormemente elevado, con un total de casi 170 fragmentos, que hemos logrado agrupar en, al menos, 21 individuos, si bien hay que tener en cuenta que debieron existir algunos más, visto que ciertos fragmentos amorfos no han podido adscribirse a ninguna forma concreta, de modo que esta antidad de individuos (basada en el número tipológico, donde ni el número de fragmentos ni el de elementos diagnóstico indica número de individuos) se determina a partir de un profundo análisis de todos los elementos que puedan ser susceptibles de asignarse a un tipo concreto, decoración, forma, estado de conservación, elementos tipológicos, morfométricos, etc. (Adroher  et al. , 2016). 

En consecuencia, los porcentajes que aquí mostramos se han calculado partiendo de la cifra de los 21 individuos que por el momento hemos conseguido detectar en el depósito del Zacatín, pero siendo conscientes de que existen fragmentos que no han podido ser adscritos con seguridad a un determinado conjunto, por lo que las cifras pueden ser objeto de reajuste, conforme avancen las investigaciones sobre el tema. 

Analizando los grupos formales, podemos establecer que las  oinokhóai predominan sobre el resto (61,9%), siguiéndoles los  alábastra (23,81%) y, finalmente, los  amphorískoi (14,29%), siendo los  arỳ balloi  los grandes ausentes en la parte excavada del depósito, algo que se erige como la dinámica opuesta a lo que ocurre en otros yacimientos con presencia significativa de este tipo de materiales. 

En el sureste de la península ibérica se constata los siguientes yacimientos donde aparecen vidrios de los grupos Mediterráneo I y II de Grose; del Grupo I aparece un amphorískos en Morro de Mezquitilla (Málaga) (Schubart, 1979: 195); un  arỳ ballos  en la necrópolis de Arroyo Judío, en Cártama (Málaga) (Caballero, 2008: 350); tres  amphorískoi y un  alábastron en  Tutugi (Granada) (Vigil, 1962: 61; Pereira  et al. , 2004: 72; 89-95; 101-105); un  arỳ ballos en Cortijo Colorado (Granada) (El Amrani, 2005: 120); en Castellones de Ceal (Jaén) (Chapa  et al. , 1998: 62) aparecen un  amphorískos y dos  arỳ balloi; en Loma Peinado (Jaén) (Maluquer, 1984: 188), dos  amphorískoi y un  arỳ ballos; en Bobadilla (Jaén) (Maluquer, Picazo y Rincón  et al. , 1973), dos  amphorískoi; en la Guardia (Jaén) (Blanco Frejéiro, 1959: 109), un  arỳ ballos; en La Carada (Granada), un  amphorískos (Jiménez Ávila, PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 37-60) 43
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Objetos de vidrio en un conjunto cerrado en  Iliberri (Granada) 2003); en la zona de Cástulo (Linares, Jaén) tenemos varios hallazgos, en Molino de Caldona aparecen un  arỳ ballos y un  oinokhóe (Arribas y Molina, 1969: 170); en Los Patos, un  amphorískos (Blázquez, 1975: 50-61), y en La Muela, tres  arỳ balloi (Blázquez, 1975: 116; 1979: 128-132); por su parte, en Murcia aparecen tres  amphorískoi en Los Nietos (Cruz Pérez, 1990: 60, 68 y 98) y en Cigarralejo, 2  oinokhóai (Cuadrado, 1987: 478). 

Del Grupo mediterráneo II aparecen pocas piezas (sin contar las del presente conjunto), pudiéndose destacar un ungüentario en Baza (Almagro Gorbea y Alonso, 2007: 47), dos ungüentarios en Villaricos y uno en Cabecico del Tesoro (Mancilla, 2005: 67). 

En la necrópolis de Ampurias, concretamente en aquellas sepulturas excavadas por Almagro (Almagro, 1953) se documentaron 25 piezas de vidrio (Feugère, 1989: 31-43) dis-tribuidas en diez  alábastra, nueve  arỳ ballos y seis  amphorískoi. Al respecto cabe referir el estudio de 34 ejemplares de vidrio también procedentes de Ampurias documentados por Carreras y Rodríguez (Carreras  et al., 1989: 264-275). No se documentó ninguna  oinokhóe . También cabe destacar el caso de la necrópolis púnica de Puig des Molins (Ibiza), en la que predominan los  amphorískoi  sobre los  alábastra  y no se documentan  arỳ balloi ni  oinokhóai (de la Torre, 2005: 95-96). En el palacio-santuario de Cancho Roano también predominan los  amphorískoi seguidos de los  alábastra, no documentándose  arỳ balloi ni  oinokhóai (Jiménez Ávila, 2003). 

Otro  ámbito, el de Cancho Roano, presenta también un elevado número de ungüentarios (entre 16 y18 piezas), pero son elementos que se acumularon durante la última fase de funcionamiento de este singular edificio; por lo tanto, no es comparable al caso del Zacatín donde se acumularon en un único acto ritual. 

Globalment, en los otros contextos analizados, las formas más frecuentes son los  alá-

 bastra  y los  amphorískoi, seguidas por los  arỳ balloi  y las  oinokhóai (de la Torre, 2005: 100), lo que parece ser la dinámica opuesta a lo que hallamos en el Zacatín, con una predominancia de  oinokhóai sobre el resto de formas. 

Los porcentajes de formas de vidrio de núcleo de arena son diversos según los contextos, aunque estas diferencias no las podemos precisar debido a la gran desproporción existente entre los vidrios que aparecen en contextos funerarios, que son la mayoría, y los vidrios que lo hacen en los pocos contextos no funerarios, como son el poblado de Morro de Mezquitilla, el palacio-santuario de Cancho Roano y el depósito del Zacatín. No obstante, esto bien podría ser indicativo de una tendencia diferenciadora de espacios o consecuencia de una evolución cronológica que impide establecer un paralelo exacto en todos los casos expuestos, especialmente en las necrópolis. 

Pasemos a revisar con detenimiento los materiales localizados en el Zacatín agrupados por formas. 

Grupo de los  alábastra

Esta forma estaría presente en todos los grupos de la clasificación de Grose (1989), aunque los de nuestro estudio pertenecerían, por cuestiones crono-tipológicas, a los grupos 44
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Mediterráneo I y II, si bien es cierto que el marco temporal que el contexto del hallazgo nos marca es el del segundo cuarto del siglo iv aC y, por lo tanto, hemos de considerar a las piezas más antiguas como amortizaciones procedentes de la fase final del Grupo Mediterráneo I y las más modernas, las primeras importaciones del segundo grupo. 

Teniendo en cuenta que las cronologías que Grose propone para sus grupos es la de fines del siglo vi aC a principios del iv aC para el Mediterráneo I, y la de mediados del siglo iv aC a finales del siglo iii aC para el Mediterráneo II (Grose, 1989: 109), detectamos que existe un vacío temporal de medio siglo en la clasificación, vacío en el que precisamente se enmarcan las piezas de este estudio. Los perfiles de la boca, conocida como de seta o de disco, ya están presentes en el grupo I y servirían probablemente de aplicadores del contenido (Grose, 1989: 111), como sucede con los  arỳ balloi en cerámica. 

A este grupo podemos asociar cuatro ejemplares:

— DJ6463 (fig. 3.4), con cuerpo troncocónico invertido y perteneciente al Grupo Mediterráneo II, forma II: 2, clase A de Grose. Presenta boca de seta y una decoración de líneas quebradas o espigadas que van del amarillo de la base al azul en su tercio superior, todo esto sobre una superficie agallonada de color azul oscuro. Presenta una altura de 6,3 cm, un diámetro de borde de 2,4 cm y un diámetro máximo de 2 cm. 

—  DJ702 (fig. 3.2), pertenece probablemente al Grupo Mediterráneo I, forma I: 3B (3), clase F de la tabla de Grose. La pieza aparece incompleta, faltando la base y la zona del cuello. Su decoración se dispone en bandas horizontales que se van quebrando a medida que avanzan hacia la parte inferior, mostrando una alternancia de tonos azul turquesa y amarillo opaco sobre un fondo liso marrón dorado. La altura máxima conservada es de 8,7 cm y su diámetro, 2,6 cm. 

—  DJ698/DJ700 (fig. 3.1), al que se asocian una serie de seis fragmentos de la base y pared de un mismo  alábastron que aparecen bastante afectados por una fuente de calor. Si bien por la forma es difícil adscribirlo a una tipología concreta, la decoración de emplumados amarillos y azul turquesa sobre el fondo azul lo sitúan forzosamente en el Grupo Mediterráneo II, mientras que la rectitud de las paredes recuerdan a la forma II: 1, clase B de Grose, con paralelos parciales en las formas 263 y 264 de Harden (1981). Altura máxima conservada: 14 cm. Debido al estado de conservación de la pieza, no se puede precisar su diámetro. 

—  DJ708 (fig. 3.3), del que tan solo conservamos su base y su tercio inferior. Su coloración es oscura y su superficie agallonada presenta una decoración espigada, similar a la de DJ646, en la que el color amarillo de la base se torna azul claro en la parte superior. Aunque no presenta la boca ni las asas, muy probablemente pertenezca al Grupo Mediterráneo II, concretamente a la forma II: 2, clase A de Grose. Presenta una altura máxima de 4 cm, siendo su diámetro máximo de 3,4 cm. 

3.  El número con el que se nombra cada uno de los individuos presentados en el presente texto corresponde al número de inventario del Museo Arqueológico de Granada. 
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—  Fragmento amorfo  (fig. 5.6), muy alterado por el fuego pero que aún conserva una magnífica decoración de emplumados y la característica verticalidad de las paredes de los  alá-

 bastra del Grupo Mediterráneo II, situándose muy probablemente en la clase B de Grose. 

Grupo de los  amphorískoi

De este tipo de piezas contamos tan solo con dos ejemplares relativamente completos y otro ejemplar muy fragmentado. Los dos primeros se pueden asociar a los dos grupos de Grose (Mediterráneo I y II), con lo que podemos observar la evolución del modelo y la variabilidad formal que alcanzó. Así, en sendos individuos semicompletos del Zacatín, podemos observar la miniaturización que sufre este tipo de forma a lo largo de ambos grupos (Grose, 1989). 

—  DJ705 (fig. 3.5) es un  amphorískos de forma globular y coloración azul oscuro. Presenta un cuello cilíndrico y el labio exvasado del que arrancan dos asas que no rebasan el perfil de la pieza y que caen rectas hacia el hombro. La base concluye en forma de botón, lo que no hace posible que se sostenga por sí mismo, por lo que se deduce que en su origen debió contar con un soporte que no apareció durante el transcurso de la excavación. La decoración está compuesta por bandas horizontales consistentes en hilos de vidrio de color amarillo de los que tan solo se conserva la impronta; sí se conserva sin embargo la primera banda, que es de mayor grosor que el resto. Tanto el labio como el pivote de la base aparecen ribeteados con hilos de color amarillo. La forma y la decoración sitúan la pieza en el Grupo Mediterráneo II, forma II:4B (de la que nuestra pieza es una variante), clase B de Grose. Presenta una altura de 4,5 cm y un diámetro de boca de 1,7 cm. 

—  DJ710 (fig. 3.6), es de mayor tamaño y presenta la típica forma ovoide del Grupo Mediterráneo I forma I:1, clase B de Grose, teniendo un paralelo prácticamente idéntico en la pieza que el autor (Grose, 1989: 112, fig. 64) utiliza para ejemplificar este grupo. Presenta la boca ligeramente exvasada y el cuello cilíndrico. Del labio parten dos asas que caen en vertical hasta el hombro. No se conserva la parte inferior ni la base de la pieza. La decoración está dividida en varias zonas. El cuello presenta una línea amarilla que desciende en espiral hasta la zona del hombro y el inicio del cuerpo, y que deja paso a la superficie ligeramente agallonada de la pieza, donde aparece una sucesión de festones que alternan el azul turquesa y el amarillo, siendo las primeras de mayor grosor que las segundas. Dos bandas irregulares de color amarillo marcan el inicio del final del cuerpo del ungüentario. La zona más cercana a la base muestra dos bandas horizontales también irregulares de color azul turquesa, de las que tan solo se conservan fragmentos parciales. Finalmente, el labio aparece ribeteado con un hilo de color amarillo. Sus dimensiones son de 7,7 cm de altura y 2,7 cm de diámetro de boca. El diámetro máximo del cuerpo central de la pieza es de 5,2 cm. 
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Figura 3.  Allabastra (números 1 a 4) y amphoriskoi (números 5 y 6). 1: DJ698/DJ700; 2: DJ702; 3: DJ709; 4: DJ646; 5: DJ705; 6: DJ710. 
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Objetos de vidrio en un conjunto cerrado en  Iliberri (Granada)

—  Un último ejemplar, muy fragmentado, está representado por el estilizado fuste de una de sus asas (fig. 5.4), que sugeriría su adscripción al Grupo Mediterráneo II. 

Grupo de las  oinokhóai

Las  oinokhóai toman su nombre de sus homólogos cerámicos, pero no hay que caer en el error de otorgarles la función de vertedor vinario. El uso de una terminología específica puede llevar al error de atribuir a una determinada pieza unas funciones que no son las suyas. Las  oinokhóai de vidrio se adscriben al ámbito de los ungüentarios y, por tanto, estaban destinados a contener sustancias tales como perfumes y ungüentos (valga la redun-dancia). Dadas sus características formales, concretamente su pico vertedero, estos recipientes debieron contener una sustancia más líquida que la que albergaran, por ejemplo, los  alábastra, más ligera y volátil, tal como pudieran ser el perfume o los aceites aromáticos menos densos. Dentro del depósito, este grupo es el que más ampliamente representado aparece, contabilizándose al menos trece individuos. 

Dentro de este conjunto aparecen ejemplares de los grupos Mediterráneo I y II, evidenciándose el cambio de patrón formal y la tendencia a la «miniaturización» que este tipo de piezas experimenta. 

—  DJ645 (fig. 4.1), de tonalidad azul oscuro y superficie lisa, con un perfil muy estilizado. 

Presenta un cuello cilíndrico de cuya parte superior arranca un asa que no supera la altura de la pieza y que cae sobre su hombro. Forman la decoración la forman, por un lado, una serie de líneas quebradas en la mitad superior de la pieza, formadas por hilos de vidrio color azul claro que tan solo se conservan de forma parcial; por otro, en la parte inferior del cuerpo aparece una línea en azul claro que circunda la pieza en espiral. Finalmente, cabe destacar que, aunque no se conserve, tanto la base como el labio presentan trazas de haber tenido un ribete decorativo. Su forma y decoración lo sitúan en el grupo Mediterráneo I, forma 1 de Harden (1981), lo que según este autor situaría su realización en torno a los tres primeros cuartos del siglo v aC, lo que vendría a chocar un poco con la fecha propuesta para la totalidad del depósito, bien pudiendo ser esta pieza una amortización o atesoramiento de un bien considerado de lujo o de cierta importancia. Presenta 10,3 cm de altura, un diámetro de boca de 3,3 

cm y un diámetro máximo de 5,1 cm. 

—  DJ699 (fig. 4.10) presenta una superficie rugosa y salpicada por burbujas que, si bien en la publicación de 2005 se atribuyó a una mala cocción (El Amrani, 2005: 116), un análisis más exhaustivo parece determinar que ha sido producida por un contacto con el fuego, algo que también habría alterado su coloración original. De la parte superior del cuello arranca un asa que se eleva ligeramente sobre la altura general de la pieza y que cae en vertical hacia su hombro. Tiene paralelos en el grupo Mediterráneo I, forma 8 de Harden (1981: 101) y en el Grupo Mediterráneo II, forma II3 de Grose. 
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Figura 4.  Oinochoai de vidrio. 1: DJ645; 2: DJ711; 3: DJ709; 4: DJ703; 5: DJ706; 6: DJ704; 7: DJ707; 8: DJ701; 9: DJ714; 10: DJ699. 
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Objetos de vidrio en un conjunto cerrado en  Iliberri (Granada) En cuanto a la decoración, está formada por líneas horizontales de color blanco que pronto dan paso a un emplumado en hilos del mismo color. Tanto la base como el labio presentan un ribete en color amarillo. Sus dimensiones son 12,5 cm de altura y un diámetro de boca de 3,8 cm. 

—  DJ701 (fig. 3.8), que también presenta síntomas de haber sufrido contacto con el fuego, apareciendo su superficie quemada y con una textura rugosa. Aparece bastante incompleto, faltándole parte del asa, del cuello y del cuerpo, pero presentando la boca trilobulada; el arranque del asa en el hombro; la base y parte de la zona central de la zona decorada. La decoración se ha perdido en su totalidad, pero ha dejado la impronta de los hilos de vidrio que la formarían: hilos de vidrio horizontales en los extremos enmarcan una zona con líneas quebradas. Su altura máxima conservada es de 8,3 cm. 

—  DJ706, DJ707 y DJ703 (fig. 3.4, 3.3 y 3.7, respectivamente), tres individuos diferenciados que comparten un patrón formal similar siendo de pequeñas dimensiones y con una decoración casi idéntica. Tienen su paralelo más próximo en el grupo Mediterráneo II forma 4 o 6 de Harden, teniendo un símil prácticamente idéntico en el n.º 311 (1981: lám. XVII). Se trata de ejemplares pequeños con coloración azul oscuro y decoración de líneas en espiral y horizontales de color amarillo azul claro, contando así mismo con un ribete amarillo en labio y base. Sus dimensiones son muy similares: para DJ703: 5,6 cm de altura y 2,5 cm de diámetro máximo; DJ706 presenta una altura de 5,4 cm y un diámetro máximo de 3 cm; por su parte, DJ707 conserva una altura de 4,5 cm y un diámetro máximo de 3 cm. 

—  DJ711 (fig. 4.2) es una de las piezas más vistosas y representativas del conjunto del Zacatín. Se trata de una  oinokhóe de boca trilobulada y aspecto ligeramente achatado y globular, con una coloración azul cobalto. Posee un cuello de tendencia cilíndrica. 

Una robusta asa parte desde el labio, elevándose sobre la altura general del vaso para, tras realizar una pequeña inflexión, caer sobre su hombro. Sus paralelos podríamos encontrarlos en Harden, Mediterráneo I, forma 2a (Harden, 1981). En cuanto a su decoración, destacan los hilos de vidrio amarillo que decoran el cuello, así como la superficie agallonada de la pieza sobre la que se disponen líneas quebradas en color amarillo que se han conservado parcialmente. El tercio inferior de la pieza muestra dos bandas horizontales de un color azul claro. Presenta 8,1 cm de altura y un diámetro máximo de 6,2 cm. 

—  DJ709 (fig. 4.3), que solamente se conserva aproximadamente en un 40%, faltándole la mitad del cuerpo, el asa, la zona del cuello y la boca. Dada la enorme porosidad de la superficie, cabe suponer que pueda haber estado expuesto de manera indirecta a una fuente de calor. Debido a la incompletitud y la inexistencia de la zona de la boca y el asa, no podemos obtener paralelos concluyentes de esta pieza. La decoración se intuye en líneas quebradas en su parte superior y dos líneas horizontales en su tercio inferior.  Su altura máxima es de 7,5 cm. 

—  DJ712 (fig. 5.2), del que solo conservamos un fragmento amorfo, probablemente perteneciente al tercio superior del individuo ya atribuido a una  oinokhóe en la publicación 50
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Figura 5.  Oinochoai (números 1 a 3), amphoriskos (número 4), allabastron (número 5), grupo de fragmentos indeterminados (6) y cuenta de collar oculada (7). 1: DJ713; 2: DJ712; 3: DJ715; 4: sin numerar; 5: sin numerar; 6: fragmentos indeterminados; 7: cuenta de collar oculada. 
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Objetos de vidrio en un conjunto cerrado en  Iliberri (Granada) de 2005 (El Amrani, 2005: 118). La coloración de base es azul oscuro y su decoración consiste en líneas quebradas en vidrio azul claro. En su parte inferior muestra dos líneas horizontales en paralelo también en azul claro. Los motivos decorativos son similares a los de DJ645, con lo que podríamos aventurarnos a asimilarlo en cuanto a paralelos, al grupo Mediterráneo I, forma 1 de Harden. 

—  DJ713 (fig. 5.1) en que nos encontramos con la boca trilobulada y el asa de una  oinokhóe de coloración azul muy oscuro. El asa se eleva ligeramente y cae realizando una pequeña inflexión. No presenta signos de decoración. Dada su incompletitud. obtener un paralelo concluyente es tarea casi imposible, no pudiendo adscribirlo a ninguno de los grupos Mediterráneo. 

—  DJ714 (fig. 4.9), que se adscribe a una  oinokhóe de boca trilobulada y aspecto globular de coloración azul cobalto. El patrón decorativo presenta el característico ribete amarillo en el labio y en el pie, siendo el de este último más delgado y tenue. En lo que respecta al cuerpo, la decoración arranca desde el hombro en forma de bandas horizontales de coloración amarilla que pronto se quiebran para formar progresivamente un emplumado poco elaborado que alterna dos líneas zigzagueantes de amarillo y turquesa. Finalmente, una línea amarilla en espiral circunda por cuatro veces el tercio inferior del cuerpo. Sin duda nos encontramos ante un representante del grupo Mediterráneo I, muy probablemente similar a Mediterráneo I, forma 2 de Harden. 

Presenta una altura máxima de 9,5 cm y debido a su estado de conservación, no se puede precisar su diámetro. 

—  DJ715 (fig. 5.3) que está configurado por la boca y el pie de una  oinokhóe de boca trilobulada. La superficie presenta graves deformaciones, sin duda provocadas por una exposición a una fuente de calor muy cercana al lugar donde fue depositada. Debido a este hecho es imposible asignarle paralelo alguno, pero dado su tamaño debió de ser similar en características a DJ703, DJ706 y DJ707. 

—  DJ704 (fig. 4.6), una pequeña  oinokhóe de color azul cobalto, con la superficie lisa alterada por una exposición a una fuente de calor, pero mucho menos evidente que la de la pieza anterior. La decoración está compuesta por hilos de vidrio azul claro que forman bandas que circundan en horizontal el cuerpo central de la pieza dispuestas en paralelo. En el tercio inferior, cercano al lugar donde estaría el arranque de la base, aparecen dos bandas horizontales y paralelas en color amarillo. Tiene paralelos en Harden, Mediterráneo II, forma 6. Su altura máxima es de 4,4 cm y su diámetro máximo de 3 cm. 

4. La cuenta de collar

Junto al conjunto anterior, cabe señalar la presencia de dos cuentas de collar halladas entre los materiales del depósito, una de ellas, la que se presenta en este trabajo, realizada en vidrio (fig. 5.7). 

52

PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 37-60) Objetos de vidrio en un conjunto cerrado en  Iliberri (Granada) J. F. Sol Plaza  et al. 

Se trata de una cuenta de tipo oculada perteneciente a la categoría de cuentas esfé-

ricas (Ruano, 1996: 46) con «ojos» estratificados según el patrón c-d de Spaer (1985: 7). 

La pieza se encuentra fragmentada en dos (a juzgar por lo poco erosionado de su fractura, probablemente tuvo lugar durante el transcurso de las labores de su extracción o limpieza de la misma y no en su tránsito al registro arqueológico), coincidiendo con parte de uno de los «ojos», lo que nos permite observar el método de fabricación, de estos, realizado  in situ en la misma cuenta, sin utilizar un «ojo prefabricado». El interior de la cuenta, en la zona por donde pasaría el cordón que la uniría con el resto del elemento ornamental al que perteneció (si es que perteneció a un conjunto mayor), evidencia una costra de sedimento, consecuencia de la precipitación de una concreción calcárea post-deposicional. 

La matriz de la pieza presenta una coloración azul turquesa sobre la que se insertan siete «ojos», cada uno compuesto por cinco anillos o círculos concéntricos alternándose el blanco y el negro. Compone la «pupila» una sexta gota de vidrio de una coloración azul vivo. 

En cuanto a las medidas, la cuenta tiene 10,7 mm de diámetro máximo y tiene un grosor de 7,5 mm, mientras que su diámetro interno es de 4,3 mm. 

En cuanto al simbolismo intrínseco que este elemento posee (no tanto la cuenta en sí como el patrón decorativo), debemos hacer referencia a la importancia del imaginario y la superstición en el mundo antiguo, haciendo hincapié en este caso en la vertiente más cercana a la magia y la ritualidad asociada, que se materializaría en el uso de talismanes y amuletos apotropaicos utilizados por sus portadores para eliminar los influjos negativos de una posible acción «mágica» (Vázquez Hoys, 2007: 146). 

Este esquema decorativo es muy conocido y son tantos los ejemplares realizados con esta técnica decorativa y perduran tanto en el tiempo (conocemos un caso del siglo v dC 

formando parte de un ajuar funerario de un individuo femenino adulto junto con aza-bache y ámbar en Baza),4 que no merece la pena establecer nada más allá que plantear el problema de incluir elementos decorativos personales dentro de un depósito donde el valor del adorno personal se diluye en la naturaleza de los objetos que lo acompañan. 

5. Conclusiones

Además de la importancia que por sí solas muestran estas piezas y que ha sido subrayada a lo largo de este trabajo, a la hora de realizar una valoración interpretativa del conjunto tenemos que considerar que estos recipientes se hallaron junto a un importante volumen de materiales de diversa índole (en su mayoría cerámica) y que se encontraron con unas determinadas características que permiten inferir que fueron fragmentados y arrojados a una fosa como parte final de un ritual de carácter sagrado, del que solo podemos decir que, 4.  Dicho material, excavado en el siglo xx con motivo de la construcción de la autovía A-92 a su paso por Baza se encuentra en la actualidad en los fondos del Museo Municipal de Baza y está siendo estudiado por el Centro de Arqueología Bastetana. 
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Objetos de vidrio en un conjunto cerrado en  Iliberri (Granada) por su contexto, no es funerario. Además de esto, con una simple mirada a la colección observamos que, como hemos hecho notar en la descripción de ciertas piezas, muchos de los fragmentos muestran signos de haber sido expuestos a una fuente de calor. Muy probablemente se deba a la acción de un fuego a muy alta temperatura (suficiente como para derretir parte de los materiales) que se produjo en el lugar mismo del depósito como sellado ritual de la fosa, tal y como parece constatarse en otros ritos similares como son los ban-quetes funerarios documentados en El Molar, Los Villares y Medellín (Oliver, 1996: 295). 

Esto se sustenta si tenemos en cuenta que muchos otros de los materiales de otra naturaleza presentes en el conjunto muestran signos de estrés térmico (como por ejemplo los fragmentos de cáscaras de huevo de avestruz procedentes del mismo depósito, algunos platos de engobe rojo y copas y otras piezas de origen ático, tanto de barniz negro como de figuras rojas). 

Uno de los aspectos más importantes y básicos consiste en determinar la función y uso que tuvieron en dicho ritual. No cabe duda de que en un primer momento estos materiales fueron adquiridos básicamente por el contenido de aceite, perfumes y ungüentos de los que estaban rellenos y eran contenedores, siendo esa posiblemente su función primaria dentro del ritual, es decir, que en el ritual que dio como consecuencia este depósito votivo, los perfumes, en cualquiera de los formatos anteriormente documentados, estaban presentes en la liturgia desarrollada. 

En lo tocante al contenido de los ungüentarios, el departamento de restauración del Museo Arqueológico y Etnológico de Granada (Gómez Benito, 2005: 11-12) realizó un análisis de contenido a cuatro piezas (tres  oinokhóai y un  alábastron), y aunque los resultados no fueron del todo concluyentes debido a posibles contaminaciones de las muestras, sí indicaban de manera general que entre los compuestos contenidos había aceites vegetales, aceites esenciales de plantas, derivados lácteos, derivados de productos procedentes del mar y vino, y derivados alcohólicos. 

El carácter de recipiente cerrado de los vidrios queda atestiguado por la extrema estre-chez de su boca (ideada como medio de dosificación de su preciado contenido). Si bien es cierto que algunos perfumes podían presentar vino como parte de su fórmula (Massar y Verbanck-Piérard, 2013: 274), el hecho de que tan solo aparezca esta sustancia en aquellos recipientes que se encontraron fragmentados da pie a que lancemos la hipótesis de que la presencia de vino en el interior de los fragmentos de ungüentarios puede entenderse como producto de una acción realizada  a posteriori de la ruptura de los vasos. Esta, tras la realización de nuevos análisis (tanto de estas piezas como de otras similares), será objeto de confirmación. 

Además, a partir de la observación de la acción diferencial del fuego en las diferentes piezas, se puede deducir que se rompieron de manera desordenada, es decir, no se rompieron en un lugar, se recogieron y se depositaron ordenadamente en un montón, sino que se arrojaron (bien enteras o ya fragmentadas) anárquicamente a la fosa, por lo que algunas quedaron a salvo de la acción ígnea, que tan solo afectó a una parte, y en grados diferentes. Esto explica a su vez, por qué tan solo aparece vino en alguno de los ungüen-54
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tarios y no sistemáticamente en todos, ya que, si se entiende que este líquido se utilizó como método extintor del fuego, lo lógico es pensar que se arrojaría sobre su foco del mismo, por lo que los fragmentos de vidrio que quedasen fuera de la acción de las llamas no se vieron cubiertos por él. 

A cerca del papel que desempeñaron los recipientes de vidrio de la calle Zacatín, podemos aventurarnos a lanzar la hipótesis de que el mayor número de  oinokhóai, que destaca sobre el resto de tipos, podría deberse a la idiosincrasia misma del ritual celebrado en el Zacatín. En efecto, la forma de las bocas de estos pequeños envases de vidrio condiciona en parte su función de contener perfumes y/o ungüentos. De este modo, el borde terminado en boca de seta del  alábastra,  amphorískoi y  arỳ balloi dificulta el vertido de líquidos, ya que se derramarían por las paredes del recipiente. Por ello creemos que deberían de contener ungüentos, bálsamos o aceites de cierta densidad que no se derramarían anárquicamente al ser vertidos de los envases, sirviendo más bien como aplicadores (Grose, 1989: 111). 

Estos líquidos más densos se usarían bien para ungir, bien para incluir ciertos olores en el ritual (emanando su aroma desde el envase, una vez quitado el tapón, o bien dando olor después de untar distintas superficies). En cambio, el borde de  oinokhóe termina en boca trilobulada, muy indicada para verter líquidos poco densos; por ello deberían contener aceites fluidos, perfumes de distintas plantas aromáticas, flores, frutas, determinadas resinas aromáticas, etc. Así, teniendo en cuenta la funcionalidad de la boca trilobulada de estos recipientes, parece plausible suponer que los actos de libación y derramamiento de aceites perfumados y demás compuestos cosméticos de cierta fluidez serían parte importante del acto. No obstante, aunque haya un mayor número de recipientes destinados a verter su contenido, no podemos obviar el acto de la unción (representado aquí por los alábastra y en menor medida por los  amphorískoi), que es una acción realizada en ritos asociados a determinadas liturgias que tienen antecedentes en tradiciones antiguas del Próximo Oriente y Egipto (Perea Yébenes, 2011: 350) y que eleva al grado de divinidad a personas y objetos (Almagro Gorbea, 2009: 24), lo que nos estaría indicando el profundo grado de sacralidad del evento que tuvo lugar en la margen derecha del río Darro, ya que al ungir un determinado objeto o a un determinado individuo le estamos transfiriendo un estatus especial desde un punto de vista religioso/ritual que lo encumbra poco menos que a la divinidad (Almagro Gorbea, 2009: 18, cita Hofttijzer y Jongeling, 1995, 2: 1163 

y Del Olmo y Sanmartí, 2000: 444). 

Volviendo al análisis de los contenidos queremos señalar que siendo cuidadosos, podríamos afirmar que, en efecto, estos recipientes contuvieron sustancias cosméticas aromáticas de base vegetal. Atendiendo a esto, cabe señalar que no sirve cualquiera para fabricar un perfume, esta técnica requiere de un artesano altamente especializado llamado  myrepsikós  en griego (Massar y Verbanck-Piérard, 2013: 274), ya que para realizar una buena mezcla cosmética se necesita un conocimiento preciso de las materias primas y conocer las propiedades de cada una de ellas (Perea Yébenes, 2011: 350), de ahí que ya en su elaboración se erigieran como sustancias de lujo y se revistiese de un halo de misticismo que las encumbrara a usos rituales sacros, llegándose incluso a consagrar determinado tipo PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 37-60) 55
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Objetos de vidrio en un conjunto cerrado en  Iliberri (Granada) de perfumes a la divinidad y prohibiéndose en algunos casos la elaboración de estos a los profanos (Éxodo, 30: 37-38). 

En efecto, en las fuentes clásicas se habla de la importancia de estas sustancias, ya sea en forma de perfume o de ungüento. Plutarco ( De Isis et Osir. 52, 372C 5-11) nos habla de los rituales que los egipcios ofrecían al Sol el día de la conmemoración de la muerte de Horus quemando tres tipos de inciensos, a tres horas distintas del día (Perea Yébenes, 2011: 354). Otro tipo de rituales en los que los aromas (emanados de inciensos o aceites perfumados) tienen una especial importancia serían los relacionados con el culto a Astarté (López Rosendo, 2005: 670), atestiguándose por tanto el uso de aceites perfumados como práctica común tanto en la franja sirio-palestina como en Egipto desde antes del siglo viii aC (Mustafá, 2015: 220). 

No debemos tampoco obviar el contenedor en el que se almacenaban para su uso estas sustancias. Cabe señalar que existieron recipientes de perfume de muy distintos materiales (cerámica, cuero, vidrio, piedra, fayenza o metal), siendo indicativo en parte del precio que estos productos debieron tener (pues no es lo mismo envasarlos en cerámica que en bronce) (Massar y Verbanck-Piérard, 2013: 283). El material que nos ocupa se encontraría entre los de mayor coste y, por tanto, creemos que estaría destinado contener esencias de mayor calidad. No obstante, no debemos obviar la posibilidad de que una vez agotado el contenido original estos mismos contenedores fuesen rellenados con productos semejantes, quizás de calidad inferior, manteniendo así su función original (contenedor de perfumes) y, por qué no, de esta menera podría prestar parte de su calidad al contenido, existiendo en consecuencia un trasvase de calidades por asociarse a un contenedor concreto. No podemos olvidar que alguno de los ungüentarios que mostramos en este texto tienen una amortización bastante amplia (de finales del v aC para los del grupo Mediterráneo I si seguimos la cronología de Grose), por lo que es indudable que su contenido original debió agotarse con anterioridad al momento que tuvo lugar el depósito del Zacatín, entendiéndose por tanto que debieron ser rellenados, si no periódicamente, sí al menos para la ocasión. De ser así, estos objetos incorporarían, pues, una función simplemente decorativa dentro de las unidades domésticas donde se conservaron en el tiempo transcurrido entre su adquisición y su amortización final donde han sido documentados. 

Estos datos pueden abrir nuevas posibilidades interpretativas en el estudio de procedencias, de producción y de comercialización de este tipo de sustancias cosméticas (con las consecuentes connotaciones sobre los diferentes gustos y preferencias estético-olfativas de los individuos y de las comunidades consumidoras en general), así como aspectos relacionados con el valor estético del contenedor que, por las circunstancias de este trabajo, nos es imposible abordar aquí. No obstante, debemos señalar que es más que probable que el contenido de muchos de los perfumeros y ungüentarios de nuestra colección tuviera un carácter autóctono por el tiempo transcurrido entre la cronología de su producción y la de su amortización. 

Como se ha descrito anteriormente, aparece otra pieza de naturaleza semejante, la cuenta de collar, que nos plantea el problema del papel que pudo haber dessempeñado 56
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dentro de un ritual de estas características que, como se ha dicho ya, es de los pocos elementos que reflejan una individualidad específica dentro del conjunto de materiales asociados al depósito votivo. 

No podemos garantizar que la detección de esta pieza única en este contexto responda a una especificidad muy concreta o si aún en los restos del depósito que todavía no han sido excavados pudieran encontrarse más elementos de adorno personal. Es importante determinarlo ya que de ese modo podríamos determinar si su presencia en este conjunto está determinada por una respuesta personal y única, o si forma parte de una ritual establecido previamente, o si se trata simplemente de un acto accidental que ha provocado la intrusión de este adorno en un ritual con el cual no debería estar directamente relacionado. 

Por el momento no estamos en condiciones de inclinarnos por ninguna respuesta, de modo que preferimos dejar la puerta abierta a futuras investigaciones que permitan dilucidar este extremo. Ciertamente este tipo de objetos presenta numerosos paralelos en su como ajuar de ofrenda en contextos tanto mediterráneos como en otros ámbitos, y cuya finalidad era, bien la de salvaguardar a los vivos de una probable influencia negativa del mundo de ultratumba, bien la de preservar al difunto de la muerte (Ramos, 1990: 95). 

Con este trabajo queremos resaltar la importancia ritual que tiene este tipo de piezas ornamentales en los rituales sagrados prerromanos. De hecho, podemos afirmar que la presencia de estos objetos de vidrio en la fosa nos informa de la importancia que los actores del ritual le dieron al mismo, considerándolo apropiado para emplear bienes tan preciados como, entre otros, los contenedores de vidrio que hemos analizado en este trabajo y su lujoso contenido. 
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1. Introduzione

Le recenti ricerche storico-archeologiche in Sicilia focalizzano il problema della transizione tra Tardo Antico e Medioevo e, attraverso lo studio della ceramica, indicano nell’età bizantina il distacco tra le due periodizzazioni, anticipando così quella cesura che gli studiosi attribuivano all’arrivo dell’Islam in Sicilia. 

Inoltre, gli scavi siciliani consentono una ricostruzione delle dinamiche insediative nel v-vii secolo d. C., notando come tali dinamiche vengono o meno accompagnate da modifiche di cultura materiale, processi produttivi e scambi. In quest’ultimo caso, le recenti ricerche dimostrano come, fino agli inizi dell’viii secolo, i dati appaiono inseriti nel circuito di scambi tra Mediterraneo orientale, Africa e Sicilia (Nef e Prigent, 2006; Cacciaguerra, 2008; Ardizzone, 2010; Belvedere, 2010). Per cui, allo stato attuale, sta emergendo l’importanza di discutere la centralità/marginalità della Sicilia nei mutevoli assetti mediterranei (Bowersock  et al. , 2000; Papaconstantinou, 2005; Nef e Prigent, 2006; Cacciaguerra, 2008; Molinari, 2009; Arcifa, 2010c; Belvedere, 2010). 

È vero che la prospettiva dell’economia e commercio mediterraneo tardo-antico, basata unicamente sulle ceramiche, risulta parziale e riduttiva rispetto alla globalità del problema circa la centralità/marginalità della Sicilia, tuttavia, alla luce dei recenti scavi nei vari siti del Mediterraneo, è sembrato a noi necessario riconsiderare i contributi siciliani precedenti sulla circolazione delle anfore, con particolare riguardo a quelle orientali, data la minore attenzione posta rispetto alle corrispettive africane. 

Infatti, aggiornare i dati editi (nelle tipologie e datazioni proposte) aiuta a vedere quella « continuità», indicata da Nef e Prigent (2006: 61), nella storia altomedievale dell’Isola e rappresentata dall’immagine di uno spazio periferico in rapporto ai vari imperi ma anche centrale nella rete politico-economica mediterranea. 

Inoltre, essendo le anfore e i prodotti in esse trasportati l’elemento trainante dei traffici a lunga distanza, il nostro obiettivo è stato quello di tentare un’articolazione un po’ più specifica della questione circa la proiezione mediterranea dell’Isola, provando così a misu-rare in chiave diacronica la qualità e quantità dei flussi commerciali, la loro progressiva flessione, specialmente nei secoli v-vii, importanti per lo studio della Sicilia tardo-antica e medievale (Saguì, 2002; Arcifa, 2010c; Bresc, 2010: 235-236). 

Per raggiungere tale obiettivo, abbiamo organizzato la ricerca in chiave geografica da Est a Ovest della Sicilia perché, in accordo con Arcifa (2010c: 16), dobbiamo necessariamente tenere presente il tema della frontiera e/o frontiere nell’Isola dovuto alla compresenza di baricentri politico-economici che possono aver determinato aree di attrazione differenziata. 

Ciò ci ha condotto a prendere consapevolezza della presenza, nell’Isola, di aree costiere e/o interne caratterizzate da specificità economiche, interrogandoci se ciò fosse dovuto a contatti diretti con le aree levantine e costantinopolitane oppure alla mediazione di centri di approvvigionamenti occidentali. 

Sappiamo inoltre che le dinamiche commerciali, lette attraverso la ceramica, tra cui le anfore, potrebbero aiutare a delineare lo schema delle fluttuazioni ed evoluzione dell’ ha-62
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 bitat. Forse la chiave interpretativa sta proprio nella possibilità di intravedere una diver-sificazione tra varie aree dell’Isola, non solo tra zona orientale e occidentale, ma anche all’interno delle due, perfino circa la struttura del popolamento ed insediamento (Arcifa, 2000; Nef e Prigent, 2006; Arcifa, 2010c; Belvedere, 2010; Rizzo, 2010a). 

Successivamente, partendo dalle pubblicazione dei più recenti scavi nel Mediterraneo occidentale (Francia meridionale) e orientale (Beirut, Antinoopolis) e le aree settentrionali del Mar Nero, abbiamo svolto un censimento bibliografico col quale abbiamo ricostruito un quadro aggiornato delle tipologie anforiche presenti in Sicilia, tentando anche di ipo-tizzarne le provenienze mediante il confronto con le più recenti analisi su anfore dai vari contesti mediterranei, solo quando nelle bibliografie siciliane sono presenti le descrizioni macroscopiche degli impasti unite ai risultati delle analisi archeometriche. 

E così è stato possibile: 

—  osservare, anche in Sicilia, una varietà di forme anforiche orientali che seguono una evoluzione morfologica; 

—  affinare laddove possibile la cronologia degli esemplari editi; 

—  costruire carte di distribuzione che hanno tenuto in conto delle varie tipologie di insediamento al fine di osservare possibili aree più o meno preferenziali e soprattutto valutare, in chiave diacronica, le modalità di circolazione e diffusione delle anfore sull’Isola. 

2.  Il censimento dei dati archeologici: considerazioni 

preliminari e prospettive di ricerca

Il lavoro di censimento ci ha dimostrato come la problematica maggiore di un qualsiasi studio basato sull’edito sia data da:

 —  sperequazione nella qualità della ricerca (i contesti noti ed editi sono esigui a causa della scarsa conoscenza della cultura materiale siciliana, soprattutto altomedievale, e le nostre conoscenze viziate dalla disomogeneità fra la scarsa e frammentaria docu-mentazione sulle aree settentrionale ed occidentale e quella, organica e capillare, riguardante il centro-Sud e la fascia costiera orientale dell’Isola); 

 —  numero alquanto limitato di pubblicazioni, spesso preliminari, che riguardano siti tardo-antichi e bizantini che focalizzano la quantificazione delle anfore orientali e la loro tipologia; 

 —  genericità nelle indicazioni e determinazione tipologica, aggravata dalla quasi totale assenza di profili grafici; 

 —  disomogeneità di criteri e procedure di identificazione; PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 61-85) 63
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 —  informazioni su cronologie e tipologie ormai superate dalla più recente bibliografia (ad es. 

il generalizzato riferimento alle tipologie Keay, Scorpan, ecc.); 

 —  indifferenziazione cronologica, riferita spesso ad un ampio arco temporale. 

A causa di tali criticità, la nostra ricerca può risultare parziale nella valutazione dei dati e soprattutto mancante di una visione globale della reale importazione di derrate orientali nell’Isola (Malfitana, 2004; Nef e Prigent, 2006; Malfitana, 2008; Molinari, 2009; Arcifa, 2010b; Ardizzone, 2010; Belvedere, 2010). Infatti, restano in ombra alcune aree, mentre in altre si osserva una maggiore densità di ricerca, con conseguente elevato numero di anfore censite in particolari contesti. 

3. Le attestazioni dei dati

I siti censiti sono in totale cinquanta, collocati principalmente lungo la costa meridionale e nord-orientale (fig. 1). 

Figura 1.  La Sicilia tra il v ed il vi  secolo d.C. 

64

PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 61-85)





Le anfore orientali in Sicilia tra il v ed il vii secolo d.C. 

Salvatore Moncada

Figura 2.  Andamento delle importazioni di anfore orientali in Sicilia. 

Circa il 42% dei risultati vengono da insediamenti rurali (principalmente della provincia di Messina e Agrigento), mentre poche sono le attestazioni da insediamenti urbani (soprattutto dalle province di Palermo e Catania). Dati di necropoli (8%) giungono esclusi-vamente dall’area centro-meridionale (province di Agrigento e Caltanissetta) e dalla fascia costiera sud-orientale (province di Ragusa e Siracusa). 

Abbiamo attestazioni da due  villæ (c.da Saraceno (Favara, Ag) e di Scifì-Forza d’Agrò, Me) e dalle due  stationes di  Philosophiana (Mazzarino, Cl) e  Statio  Palmæ (S. Alessio siculo, Me). 

Il 20% di dati viene da indagini sottomarine (soprattutto nelle province di Trapani e Catania) di cui solo il 6% in contesti di relitti, specialmente nelle province di Palermo, Catania e Trapani. 

Infine, con «Altri insediamenti» abbiamo indicato quei siti (delle province di Palermo, Trapani, Agrigento, Caltanissetta e Siracusa) per i quali, dalla bibliografia, non si evince la tipologia oppure costituiscono insediamenti portuali, monastici. 

I dati raccolti mostrano, per l’arco cronologico esaminato, il  trend delle attestazioni anforiche (fig. 2) e dei traffici commerciali che coinvolgevano l’Isola (fig. 3) e soprattutto indicano i centri e/o le aree più o meno preferenziali. 
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Figura 3.   Fluttuazione del traffico commerciale restituita dalle anfore orientali. 

3.1. Le attestazioni di fine iv - inizi v sec. d.C. 

Tra fine iv - inizi v secolo, le importazioni di anfore orientali sono alquanto modeste, attestandosi prevalentemente nei centri rurali costieri, anche se abbiamo attestazioni in contesti funerari, urbani e in un relitto (fig. 4). 

Il contenitore maggiormente attestato è la Late Roman Amphora 1, nella sua forma precoce (LRA1a: Bonifay e Piéri, 1995; Arthur, 1998; Arthur e Oren, 1998; Piéri, 1998; 1999; 2005; 2007b; 2008) e in quella intermedia nella sua evoluzione morfologica (LRA1a 

«di transizione»; Bonifay e Piéri, 1995; Piéri, 1998; 1999; Murialdo, 2005; Piéri, 2005; 2007b; Reynolds, 2008). È presente anche una buona percentuale di anfore palestinesi (LRA4 e  Late Bag-shaped Amphorae: Riley, 1979; Bonifay e Piéri, 1995; Piéri, 1998; 2005). È 

interessante notare come, a Termini Imerese (Pa), un esemplare di LRA4a (Rizzo, 1993a: 74, cat. 176) (fig. 5) trova confronti in contesti francesi datati a partire dalla seconda metà del iv secolo d.C. (Piéri, 2005: 104-105, 110, tav. 35,2), confermandosi di essere il più antico esemplare di questo tipo anforaceo in Sicilia (Rizzo, 1993b: 223). 

Inoltre, sono attestate le anfore dell’Argolide (LRA2, soprattutto nella forma precoce LRA2a: Bonifay e Villedieu, 1989; Arthur, 1992; Piéri, 2005) e dell’isole egee (LRA8 

«module standard»: Robinson, 1959; Piéri, 2005). Sono state censite anche la LRA3 della regione di Efeso (Riley, 1979; Sazanov, 1997; Piéri, 2005) e l’unico esemplare dell’egiziana LRA7 (Piéri, 2005) dai rinvenimenti sottomarini nella Baia di Aci Castello (Ct) (Malfitana, 2004: 245-246; Arcifa, 2010c: 18, 38). Meritano notazione a parte gli  spatheia  di imitazione egiziana o egea del relitto di Scauri (Pantelleria, Tp) (Baldassarri, 2009: tav. V, 9-11, fig. 10) (fig. 6, 12-14), le cui morfologie trovano confronti a Pupput nella prima metà del v secolo d.C. (Bonifay, 2004: fig. 257,1). 
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Figura 4.  Distribuzione anfore orientali in Sicilia (fine iv - inizi v sec. d.C.). 

I dati mostrano come, in questa fase, la Sicilia occidentale sia particolarmente legata all’Asia Minore occidentale a cui si aggiungono sporadici rapporti con la Palestina, mentre la Sicilia orientale presenta rapporti sia con l’Asia Minore (soprattutto la Cilicia) che con l’Argolide, la Palestina e l’Egitto. 

La netta prevalenza dei contenitori africani su quelli orientali, riscontrata specialmente nei siti del versante sud-occidentale dell’Isola (Agrigento, Carabollace e soprattutto il relitto di Scauri), ci induce ad interrogarci quali siano le rotte e vettori attraverso cui giungessero le anfore orientali oppure se non potessero partire dall’Africa insieme ai prodotti africani, come ci dimostrerebbe il carico misto de la Palud, per il quale si suppone una provenienza neapolitana (Bonifay, 2004: 453; Ardizzone, 2010: 57) oppure lo stesso relitto di Scauri, nel quale le importazioni orientali sarebbero verosimilmente legate agli  emporia nord-africani (Baldassarri, 2009: 114). 

3.2. Le attestazioni di v sec. d.C. 

Nel v secolo, si assiste all’incremento di importazioni orientali attraverso il picco delle LRA1 e l’aumento delle presenze di LRA2 e LRA8. Di contro, abbiamo una riduzione della PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 61-85) 67
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Figura 5.  Anfora LR4a da Termini Imprese (Palermo) (da Rizzo, Figura 7. Anfora Agora M334 (=LRA9), conservato 

1993, priva di scala). 

nell’antiquarium di Ustica (da Purpura, 1986). 

Figura 6.   Anfore orientali e spatheia di imitazione orientale dal relitto di Scauri (Pantelleria, Tp) (da Baldassarri, 2009). 

sud-palestinese LRA4, mentre non sembrano variare i rinvenimenti delle LRA3, LRA7 e delle nord-palestinesi  Late Bag-Shaped Amphorae. È anche attestato l’unico esemplare in Sicilia dell’ Agora M334 (=LRA9: Robinson, 1959; Piéri, 2005), conservato nell’ antiquarium di Ustica (Purpura, 1986: fig. 19a) (fig. 7). 
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Figura 8.   Distribuzione anfore orientali in Sicilia (v sec. d.C.). 

Anche in questo secolo, i rinvenimenti si concentrano in contesti rurali soprattutto dell’area occidentale e centro-meridionale dell’Isola, fatte eccezioni nella necropoli di Agrigento e l’emporio di Bitalemi (Cl) (fig. 8). Ciò indica che tutto rimane invariato per la Sicilia orientale circa i contatti diretti con le aree levantine, egee ed egiziane. La Sicilia occidentale, da un lato, sembra intensificare i rapporti con l’Asia minore sud-occidentale (soprattutto Siria settentrionale) e l’area egea, in concomitanza con la massima importazione di LRA1 e l’incremento quasi esponenziale delle anfore egee. Dall’altro, la stessa area registra una flessione delle sue importazioni di prodotti sud-palestinesi, mentre rimangono costanti i suoi contatti con l’Egitto e la Palestina settentrionale. 

3.3. Le attestazioni di fine v - inizi vi sec. d.C. 

I dati raccolti, per la fine del v e gli inizi del vi secolo, si limitano a LRA1a «di transizione» 

(censita solo nella Sicilia occidentale) e LRA2a, LRA4 (con una sola attestazione nell’insediamento rurale di contrada San Cusumano (Augusta, Sr): Cacciaguerra, 2009: 296) e LRA8 (fig. 9). Non ci sono quindi indicazioni di contatti con la Cilicia, mentre diventano PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 61-85) 69
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Figura 9.  Distribuzione anfore orientali in Sicilia (fine v - inizi vi sec. d.C.). 

sporadici, nella sola Sicilia occidentale, i rapporti con la Siria settentrionale, attestati ad Agrigento (Lima, 1995: 276, n. 48-49, fig. 77) (fig. 10) e nelle acque di Trapani (Purpura, 1986: n. 4335, fig. 18b) (fig. 11). L’esportazioni dall’Argolide e dall’Egeo sembrano ritor-nare quasi agli stessi livelli della fine del iv sec.; mentre il continuo calo delle esportazioni palestinesi raggiunge il minimo con la sola attestazione della LRA4 di San Cusumano. 

In breve, gli eventi bellici che interessano l’Impero Romano a partire dalla fine del v sec. presentano delle ripercussioni anche nei commerci intrattenuti dalla Sicilia, la quale sembra ridurre trasversalmente e drasticamente le richieste di prodotti orientali. 

3.4. Le attestazioni di vi sec. d.C. 

Col pieno VI secolo torna ad essere massiccia in Sicilia l’importazione di prodotti orientali. 

La LRA1 è sempre il contenitore vinario più utilizzato (presente, nella cuspide sud-orientale, con la LRA1a e, nella costa sud-occidentale e tirrenica, con la LRA1b1, tipica del vi-vii sec.: Piéri, 2005; Burragato  et al. , 2007; Piéri, 2007a; 2007b; Sazanov, 2007; Piéri, 2008; Reynolds, 2008) (fig. 12, 1). Si osserva un incremento di importazioni in LRA8, 70
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Figura 10.  Anfora LR1a «di transizione» da Agrigento (da Lima, Figura 11.  Anfora LR1a «di transizione» da San Vito Lo Capo 1995). 

(Trapani) (da Purpura, 1986). 

mentre ritornano ad essere importati il vino prezioso di Afrodisia (LRA3) e quello egiziano (LRA7). Il vino palestinese sembra importato in modesta quantità (LRA4 e  Late Bag-Shaped Amphorae), mentre quello dell’Icaria si importa per la prima volta in Sicilia nella LRA10 

da Punta Castelluccio (Lentini, Ct: Franco, 2008b: 178; Palazzo, 2008: 142; Arcifa, 2010c: 18-19). L’olio orientale giunge in consistente quantità attraverso LRA2, attestata nella LRA2a e nella forma tipica del vi-vii sec. LRA2b (fig. 12, 2). 

A partire dalla metà del secolo, la Sicilia mostra intensi rapporti con l’area siro-palestinese, egiziana ed egea che si concentrano nei punti di appoggio delle rotte mediterranee (Marettimo, Pantelleria) e negli approdi lungo la costa tirrenica e soprattutto ionica, nella quale si nota un’alta densità di rinvenimenti e varietà di forme anforacee (fig. 13). Invece, l’entroterra e la costa meridionale sembrano più proiettate verso l’area cilicio-siriana e l’Egeo, per la frequente ricorrenza di LRA1 e LRA2, con qualche sporadico contatto con la Palestina meridionale per il rinvenimento di un frammento di fondo della LRA41b1 a Vito Soldano (La Lomia, 1961: tav. XXVII, fig. 5). 

3.5. Le attestazioni di fine vi - inizi vii sec. d.C. 

La fine del vi sec. corrisponde alla massima importazione di LRA2 (nelle forme LRA2a, LRA2b e la più recente LRA2c «di transizione», tipica dell’ultimo terzo del vi - prima metà PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 61-85) 71





Salvatore Moncada

Le anfore orientali in Sicilia tra il v ed il vii secolo d.C. 

Figura 12.   Anfore LRA1b1 e LRA2b dal relitto del promontorio della Caldura (Palermo) (da Purpura, 1983). 

del vii sec.) (Bass, 1982; Hayes, 1992; Piéri, 2005) proveniente prevalentemente da Chio (fig. 14). Ma questo periodo vede anche un incremento delle LRA3, LRA7 e  Late Bag-Shaped Amphorae. A ciò sembra corrispondere il drastico ridimensionamento delle LRA1 (censite solamente in centri costieri, con eccezione del villaggio di Cignana (Naro), nell’entroterra agrigentino) (Rizzo, 2010b: 293-294), nella morfologia cipriota LRA1b «sous-module» 

(Murialdo, 2005; Piéri, 2005), delle LRA8 e LRA4, mentre è attestato un unico esemplare di  Late Roman Unguentarium 2 dalla  villa di contrada Saraceno (Favara, Ag) (Castellana e Mc Connel, 1986: fig. 11) (fig. 15). 

In altri termini, i rapporti con le isole egee e l’Argolide interessano maggiormente la costa meridionale e orientale e la parte centro-meridionale dell’Isola. Non mancano contatti con l’Asia minore sud-occidentale che riguardano maggiormente l’agrigentino, la costa catanese e quella siracusana. I contatti con Cipro sono maggiormente attestati nella costa palermitana e tirrenica messinese. La Palestina sembra rivolta alla costa catanese e siracusana, mentre i prodotti egiziani, provenienti prevalentemente da Antinoopolis, sembrano attestati nell’entroterra agrigentino e palermitano e sulle coste centro-sud-orientali della Sicilia (fig. 16). 

3.6. Le attestazioni di vii sec. d.C. 

Per il vii secolo abbiamo raccolto pochi dati che tuttavia ci indicherebbero una notevole riduzione delle importazioni orientali, sebbene osserviamo, rispetto al secolo precedente, un aumento delle LRA1 e una riduzione di LRA2 e LRA3. La Palestina meridionale sem-72
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Figura 13.  Distribuzione anfore orientali in Sicilia (vi sec. d.C.). 

bra incrementare le proprie esportazioni in LRA4, nulla è variato circa le produzioni della parte settentrionale della regione. Infine, abbiamo ancora importazioni egiziane (LRA7), samie (LRA8 «sous-module») e dall’Icaria (?) (LRA10). 

La maggiore intensità di rinvenimenti riguarda soprattutto l’area messinese (ancora in contatto con l’area levantina ed egea) e la fascia costiera che parte da Capo Mulini fino a Siracusa, dove sono ancora continui i rapporti con l’Asia Minore sud-occidentale e l’Egeo, con la Palestina, l’Egitto (a Capo Mulini, Aci Castello) e l’Icaria (Punta Castelluccio) (fig. 17). 

3.7. Le attestazioni di fine vii - inizi viii sec. d.C. 

Anche per la fine del vii secolo disponiamo di pochi dati che si concentrano maggiormente nella Sicilia centro-meridionale e nell’isola di Marettimo (fig. 18). 

Abbiamo censito una sola anfora LRA2c in contesto di fine vii secolo del villaggio di Colmitella, a Racalmuto (Ag) (Rizzo  et al. , 2012: tav. I,1) (fig. 19). 

L’area nissena ci restituisce un particolare esemplare dalla necropoli di contrada Mimiani a Caltanissetta (Panvini, 2002: fig. 1) (fig. 20): una piccola anfora mancante di PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 61-85) 73
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Figura 14.  Anfora LR2c «di transizione» da Sofiana (Mazzarino, Figura 15.  Late Roman Unguentarium 2 dalla villa di contrada Cl) (da Lauricella, 2002. 

Saraceno (Favara, Ag) (da Castellana e Mc Connel, 1986). 

Figura 16.  Distribuzione anfore orientali in Sicilia (fine vi - inizi vii sec. d.C.). 
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Figura 17.  Distribuzione anfore orientali in Sicilia (vi  sec. d.C.). 

un’ansa e ricomposta ed integrata nella parte inferiore che per forma e impasto (di colore nocciola, granuloso con inclusi bianchi e numerosi vacuoli, simile a quello utilizzato in questo periodo per la produzione di anfore a Creta: Perna, 2001: 414, 416) si riferirebbe alle imitazioni cretesi degli  spatheia miniaturistici rinvenute a Gortina (Creta) tra la seconda metà/fine vii e inizi viii secolo (Portale, 2001: 311-312). 

Questi pochi dati ci indicano come la Sicilia centro-meridionale sia rivolta esclusiva-mente a Chio e Creta e, in quest’ultimo caso, bisogna interrogarsi quale siano i reali motivi di tale contatto. Forse dobbiamo riferirci al ruolo strategico di Creta e della sua capitale, almeno fino al 718, quale avamposto bizantino nella lotta antiaraba in Oriente. Ciò avrebbe determinato l’inserimento delle produzioni cretesi nel commercio di ampio raggio (Portale, 2004: 973), forse coinvolgendo in qualche misura la Sicilia. Tuttavia, non abbiamo la certez-za di un contatto Sicilia-Creta poiché non siamo abbastanza sicuri che l’anfora di contrada Mimiani sia cretese. Inoltre, nonostante probabili imitazioni di  spatheia siano state segna-late anche in altri siti di consumo (Cartagine e Berenice: Riley, 1979; Peacock, 1984; Villa, 1998), la variabilità degli impasti nei stessi centri produttivi africani impone una certa cautela anche per gli esemplari ipoteticamente attribuiti a fabbrica cretese (Portale, 2001: 312). 
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Figura 18.  Distribuzione anfore orientali in Sicilia (fine vii - inizi viii sec. d.C.). 

Comunque, la fine del vii secolo ci indica che la Sicilia sia ancora in contatto anche con l’area settentrionale della Palestina secondo un rapporto molto probabilmente mediato dall’Africa, come dimostrato dai rinvenimenti di Marettimo dove, accanto alle tipologie più tarde delle anfore africane e ad una glo bulare africana, sono presenti anfore globu-lari vinarie del Tirreno centro-meridionale e un esemplare di  Late Bag-Shaped Amphora (Pisciotta, 2012: 175). 

4. I dati archeologici alla luce della storia

Il record archeologico fornito dalla revisione offre importanti spunti di riflessione sulle vicende storico-economiche di una Sicilia tardoantica non solo rivolta verso l’Oriente mediterraneo, ma anche ad una serie di rapporti politico-economici, con centro Roma e l’Africa (Rizzo, 1997-98). 

Infatti, le fasi fondamentali della storia della Sicilia tardoantica e poi bizantina furono determinate da esigenze esterne all’Isola circa l’approvvigionamento alimentare verso i 76
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Figura 19.  Anfora LR2c di fine vi  secolo da Colmitella 

Figura 20.  Spatheion miniaturistico da contrada Mimiani 

(Racalmuto, Ag) (da Rizzo et al., 2012). 

(Caltanissetta) (da Panvini, 2002). 

grandi centri del potere, secondo un’alternanza di centralità e marginalità (Vera, 1997-98:  33) caratterizzata da una serie di eventi che ebbero impatto diretto sull’economia dell’Isola (Uggeri, 1997-98: 350; 2008: 95). 

Dopo una fase di ristagno, durante la prima età imperiale, quando l’approvvigionamento annonario di Roma era offerto dalla ricchissima provincia egiziana, la Sicilia si avviò, agli inizi del iii secolo, verso una crescita economica grazie alla massima produzione olearia della Tunisia centro-orientale e alle nuove esigenze dell’annona civica e militare, legate alla distribuzione gratuita di olio e grano alla plebe col regno di Settimio Severo, permettendo di accrescere, sul mercato libero, la richiesta della produzione granaria siciliana. 

La Sicilia raggiunge il culmine di tale crescita tra il iv e la prima metà del v secolo con la fondazione di Costantinopoli (330) e l’istituzione dell’annona costantinopolitana (332), modellata su quella di Roma, che determinò:

—  la necessità di rifornire Roma dall’Africa e da regioni frumentarie a lei concorrenti, come la Sicilia, poiché una parte del libero commercio si svolse verso la nuova capitale creando, in Occidente, un vuoto quasi superiore al tributo frumentario africano; 

—  la maggiore polarità Oriente-Occidente con la creazione di un nuovo asse Cartagine-Costantinopoli, in cui la nuova capitale è forte polo di attrazione e centro di smistamento per le merci prodotte dalle regioni sotto la sua sfera di influenza economica. 
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Così, tra fine iv e inizi v secolo, il Levante entra perentoriamente nel commercio interprovinciale, investendo prima l’Egeo e poi la  pars occidentale (Pacetti, 1986; Panella, 1993; Vera, 1997-98; Uggeri, 1997-98; Carra e Vitale, 1997-98; Uggeri, 2008). 

Già in questa fase, la Sicilia mostra delle peculiarità commerciali che saranno una costante per tutto il periodo in esame: la Sicilia orientale è a diretto contatto col Mediterraneo orientale (attraverso i porti di Costantinopoli ed Alessandria); mentre nella parte occidentale dell’Isola l’importazione delle anfore orientali sarebbe verosimilmente mediata dagli  emporia nord-africani, intesi come luoghi di raccolta/smistamento delle merci mediterranee, come indicata dalla elevata incidenza delle importazioni africane su quelle orientali ad Agrigento, Termini Imerese e relitto di Scauri. 

Quindi, una Sicilia al centro di un sistema commerciale tra l’Oriente, l’Egitto, l’Africa e Roma. 

Con l’inoltrarsi del v secolo, questo macrosistema si consolida a livello mediterraneo. 

La produttività delle regioni orientali, stimolata da Costantinopoli, è tale da consentire l’invio di eccedenze anche a Roma, dove è crescente la presenza di anfore orientali nonostante la superiorità numerica di prodotti africani (Tortorella, 1981; Panella, 1993; Saguì, 2001). 

La Sicilia, invece, vide dei momenti alterni. Inizialmente, mantiene la centralità mediterranea, almeno fino al primo trentennio del secolo, in quanto non sembrano variati i contatti diretti della Sicilia orientale con le aree levantine, egee ed egiziane, mentre la parte occidentale amplifica gli scambi con l’area egea e l’Asia minore sud-occidentale, sempre con la mediazione dei centri nord-africani. Soprattutto, la costa sud-occidentale dell’Isola sembra inserita in un sistema di rotte provenienti dall’Africa che sfrutta punti di appoggio per la navigazione di piccolo cabotaggio e per lo smistamento di merci, come indicato dalla consistente presenza di ceramiche africane rispetto alle importazioni orientali nell’insediamento alla foce del fiume Verdura (Parello  et al. , 2010: 285-286). 

Alla metà del v secolo, con la fine dell’unità imperiale del Mediterraneo e del suo sistema economico e soprattutto con lo sbarco dei Vandali in Africa (429), la Sicilia divenne teatro passivo di eventi bellici e tensioni politiche. 

Nel 440 cominciarono gli attacchi dei Vandali, diretti a colpire il sistema annonario e quindi anche il ruolo della Sicilia quale fonte di approvvigionamento alimentare vitale per l’ Urbe, rendendo indisponibili consistenti risorse alimentari necessarie a mantenere un esercito che dall’Isola avrebbe dovuto attaccare l’Africa (Aiello, 2004; Gelarda, 2011). 

Il 455 segna un cambiamento, quando Genserico cessò di versare il tributo frumentario come riconoscimento dell’autorità imperiale. Ciò comportò per Roma la necessità di trovare fonti alternative in Sardegna e Sicilia, la quale riassunse la funzione di principale granaio di Roma e di base per il controllo dell’Italia e delle province africane. Inoltre, i Vandali realizzarono un vero impero marittimo che, dalla pace di Genserico con l’impe-ratore d’Oriente Zenone (476) fino al 533, assicurò una ripresa del commercio ad ampio raggio nel Mediterraneo come dimostrato dall’ampia diffusione delle anfore di Naxos nel Mediterraneo centrale; dalla  Pantellerian Ware disseminata in Sicilia, Malta e coste della 78
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Tunisia; dalla esportazione di Sigillata Africana D ed E, lucerne (forma VIII e X dell’Atlan-te I) e anfore africane in Sicilia e in tutto il Mediterraneo, così come l’esportazione delle anfore vinarie orientali e delle ceramiche di Focea, a Roma e Cartagine; ecc. (Panella, 1986; 1993; Gandolfi, 1994; Carra e Vitale, 1997-98; Bonifay, 2004; Uggeri 2008). 

Nel frattempo, l’Isola conosce un’altra svolta con la guerra greco-gotica che le con-ferisce l’importanza vitale per il rifornimento granario degli eserciti; il rastrellamento dei cereali; le operazioni militari come postazione di controllo dell’Africa (Cameron, 2008; Cosentino, 2008). 

Tuttavia, per l’economia isolana, la vera svolta avviene nel 537 con l’annessione della Sicilia all’Impero bizantino, legandola a filo doppio a Costantinopoli mediante la ripresa della rotta Siracusa-Costantinopoli. 

Infatti, dalla metà del vi secolo, la Sicilia è nuovamente oggetto di importazione massiccia di prodotti orientali che indicano intensi rapporti commerciali con l’area siro-palestinese, egiziana ed egea, concentrati nei punti di appoggio delle rotte mediterranee (Marettimo, Pantelleria) e negli approdi lungo la costa tirrenica e ionica. Così, la Sicilia non discorda a quanto si riscontra nel resto del Mediterraneo occidentale dove, alla seconda metà del vi secolo, le importazioni orientali sono produzioni egee e siro-palestinesi e, insieme alle anfore africane, specificano una  koinè economica che coinvolge i più importanti centri urbani produttori/consumatori come Roma, ma anche le aree periferiche alle estreme frontiere occidentali dell’Impero bizantino, come il sito fortificato di S. Antonino di Perti o un centro portuale come Marsiglia (Murialdo, 2001; Zanini, 2003; Piéri, 2005; Ardizzone, 2010). 

La diffusione di anfore orientali in Occidente non mostra un declino sensibile, nonostante gli eventi che contraddistinguono la fine del vi e gli inizi del vii secolo. Le carte di distribuzione (Panella 1993) rimandano a territori indispensabili per il controllo bizantino della penisola italiana (Liguria, Puglia meridionale e Sicilia) soprattutto di fronte all’avan-zata longobarda nell’Italia settentrionale (568) e Benevento (570). 

In Sicilia, questo periodo vide la massima importazione delle LRA2, prevalentemente da Chio, e al ridimensionamento delle importazioni in LRA1, principalmente da Cipro. 

Ciò sarebbe legato a quanto succede in Oriente. I Persiani iniziarono la loro invasione dell’Impero, conquistando Emessa e Apamea (610), poi Antiochia (611), Cilicia e Siria (613), Gerusalemme (614), il che ebbe conseguenze nel sistema di produzione del Vicino Oriente. Infatti, molti dei contenitori provengono adesso sia da aree sotto controllo eccle-siastico e coinvolte nel sostentamento delle forze militari bizantine, impegnate contro i Persiani, ma anche del clero locale; sia da centri ancora in mano bizantina, tra cui Cipro intesa come punto nevralgico dell’ annona militaris (con conseguente attività di centri di produzione anforica legata alla domanda militare) e punto di transito obbligato per le navi che dalla costa siro-palestinese si dirigevano verso l’Egeo settentrionale o che, avendo raggiunto l’Asia minore, proseguivano per l’Occidente. 

Nel drammatico vii secolo, nonostante la chiusura dell’annona (618) ed il ridimensionamento della popolazione di Costantinopoli, il suo approvvigionamento in grano dovette PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 61-85) 79
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rimanere un problema centrale dello stato bizantino. La perdita dell’Egitto (prima in mano persiana nel 618-619 e poi in mano araba nel 642) avrebbe dato una nuova importanza all’Africa ed alla Sicilia. L’importanza strategica dell’Isola, dal punto di vista militare e di approvvigionamento della Capitale orientale, si riflette nella presenza di Costante II a Siracusa (dal 663) il quale, nella sua preoccupazione a sventare la mutata strategia navale araba che, all’indomani del fallito assalto contro Costantinopoli, si rivolge contro le sue basi annonarie, concepì la Sicilia quale migliore base logistica per la sua posizione geografica al centro del Mediterraneo, da cui avrebbe facilmente raggiunto l’Africa e l’Egitto, ma soprattutto per la vitalità economica considerevole rispetto all’Asia Minore compromessa dalla occupazione persiana e poi dai  raids musulmani degli anni ’40 e ’50 del vii secolo. 

Parallelamente, le vicende nei Balcani e il conseguente ridimensionamento parziale delle comunicazioni nell’Adriatico collocano la Sicilia in una posizione di controllo degli scambi tra Oriente e Occidente, facendone un polo di potere dello Stato imperiale, insieme fonte di ricchezza e base di irradiazione della potenza bizantina (Bass, 1982; van Alfen, 1996; Arthur, 1998; Nef ePrigent, 2006; Prigent, 2006; Piéri, 2007a; 2007b; Cosentino, 2008; Molinari, 2009; Prigent, 2010a; 2010b). 

Tutto questo determinò, nel vii secolo, la continuità delle importazioni orientali che dalle aree levantine ed egee giungono maggiormente nel tratto costiero tra Messina e Siracusa, a sottolineare l’importanza della costa orientale siciliana per le imbarcazioni che, dall’Oriente, sono dirette ad Occidente attraverso lo stretto di Messina (Molinari, 2009: 130; Arcifa, 2010c: 18). 

Tuttavia, Marettimo ci mostra come la Sicilia sia anche al centro di scambi Nord-Sud che partivano dall’Africa, per una combinazione di dirigismo statale bizantino, di scambi all’interno del sistema dei latifondi ecclesiastici, ma soprattutto un certo spazio per il libero scambio. Ciò permise, ancora agli inizi dell’viii secolo, anche dopo la caduta di Cartagine in mano araba, una certa continuità di scambi con l’Africa maghrebina e quel che resta dell’Oriente bizantino (Molinari, 2009: 130-131; Ardizzone, 2010: 55-56, 58; Pisciotta, 2012: 174-175), specie per merito della mediazione di  negotiatores privati che, poggian-dosi ai grandi porti e centri di smistamento di merci nel Mediterraneo, come Cartagine, Nabeul e Marsiglia, permisero la continuità del concetto romano di  mare nostrum, inteso come interazione tra le varie aree del Mediterraneo, quando ormai poco di quel grandioso sistema commerciale romano era rimasto (Arthur, 1998: 157; Arcifa, 2010c: 21; Ardizzone, 2010: 56-57). 
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La Antigüedad en la versión española de la  Propyläen Weltgeschichte (1986) En el año 1986, la editorial Espasa-Calpe publicó bajo el título de  Historia Universal y en diez volúmenes una colección enciclopédica de gran erudición. Bajo los auspicios de magníficas figuras de la historiografía del siglo xx, como Toynbee o Schachermeyer, la publicación proponía un repaso a toda la historia de la humanidad desde la prehistoria hasta el mundo actual. 

No era, sin embargo, un proyecto editorial original, sino que se trataba de la traducción de una obra de origen alemán, publicada entre 1960 y 1965 en Berlín bajo el título  Propyläen Weltgeschichte, colección que había gozado de un éxito rotundo, con traducciones a múltiples lenguas y reediciones constantes, hasta el punto de haber llegado incluso a sobrevivir en formato digital (por ejemplo, Hoffmann, 1999). Del mismo modo, la obra ha gozado de un gran prestigio hasta las últimas décadas, equiparada a menudo con otros proyectos de gran prestigio como las  Cambridge Histories (por ejemplo, Forcadell Álvarez, 2009: 19, n. 12; Grenville, 1991: 504; Zamora Jover, 1999: 18; Peiró, 2007: 212; etc.), por poner un buen ejemplo. 

Más allá de la posible calidad de dicha  Historia Universal  para el conocimiento histórico, o para su uso de consulta tanto por el público general como por estudiantes o investigadores, lo cierto es que la historia de esta  Propyläen Weltgeschichte  es cuando menos curiosa y, efectivamente, digna de análisis. El proyecto original data de finales de la década de 1920, cuando bajo la dirección de Walter Goetz1 se publicó en 11 volúmenes la primera versión2 de la  Propyläen Weltgeschichte (1929-1933). Goetz, eminente historiador, miembro hasta su muerte de la dirección de la revista  Archiv für Kultur Geschichte, fue uno de los profesores alemanes obligados a abandonar su puesto por orden del gobierno nacionalsocialista (Lehmann, 1994: 167), quizá debido no solo a su anterior participación política como diputado del  Deutschen Demokratischen Partei durante la República de Weimar, sino probablemente también como resultado de sus críticas al régimen y a los posicionamientos de los historiadores afines al mismo (Schulze, 1994: 27, 37). Esta edición tuvo a su vez una versión española (1932-1936), traducida por Manuel García Morente, responsable también de la traducción española de  La decadencia de Occidente  de Spengler (Baldó, 1997: 102, n.20) y debió disfrutar de un gran éxito entre los lectores en castellano. 

1.  Peiró, 2007: 190, n. 48: «Historiador especialista en la historia del Renacimiento italiano, Walter Goetz (1867-1958) fue colaborador de K. Brandi y profesor en Tubinga (1905), Estrasburgo (1913) y Leipzig (1915). Considerado uno de los principales historiadores de la República de Weimar, fue parlamentario del Partido Democrático Alemán y, en 1933, se retiró de la docencia y de cualquier actividad intelectual pública iniciando un “exilio interior” (vid. 

D. Tobler, “Walter Goetz: Historian for the Republic”, en W. Laqueur y G.L. Mosse (eds.),  Historians in Politics, London, Sage Publications, 1974, pp. 223-251; y su carrera académica en W. Weber,  Biographisches Lexikon zur Geschichtswissenschaft in Deutschland, Österreich und der Schweiz. Die Lehrstuhlinhaber für Geschichte von den Anfängen des Faches bis 1970. 2.,  Auflage, Frankfurt am Main, Peter Lang Verlarg, 1987, p. 180. En 1925, la editorial Ullstein Verlag lanzó el proyecto de la  Historia Mundial Propilea, nombrando a Goetz presidente de la comisión (vid. las páginas que le dedica M. Middell en el volumen 2 de  Weltgeschichtsschreibung im Zeitalter der Verfachlichung und Professionalisierung. Das Leipziger Institut für Kultur- und Universalgeschichte, 1890-1990, Leipzig, Akademische Verlaganstalt, 2005, pp. 637-649). En esta misma obra, se estudia la práctica de la historiografía mundial y el Instituto de Historia Cultural y Universal de Leipzig (II, capítulo 19, pp. 590-649)». 

2.  Tal y como ha puesto de relieve Momigliano, 1994: 111, algunas de las contribuciones compiladas en esta  Historia Universal  de la primera  Propyläen no son específicamente originales, sino que recogen textos y visiones de autores que en algunos casos ya habían sido publicados en otras obras, como sucede en el caso de la Historia de Grecia antigua de K.J. Beloch, cuyo texto para la  Propyläen es una reelaboración de cuanto anteriormente había sido publicado ya en la  Ullsteins Weltgeschichte  editada por J.V. Pflugk-Harthung en 1909. 
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En los albores de la II Guerra Mundial, el proyecto de esta  Historia Universal  es retomado, publicándose bajo el título de  Die Neue Propyläen Weltgeschichte una serie de volúmenes entre 1940 y 1943, aunque el mismo contexto del conflicto acabó obligando a dejar la edición de la obra interrumpida, con solo cuatro de los seis volúmenes inicialmente plani-ficados. Resulta curioso contrastar la personalidad del responsable original de la  Propyläen con la de su sucesor. Así, Goetz había sido sustituido por Willy Andreas, catedrático de Historia Moderna en Heidelberg, sobre quien, pese a cierta discusión entre los especialistas (Pinheiro, 2007: 238-239),3 parece haber mantenido una muy cercana relación con las políticas del nacionalsocialismo alemán en materia de historia e historiografía.4 El giro de contenidos e ideas planteado desde la dirección de Walter Andreas en los contenidos de la Propyläen Weltgeschichte  debió modificar muchas de las orientaciones originales planteadas en la edición original de Goetz.5 

Pese a ello, esta  Historia Universal  volvió a revivir gracias a una nueva y muy pretensio-sa edición (1960-1965), dirigida por Alfred Heuß y Golo Mann (con la colaboración para los volúmenes de época contemporánea de August Nitschke) y en la que se daba cabida no solo a autores de evidente actualidad en sus conocimientos y perspectivas, como podría ser para el mundo helenístico el eminente C. Bradford Welles, alumno de Rostotzefft. 

La misma presencia en la dirección de una figura tan simbólica como la de Golo Mann suponía una clara señal de cambio y supuesto compromiso con el revisionismo, eviden-ciando en cierto modo la intención de ruptura con las visiones históricas del nazismo. 

Efectivamente, Mann había sido un reputado intelectual famoso por su rechazo al régimen de Hitler, exiliado, represaliado y perseguido, así como un luchador activo en el bando aliado en la II Guerra Mundial, por lo que su presencia servía para  depurar  la imagen que la  Propyläen Weltgeschichte  había podido tener en su anterior edición bajo la responsabilidad 3.  Parece que el caso de W. Andreas se asemeja al de F. Altheim, mostrando ambos cierta indefinición ante el auge del partido nacionalsocialista alrededor de 1933, si nos fiamos de la coincidencia entre el caso de Altheim, Andreas y, por ejemplo, Albrecht Goetze, quien a diferencia de Altheim y Andreas fue expulsado por su falta de apoyo al régimen emergente (vid. Vidal, 2014: 247). Altheim y Andreas, que aparecían como desinteresados por el nacionalsocialismo a ojos de sus estudiantes, abrazaron posteriormente la causa nazi en pos de garantizarse opciones de promoción acadèmica; cf. Antela-Bernárdez, 2018. Volviendo a Wil y Andreas, lo cierto es que existen autores que le consideran un firme partidario del nazismo desde fecha temprana, como Koonz, 2003: 324. Con una percepción similar se expresa Weinreich, 1999: 17, y Remy, 2002: 14 (aunque advierte que los estudiantes afines al nacionalsocialismo no le consideraban suficientemente radical), 163. Es muy probable que la fecha de 1933 no sea en modo alguno casual. A raíz de las elecciones de noviembre de 1932, Hitler alcanzaba el poder (era nombrado canciller el 30 de enero de 1933). El 10 de mayo de 1933 se celebraba la famosa quema de libros promovida por el nazismo en Berlín. Como colofón a este proceso, en otoño de 1933 la mayor parte de los investigadores y profesores universitarios declaraban públicamente su apoyo y adhesión al  Führer y al nacionalsocialismo: Canfora, 1991: 119-120. 

4.  Pese a que en opinión de Remy, 2002: 187, Willy Andreas nunca perteneció a la NSDAP ni a ninguna otra organización afiliada. Según Remy, se consideraba a sí mismo un  fördendes Mitglied (miembro de apoyo) de las SS. 

No obstante, parece evidente que a partir de 1933 Andreas sirvió como continuado y activo agente ideológico de apoyo a las percepciones históricas del nazismo: Remy, 2002: 23-24, y 2007: 29. 

5.  Der Spiegel  28/1963 señala la novedad de enfoque en relación con el motor de la historia universal, centrado para la edición de la  Propyläen de Andreas en el territorio y la raza: http://magazin.spiegel.de/EpubDelivery/spiegel/

pdf/45144194 (fecha de consulta: 30/09/2017). 
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La Antigüedad en la versión española de la  Propyläen Weltgeschichte (1986) de W. Andreas. El mismo Mann explica en sus memorias (Mann, 1989: 236) un breve episodio con su maestro, K. Jaspers, sobre la  Propyläen Weltgeschichte, del que ciertamente se puede colegir  grosso  modo la concepción de la obra, más cercana a la historia de la cultura que de los hechos. Por otra parte, Mann había adquirido una magnífica reputación como historiador y académico gracias a algunos exitosos ensayos, a su intención de ruptura con la intelectualidad del nacionalsocialismo y a su posicionamiento político, que le convertían en una especie de garante de la imparcialidad y de la renovación que la nueva edición debía pretender mostrar.6 Parece, pues, imposible tildar a Golo Mann o cualquiera de sus intereses y producciones intelectuales de ser objeto de cualquier sospecha de proximidad con ideas nacionalsocialistas.7 Quizá lo más interesante de Golo Mann, en nuestro contexto, es su tesis sobre el nazismo como responsabilidad no del pueblo alemán, que se habría exiliado, sino de Hitler mismo, convirtiendo cuanto sucedió en Alemania bajo el nacionalsocialismo como algo ajeno, lo que en cierto modo podría comprenderse como una manera de disculpar a los alemanes del horror provocado por el nacionalsocialismo. 

Menos liberal, y claramente más controvertido, fue el historiador Alfred Heuß, cuyos conocidos vínculos con el nacionalsocialismo han sido objeto de análisis en diversos estudios (Christ, 1982: 208; Canfora, 1991: 135, n.3; Rebenich, 2000; Steuer, 2004: 523 y Rebenich, 2009, lo vinculan directamente con los miembros de la  Ahnenerbe; sobre la Ahnenerbe, vid. Chapoutot, 2013: 103-104; sobre la relación de la  Ahnenerbe con España, Gracia Alonso, 2008). Eminente investigador de la antigüedad romana, Heuß había sido alumno de Helmut Berve. Berve, el discípulo de Jaeger tan marcado políticamente en su proximidad con el nazismo, es un personaje bien conocido (Momigliano, 1966; Rebenich 2001; Ulf, 2001a; sobre Berve y su escuela, vid. Christ, 1982: 244-246; Bleicken, 1998: 11-24; sobre Berve y Heuß, vid. Ulf, 2001b). De Berve habría obtenido probablemente Heuß el intenso contacto con el colectivo historiográfico del régimen nacionalsocialista. Sin embargo, vale la pena precisar que, pese a la proximidad con el régimen nacionalsocialista, la aportación posterior de Heuß a la historiografía moderna sobre Roma es innegable, como ejemplifica el elogioso trato que se desliga del juicio de Momigliano (1994: 225). 

De este modo, Mann y Heuß configuran un extraño tándem, difícil de comprender desde una mirada coherente, probablemente menos extraño en el contexto de posguerra de una República Federal Alemana tratando de digerir su pasado y gestionar su historia, entre el bloque occidental, el pasado nazi y su gemela soviética (vid. Feigel, 2016). Como 6.  La concepción historiografíca de Golo Mann podría resumirse con las palabras de Sánchez Marcos, 2012: 96-97, quien le atribuye la idea de que «el historiador ha de ensayar la armónica conciliación de una doble perspectiva temporal en su relato: por una parte, la de los protagonistas del tiempo que estudia, ‘para nadar con la corriente de los acontecimientos’ y poner de manifiesto la apertura o incertidumbre del futuro y, por otra parte, la postura de un testigo posterior y mejor informado, que le permita analizar esas realidades con la perspectiva de la influencia o resultado posteriores de esos mismos acontecimientos». 

7   En cambio, su posición ante el comunismo resulta más compleja de dilucidar. Autores como Thomaneck y Niven, 2001: 32, le consideran crítico, pero es cierto que probablemente la familia Mann vivió en carne propia la persecución macartista contra el comunismo en Estados Unidos, obligando a muchos a abandonar el país. 

Especialmente interesante es la opinión de Berger, 2002: 78, quien advierte del rechazo del marxismo por parte de Mann para la redacción de la historia. 
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responsables de la edición de esta nueva  Propyläen Weltgeschichte  de los años sesenta, ambos debieron buscar autores de renombre para redactar los textos necesarios, con la intención además de llegar incluso hasta tiempos contemporáneos. Su elección, no obstante, viene también marcada por las circunstancias del contexto de su tiempo, decididamente polarizado en los bloques occidental y soviético. Como ha señalado I. Peiró, los nuevos volúmenes de la nueva  Historia Universal Propilea fueron redactados «por un selecto grupo de los más reconocidos historiadores de la ‘Alemania Libre’ y del civilizado ‘mundo atlántico’ (desde Robert R. Palmer a Geoffrey Barraclough, pasando por Pierre Bertaux, Raymond Aron, Karl Dietrich Bracher, Alfred Weber, Hans Freyer, Hans Herzfeld o Karl Schmidt)» (cf. Peiró, 2007: 192). En lo tocante al mundo antiguo, los volúmenes aparecen firmados por eminencias de la  Altertumwissenschaft  como von Soden, Franz Altheim o Fritz Schachermeyr, entre muchos. En concreto, el mundo antiguo ocupa en la colección los números  II. Las culturas superiores del Asia central y oriental (2 vols., con la participación de F. Altheim, A.F.P. Hulsewé, H. Jankuhn, L. Petech y A. Toynbee),  III. Grecia. El mundo helenístico (2 vols., con la participación de A. Heuß, F. Schachermeyr, O. Gigon y C. Bradford Welles) y  IV. Roma (2 vols., con la participación de J. Bleicken, A. Heuß, W. Hoffmann, H.-G. Pflaum, B. Rubin, C. Schneider y W. Seston). 

Cabe preguntarse, sin embargo, para el tratamiento del mundo antiguo en esta nueva Propyläen Weltgeschichte  si, en la elección de tal «selecto grupo de autores», pesaron criterios diferentes a los que regirían los volúmenes de épocas históricas más modernas, también para los volúmenes dedicados al mundo antiguo. Efectivamente, si bien dicho elenco recoge nombres de primer orden en la historiografía del siglo xx sobre la Antigüedad, llama la atención que una buena parte de ellos haya sido distinguida también por su proximidad a la historiografía nacionalsocialista desarrollada bajo los auspicios del III Reich. 

Así pues, la presencia de firmas como Hans-Joachim Kraus, A.F. . Hulsewé, C. Bradford Welles o el famoso Arnold Toynbee aboga por una clara distanciación de la publicación para con el III Reich. No en vano, Hans-Joachim Kraus fue un distinguido miembro de la Iglesia de la Confesión ( Bekennende Kirche) y la resistencia a la injerencia nazi en la Iglesia alemana. Hulsewé, el reputado sinólogo, pasó la II Guerra Mundial como prisionero civil del Japón. Por su parte, el reconocido Arnold Toynbee, en la línea de Spengler y otros filósofos de la historia aparecidos en el período de entreguerras, responsable del apartado «Las religiones superiores» en el volumen del Próximo Oriente de la  Propyläen Weltgeschichte, es también conocido por su idea biológica de las civilizaciones8 y, por ende, por sus declaraciones a partir de 1961 (coincidiendo con la elaboración, de hecho, de los nuevos volúmenes de la  Propyläen) equiparando las prácticas contra Palestina del sionismo en el emergente estado de Israel con las de los nazis contra los judíos durante la  Shoah (Cesarini, 1996: 624). Asimismo, en el volumen sobre Grecia, el eminente historiador de la filosofía y clasicista Olof Gigon, reconocido profesor suizo, se dedica al pensamiento 8.  La bibliografía sobre Toynbee es absolutamente desbordante, dificil de recoger aquí. Una perspectiva general y sencilla puede encontrarse en Bermejo Barrera, 1999: 101-103. 
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La Antigüedad en la versión española de la  Propyläen Weltgeschichte (1986) griego, mientras que la presencia de C. Bradford Welles es justificada (por parte de Heuß, en el prólogo del primer volumen dedicado al  Mundo Helenístico)   en tanto que alumno del gran Rostovtzeff, único mérito y dato de presentación aportado por Heuß, de hecho, para explicar la presencia de este en el volumen (Heuß, 1998: 14), quien había tenido una profunda incidencia en la historiografía alemana de finales de los años veinte y principios de los treinta.9

En cuanto al volumen de Roma, aparte de A. Heuß,10 encontramos a su discípulo Jochen Bleicken, brillante romanólogo, considerado como un gran continuador de la magnífica labor de Heuß después de la guerra, y juzgado por K. Christ como la alternativa a la comprensión constitucional romana de Mommsen (Christ, 1982: 281), responsable aquí del apartado «Roma e Italia». Además, también participa Hans-Georg Pflaum, alemán deveni-do francés, que se exilió al testimoniar escenas de racismo en la Alemania nacionalsocialista, finalizando su formación e investigaciones bajo los auspicios de Jerome Carcopino (Christ, 1982: 167-168), al igual que William Seston, especialista en la Tetrarquía y en el Bajo Imperio, y responsable del apartado sobre «La decadencia del Imperio Romano de Occidente. Las invasiones bárbaras». Por último, Berthold Rubin, antiguo alumno de Wilhelm Weber (Christ, 1982: 225), personaje fuertemente problemático durante su vida en la RDA,11 escribiría el último capítulo sobre Roma, dedicado a Bizancio. 

9.  Momigliano, 1994: 35, quien vincula a Rostovtzeff con Ulrich Wilcken, el alumno «preferido» de Mommsen (Strasburger, 1977: 89, y Croke, 1998: 366). Por otra parte, el vínculo entre Wilcken y Rostovtzeff se mantuvo vivo gracias a la preocupación de ambos por E. Bickerman: cf. Marcos, 2017. Christ, 1982: 245, recoge por el contrario la controversia de Heuß con Bickerman. Ello nos permite preguntarnos por la ausencia de autores como Bickerman en al menos la parte dedicada al mundo antiguo, y dicho interrogante tiene como resultado la evidencia de la ausencia de investigadores judíos en la  Propyläen Weltgeschichte (agradezco a Jordi Cortadella esta magnífica observación). Finalmente, sobre la interesante, aunque poco analizada, figura de U. Wilcken, vid. 

Briant,    2016: 249-252. 

10.  Quien se ocupa aquí de la crisis de la República romana bajo el esquivo título de «La era de la revolución», quizás en referencia a la  Roman Revolution de Syme. Sobre la intención de Heuß de concebir la Historia de Roma en la  Propyläen como una unidad, vid. Christ 1982, 272. Asimismo, sorprende la crítica y oposición de Heuß a Braudel, implícita en su introducción al tomo 1 del volumen III de la colección, dedicado a Grecia: Heuß, 1988: 12: «El recurrir a una especie de preformación geopolítica de la historia en la idea de la ‘unidad del área mediterránea’, como hoy se hace en alguna ocasión, sirve decididamente de poco. Todo el que tenga un mínimo de comprensión histórica sabe que esta cuenta no sale bien ya en un cálculo muy superficial y que el Mediterráneo presenta por más de un milenio fronteras netas más que conexiones. De hecho, una concepción histórica así, falsamente entendida, debía ser incapaz de lograr sus propósitos. En lugar de un panorama completo, pudo ofrecer solamente hechos aislados y yuxtapuestos; esto es, una suma de círculos históricos que solo ocasionalmente se tocaban, pero que por lo demás seguían en perfecta autonomía sus propias leyes de desarrollo. En el mejor de los casos, se trazaba un sincronismo externo, con el que poco se podía conseguir si se excluyen los valores de las meras cifras cronológicas —y esto ocurre también y precisamente en una obra tan monumental como la  Historia de la Antigüedad de Eduard Meyer—, mientras que había que resignarse a un molesto inconveniente. En homenaje al sincronismo, que en el fondo no tenía ningún significado, se desmenuzaba el cuadro de conjunto allí donde representaba una realidad, esto es, en el decurso temporal». 

11.  Tiempos en los que más allá de su participación en organizaciones de derecha, sorprende su salto a los medios a raíz de la organización de su propio secuestro, falsificando cartas y testimonios de su supuesto sufrimiento y cautiverio, con la intención de hacer recaer la responsabilidad del mismo en las organizaciones de izquierdas. Todo ello lo llevó a ser suspendido por su institución, la Universidad de Colonia ( Der Spiegel  46/1973, 11 de diciembre), y a abandonar paulatinamente la investigación. Es posible, aunque ciertamente se trata solo de una presunción sin fundamento, que el responsable de la edición española de la  Propyläen Weltgeschichte, el prof. J.M. Roldán Hervás, haya coincidido con estos acontecimientos durante su estancia en 1970-1972 en la Universidad de Colonia. 
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Frente a estos, el resto de autores responsables de los volúmenes sobre la Antigüedad están relacionados en algunos aspectos de su pasado con el nacionalsocialismo y el fascismo o con los temas principales de la historiografía planteada por el III Reich. Así, por ejemplo, sucede en el caso de Luciano Petech; especialista en historia de la India y del Tíbet, prisionero de los británicos en un campo para civiles, es considerado también sospechoso de haber firmado el  Manifesto della Razza en 1938, además de haber disfrutado de diversos cargos administrativos durante el gobierno del fascismo italiano. Herbert Jankuhn, reconocido prehistoriador, fue un activo miembro de la justificación historiográfica del nacionalsocialismo desde la academia (Legendre, 2007; Krall, 2005). Por su parte, Wolfram von Soden, reputado asiriólogo, es bien conocido por sus vínculos con la historiografía del régimen nacionalsocialista y ha sido estudiado ya en detalle (Vidal y García Ventura, 2018), tal y como sucede también con Franz Altheim, miembro de la  Ahnenerbe (Kater, 1974; Losemann, 1977), o Fritz Schachermeyr, responsable de muchos de los enfoques sobre el indogermanismo y el carácter ario de los griegos.12 En cuanto a Wilhelm Hoffmann, responsable los capítulos sobre «Roma y la conquista del mundo», había sido miembro, como Heuß, de la escuela de Berve,13 interesado por las guerras púnicas (al igual que ya había hecho también Heuß: Christ 1982, 276; Canfora 1991, 135) y muy cercano al nacionalsocialismo durante el gobierno del III Reich. Asimismo, los apartados dedicados al cristianismo del volumen de Roma fueron encargados a Carl Schneider, teólogo y hele-nista, que había formado parte de la NSDAP desde 1933 y era miembro desde su creación en 1939 del  Institut zur Erforschung und Beseitigung des jüdischen Einflusses auf das deutsche kirchliche Leben (Murray, 1969; Momigliano, 1994: 158, 160, n. 27), famoso por defender argumentos en favor de la desjudeización del cristianismo mediante el helenismo (Murray, 1969: 69). En consecuencia, si bien la herencia entre la segunda edición, bajo la autoridad de Willy Andreas, parece haber mantenido una cierta integridad, también hemos de acep-tar la presencia de textos nuevos cuyo influjo se aprecia en autores de —digamos— «ideas viejas», como Altheim. Así, frente a textos como los de Schachermeyr, quizás elaborados durante la II Guerra Mundial y que aparecen como fuertemente marcados por elementos fundamentales de las obsesiones de la historiografía nacionalsocialista como la raza o los indogermanos (Will, 1956), aunque ahora con afirmaciones un tanto veladas, también encontraremos explicaciones históricas incorporando datos de estudios o investigaciones recientes.14 Todo ello queda, evidentemente, patente en diferentes pasajes de la obra: 12.  El después rehabilitado Schachermeyr ha sido últimamente objeto de intenso estudio en su fase nacionalisocialista: Näf, 1994; Bichler, 2001; Christ, 2006: 65-68, y Pesditschek, 2007 y 2009. 

13.  Christ 1982: 245-246. Canfora, 1991: 133, cita indirectamente a J. Vogt, quien consideraba a Helmut Berve «jefe y guía de la acción bélica de la  Altertumwissenschaft». 

14.  Jankhun, 1987, menciona excavaciones de 1954-1955 (pág. 661) e incluso de 1958-1959 (pág. 668), cuando la fecha de edición original de su texto fue de 1962. Todo ello, por otra parte, nos obliga sinceramente a un ejercicio de precaución, pues si bien es muy sencillo declarar sospechoso de ideología nacionalsocialista a cualquier historiador que en el contexto de la Alemania del III Reich haya podido desarrollar con éxito sus investigaciones, lo cierto es que resultaría injusto no reconocer la labor de muchos de estos autores después de la II Guerra Mundial, y es absolutamente pertinente también respetar la integridad de los seres humanos enfrentados a complejas situaciones del pasado. 
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La Antigüedad en la versión española de la  Propyläen Weltgeschichte (1986) Este modo de proceder, que a algunos ha de parecerles ciertamente peculiar, tiene, sin embargo, diferentes fundamentos y, entre ellos, uno de carácter práctico. Una historia del  espíritu griego, constituida y desarrollada según  las leyes de la sucesión genética, habría sobrepasado ine-vitablemente las proporciones de nuestro volumen (Heuß, 1988: 15  [las cursivas son mías]). 

Para el período de tiempo citado [la época arcaica], parece que puede servir a este propósito la circunstancia de que el cuerpo étnico griego se encuentra aún en movimiento; es decir, en el proceso de su formación. Este se ve claramente, sobre todo, en los acontecimientos siguientes a la migración [dórica] (Heuß, 1988: 22). 

A la presencia de lo genético, hemos de añadir dos observaciones sobre la concepción historiográfica de este proyecto. La primera es la fortísima dependencia de la teoría histórica de Hegel. De hecho, en un texto mencionado arriba se podía leer —con mi cursiva— la referencia evidente al  espíritu griego. La influencia es más evidente en diversos pasajes: 

De nuestra contribución y de las indicaciones del capítulo precedente, el lector atento deducirá, no obstante, que ambos autores [C. Bradford Welles y O. Gigon] no aceptan sin más ni siquiera el ‘evolucionismo’ hegeliano de Droysen, que, a diferencia de la determinación del contenido del helenismo, tiene todavía una validez indiscutible en la ciencia (Heuß, 1988: 23; sobre los presupuestos historiográficos de Hegel, cf. Antela-Bernárdez, 2000: 219-225). 

En este texto la influencia directa de Hegel resulta absolutamente evidente,15 como también sucede en las palabras de Heuß para con Roma: 

A todo aquel que pudiera resistirse al justificado escrúpulo de una interpretación teológica de la historia universal le resultaría fácil, sin embargo, concebir la dominación universal de los romanos como objeto de un plan inteligente del ‘espíritu universal’ (Heuß, 1985: 15). 

15.  Más evidente aún resulta la afirmación de Heuß, 1988, 17: «La categoría de lo histórico en este sentido no obliga naturalmente a restringir el campo de las ‘decisiones’ a un ámbito estrictamente pragmático. Muchos elementos pertenecen a la ‘actuación’ aun cuando no se proyecten en acción inmediata y figuren más bien como condiciones y premisas. De esta manera, el ámbito de la realidad social y económica se asocia estrechamente al núcleo de la acción, y todo experto sabe que es corriente que los hechos decisivos se den precisamente en ella. De manera parecida y, según las circunstancias, la esfera del ‘espíritu’, con todas sus diferencias, pertenece también al campo de la acción histórica, bien por que radiquen en él las raíces del comportamiento práctico o por que él sea el objeto de las metas políticas. No es posible la acción sin consciencia; en toda decisión interviene de alguna manera el pensamiento. A pesar de esta necesaria interferencia, el espíritu no se agota en esta disposición (activa o pasiva) a la acción, tanto se muestre el universo histórico en una especie de paralelismo entre hacer y pensar como que conozca incluso la unidad de acción de ambas fuerzas. 



Por tanto, no podemos apoderarnos nunca de un solo  (sic) lado de la totalidad irreductible y, si queremos hacer historia, tendremos que olvidarnos de la plenitud del espíritu, objetivizando con sus propias leyes estructurales y viceversa: partiendo del espíritu, no se nos abre todo el ámbito de la acción (...). 



De hecho, habría que pensar si se debería hacer historia griega sin partir del ‘espíritu griego’ y si sus propileos no serían menos los axiomas de la práctica que los del ‘ser ideal’ (por recurrir a este concepto con todas las cautelas necesarias». 
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Pero también puede advertirse la sombra de Hegel en la disposición del devenir histórico tal y como aparece planteado en la estructura de la obra para el mundo antiguo, con su trayectoria geográfica hacia Occidente, naciendo para la Antigüedad en la India y en la China, atravesando Mesopotamia, para llegar a Grecia y Roma. La inclusión en este sentido de la India y de la China resulta, efectivamente, curiosa, en especial en el marco en que son tratadas, y recuerdan no solo a Hegel sino también la intención de argumentar los movimientos de población, supuestamente indogermánicos, que tan intensamente habían analizado los historiadores nacionalsocialistas. 

Que estas ideas hubiesen sobrevivido al III Reich y que, a su vez, hayan sido publicadas en una obra cuyo responsable es alguien de la talla de Golo Mann, intachable en su lucha contra el nazismo, es uno de aquellos enigmas que solo la historiografía puede proporcionar, y que quizá se explica por la misma razón por la que muchos de los profesores que firmaron dichas ideas siguieran, como ellas, formando parte de la intelectualidad historiográfica y académica de posguerra (como sucede en el caso de Franz Altheim, que me parece siempre paradigmático: cf. Antela-Bernárdez, 2018). Pese a ello, por las razones expuestas, la perspectiva historiográfica implícita sobre el mundo antiguo puede considerarse absolutamente comprometida y, sobre todo, necesita ser puesta en entredicho, a pesar del reconocimiento de algunos de los autores implicados. 

No obstante, más raro resulta que estas ideas, originalmente atribuibles a un contexto específico y bien concreto como el de la Alemania nazi, puedan haber sido objeto de traducción en una edición española en 1986, más de cuarenta años después del final de la II Guerra Mundial y, por consiguiente, de la caída del III Reich. Las razones para dicha edición, con la consiguiente traducción, son probablemente múltiples. En primer lugar cabe tener presente, como ya hemos comentado, que ya en 1936 la editorial Espasa-Calpe había traducido y publicado en España la primera edición de la  Propyläen Weltgeschichte  dirigida por Walter Goetz. Ello podría significar, efectivamente, una serie de acuerdos de carácter comercial, entre Espasa-Calpe y Ulstein GmbH, editorial responsable de la tercera versión de la  Propyläen y, probablemente, beneficiarios de los derechos de las ediciones anteriores de la obra. De este modo, tal vez la edición de 1987 pretende sencillamente publicar una obra que, por su supuesto rigor y por la eminente fama de los autores que la componen, estaría del todo justificada en el panorama cultural español. 

A buen seguro, la inversión debió ser un éxito rotundo, pues la colección se ha hecho un hueco en buena parte de las bibliotecas universitarias,16 además de aquellas privadas 16.  Según el Catálogo Colectivo de la Red de Bibliotecas Universitarias Españolas, hay al menos un ejemplar de la obra editada por Mann y Heuß en las bibliotecas de las universidades de Alicante, Alcalá, Almería, Autónoma de Barcelona, Autónoma de Madrid, Barcelona, Burgos, Cádiz, Cantabria, Cardenal Herrera-CEU, Carlos III (Madrid), Castilla-La Mancha, Complutense de Madrid, Córdoba, A Coruña, Deusto, Extremadura, Francisco de Vitoria (Madrid), Granada, Huelva, Illes Balears, Las Palmas de Gran Canaria, León, Lleida, Málaga, Murcia, UNED, Navarra, País Vasco, Oviedo, Pontificia Comillas de Madrid, Pompeu Fabra (Barcelona), Rovira i Virgili (Tarragona), Salamanca, San Pablo-CEU, Santiago de Compostela, Sevilla, Valencia, Valladolid, Vigo, Zaragoza y la biblioteca universitària de la AECID. Ello supone la inmensa mayoría de bibliotecas universitarias españolas. 
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La Antigüedad en la versión española de la  Propyläen Weltgeschichte (1986) que adquirieron la obra, e incluso puede encontrarse todavía a la venta. No obstante, sorprende que la editorial tarde más de veinte años en realizar la traducción de esta tercera versión de la  Propyläen, sobre todo teniendo en cuenta que la primera versión —de W. Goetz— sigue publicándose en España al menos hasta 1978. Parece, pues, que de algún modo la paulatina consolidación de la Transición española debió ejercer de acicate para una inversión como la que había de suponer la traducción y edición de la nueva versión —de G. Mann y A. Heuß. 

Por otra parte, desde antes de la Transición se gestó en el seno de la historiografía española sobre el mundo antiguo una emergente, aunque tardía, tendencia marxista (Jover Zamora, 1976: 18-19). La influencia política e intelectual de personajes como Marcelo Vigil (Prieto, 1987), en primera instancia, y posteriormente de autores como Julio Mangas o Domingo Plácido, entre muchos otros, confirió al materialismo histó-

rico aplicado a la Antigüedad en el marco de la historiografía española una clarísima voluntad de renovación de las interpretaciones y visiones que sobre el mundo antiguo se habían ido construyendo tradicionalmente en España (cf. Duplá, 2002 y 2013, con bibliografía). Ello dio lugar, entre otras muchas consecuencias, a la publicación de una serie de ensayos, estudios de carácter académico y manuales universitarios, así como también trabajos destinados a un público mayor, que tuvieron en editoriales, como por ejemplo Akal, entre otras, un vehículo de gran alcance para llegar a toda la ciudadanía española. Frente a estas publicaciones, la tradición recogida por la tercera versión de la  Propyläen Weltgeschichte  en relación con la Antigüedad17 suponía un claro intento de afianzar visiones más tradicionales, menos atentas a complejidades socioeconómicas,18 

lo cual supuso en definitiva un auténtico riesgo para tantísimos lectores de la edición española, tanto en España como en el enorme contexto hispanófono, ignorantes de la ideología que, tras los nombres de la mayor parte de los distinguidos autores, ocultaba un marcado trasfondo ideológico y político que había sido ya invalidado y derrotado, cuarenta años antes.19 Sin embargo, esta ignorancia de los lectores tiene una serie de 17.  Sorprende que el responsable de esta edición española de la  Propyläen Weltgeschichte  sea de hecho un especialista en historia antigua, el prof. José Manuel Roldán Hervás, entonces catedrático de la Universidad de Granada (durante el período 1974-1988). 

18.  Más allá de las críticas a Braudel (vid. n. 10), resulta evidente que el centro de la concepción historiográfica de la  Propyläen  no es otro que el caracter tradicional, con predominio de la política: Heuß, 1988: 17: «La historia debe ocuparse, ante todo, de hechos, y los hechos se concretan esencialmente en acciones. Por tal motivo, el nucleo de toda historia es la política. Ella es el modo en la que se actúa y se padece políticamente. Las decisiones de una voluntad encaminada a la acción externa existen solamente en la política. Con buen fundamento, pues, se ha introducido este concepto de la historia, y con buen fundamento se ha mantenido hasta hoy contra todos los ataques y dudas». Salvando las distancias, la Antigüedad en esta versión española de la Propyläen Weltgeschichte parece seguir la estela de aquella obra reseñada por Momigliano, 1966: 699-700: 

«A riguardarla oggi, si capisce bene quali fossero i pregi e le debolezze di questa Storia greca. Essa non era il risultato di indagini personali, né di ua instituzione originale delle vicende greche: letteralmente non conteneva nulla di nuovo. Non dimostrava nessuna particolare sensibilità a valori estetici o a problemi politici; era sorda a problemi economici e morali. Evidente vi era la inclinazione a riprendere e peggiorare le astrazioni di ‘ionismo’ 

e ‘dorismo’». 

19.  Frente a la supuesta tradición de rechazo a trabajos historiográficos sobre autores recientes, y la necesidad de transgredir esta tradición, vid. Finley, 1968: 357. 
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implicaciones: algunos millones de fantasmas, víctimas inocentes del racismo, siguen marchando por las calles de Europa.20
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La correspondència entre Josep Gudiol i Cunill i Joan Serra Vilaró 1. Introducció

Mossèn Josep Gudiol i Cunill (Vic, 1872-1931) i mossèn Joan Serra Vilaró (Cardona, 1879-Tarragona, 1969) són dues figures de notable rellevància dins del panorama cultural català de la primera meitat del segle xx, sobretot pel que fa als àmbits de l’arqueologia, la museologia i la història de l’art. 

Hi ha una certa unanimitat a l’hora de considerar Gudiol un dels pares fundadors de l’arqueologia cristiana a Catalunya (Folch i Torres, 1924a i 1924b; Junyent, 1931 i 1973; Puig i Cadafalch, 1936; Bracons, 1983; Trullén, 2009; Sureda i Gros, 2011; Guardia i Lorés, 2013; Lorés i Guardia, 2014). Des de ben jove s’implicà activament en les tasques d’instal-lació, conservació, catalogació i estudi dels materials del Museu Episcopal de Vic, fundat el 1891 pel bisbe Morgades. El 1898, un cop finalitzada la seva etapa de formació, ocupà la càtedra d’arqueologia sagrada del Seminari de Vic, al temps que fou nomenat bibliotecari de la Biblioteca Episcopal i conservador del Museu. Poc després, el 1902, publicava la seva gran obra  Nocions d’arqueologia sagrada catalana, llibre que el consolidava com la principal autoritat del país en la matèria.    Amb tot, les seves recerques i publicacions van més enllà de l’àmbit estricte de l’arqueologia cristiana, amb interessants aportacions sobre l’art cristià medieval, les arts industrials, la museografia i l’excursionisme. 

Pel que fa a la trajectòria de Serra Vilaró (Almagro, 1956; VVAA, 1968; Llorens, 1976; VVAA, 1994; Pedrals, 1994b; Rumbo, 1994; Pla, 2007; Macias, 2011), després d’una primera etapa dedicat a l’ordenació i estudi de diferents arxius de Cardona, Solsona, Bagà i La Pobla de Lillet, orientà la seva recerca cap a l’àmbit de l’arqueologia. 

En aquest camp és fàcil distingir dues etapes ben diferenciades. La primera, que durà fins al 1925, la dedicà a l’estudi de jaciments prehistòrics (sobretot monuments megalítics i coves) del Bisbat de Solsona, i va ser nomenat delegat d’excavacions de la Junta Superior de Excavaciones de Madrid. El 1925, però, la seva trajectòria adoptà un nou rumb, canviant l’arqueologia prehistòrica per l’arqueologia clàssica i paleocristiana, amb l’evident esforç de reciclatge que li suposà aquest fet. Les troballes que se succe-

ïen a Tarragona a un ritme cada cop més alt van portar el cardenal Vidal i Barraquer a reclamar la seva presència a la ciutat. Allà, des del 1925 i fins a la dècada dels anys cinquanta, s’encarregà de les excavacions primer de la necròpolis paleocristiana i, més endavant, del fòrum, la muralla i l’entorn de la catedral. Ja cap al final de la seva vida retornà a la seva primera vocació historicoarxivística, tot reprenent els seus estudis sobre la seva Cardona natal. 

A banda dels interessos comuns, la biografia dels dos personatges té un punt de contacte clar a les darreries del segle xix. Després d’una primera etapa a Solsona, Serra Vilaró es traslladà a Vic els anys 1895-1897 per tal de completar els seus estudis de Teologia. Allà entrà en contacte directe amb un jove Gudiol que ja llavors, quan encara era conservador auxiliar del Museu, començava a destacar com expert en arqueologia cristiana. Amb tot, no fou fins a l’any següent, el 1898, quan Gudiol ocupà la càtedra d’aquesta matèria. 
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En aquest treball transcrivim de manera cronològica un total de 13 cartes, 10 d’enviades per Serra Vilaró a Gudiol i conservades en els volums de correspondència de Gudiol dipositats a l’Arxiu i Biblioteca Episcopal de Vic, i tres d’enviades per Gudiol a Serra Vilaró i conservades al Fons Serra Vilaró de l’Arxiu Històric Arxidiocesà de Tarragona. 

Com es pot apreciar en aquestes xifres, el nombre de cartes disponibles està molt des-compensat a favor de les enviades per Serra Vilaró. Segurament aquesta situació anòmala s’explica pel fet que les 13 cartes localitzades no representen el total de la correspondència entre ambdós protagonistes. Així s’evidencia, per exemple, a la carta 4, on Serra Vilaró agraeix una lletra prèvia de Gudiol que no hem pogut localitzar. Una situació similar, encara que a la inversa, s’aprecia a la carta 7, on Gudiol es refereix a una lletra prèvia de Serra Vilaró que també desconeixem. En qualsevol cas, el fet de disposar d’un nombre molt superior de cartes de Serra Vilaró farà que, inevitablement i de manera involuntària, la seva veu sigui molt més present que la de Gudiol en el nostre estudi. 

El principal motiu que alimentà la correspondència entre Gudiol i Serra Vilaró fou l’intercanvi de publicacions científiques (cartes 1 a 4 y 7 a 12). Aquest fluït intercanvi entre tots dos s’explica no únicament per les relacions personals establertes durant l’etapa de formació de Serra Vilaró al Seminari de Vic, sinó també pels seus interessos comuns, sobretot en l’àmbit de l’arqueologia i de la història de l’art. En aquest sentit és interessant destacar l’esperit crític amb què Serra Vilaró comentava les obres que li enviava Gudiol, referint-se sovint a errates i omissions identificades durant la lectura, així com a diferències de criteri sobre determinats aspectes del contingut d’aquelles publicacions. Gudiol, en canvi, en les seves cartes es limitava a agrair els enviaments de Serra Vilaró, sense entrar mai a comentar el contingut de les obres. 

En menor mesura, a la correspondència trobem també algunes referències a qüestions més personals, que al·ludeixen a episodis fins ara poc coneguts de la biografia de Serra Vilaró (cartes 4 i 5). Finalment, una de les lletres (carta 12) ens serveix també per a copsar el neguit amb què els nostres protagonistes van viure la política decididament anticatalana de la dictadura de Primo de Rivera i les seves repercussions sobre el nomenament de nous bisbes a les diòcesis catalanes. 

2. Les relacions personals i afers de tràmit

Dediquem aquest apartat a analitzar la part de la correspondència que tracta totes aquelles qüestions de caire més personal que afectaren ambdós protagonistes, així com alguns elements que podem considerar de tràmit. 

Comencem, doncs, amb la carta 4, de 4 de setembre de 1908, on Serra Vilaró agraïa a Gudiol una lletra prèvia que no hem pogut localitzar. S’entén que en aquella carta Gudiol li manifestava el seu suport en un afer que sembla que afectà negativament la reputació de Serra Vilaró, particularment a Cardona i Solsona: 
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La correspondència entre Josep Gudiol i Cunill i Joan Serra Vilaró Li dono també les gracies de la seva lletra. Aquest assumpte no pot figurar-se l’escàndol que ha mogut a Cardona y Solsona, aont jo ere més conegut, de manera que’m vegí obligat a anarhi pera que vegessen que encara no’m menjave les criatures y que no havía comeses les mil barbaritats que’ls maldicents havíen inventades. Es lo que fa sempre el poble quan no sab bé una cosa se la inventa. 

Malgrat que en cap moment no s’especifica quin és aquest assumpte, és probable que esti-gui relacionat amb el nomenament de Serra Vilaró com a delegat de l’Institut d’Estudis Catalans (en endavant IEC) per a l’estudi dels arxius parroquials de Bagà i de La Pobla de Lillet. Serra Vilaró romangué en aquelles localitats del Berguedà entre els mesos d’abril i agost de 1908, fet que l’obligà a abandonar momentàniament el seu càrrec de conservador del Museu Diocesà de Solsona i de vicari de la parròquia de la Mercè de Solsona (Pedrals, 1994: 14; Martí, 1994: 74s.). En aquest sentit, resulta especialment interessant una carta que Guillem Maria de Brocà envià a Serra Vilaró en nom de l’IEC el 23 de desembre de 1907. A la carta, Brocà plantejava explícitament els problemes que es podrien derivar de la seva marxa de Solsona per a complir l’encàrrec de l’IEC, problemes que efectivament succeïren, segons es desprèn de la carta 4:

[…] tal volta no seria compatible l’estudi dels archius de Bagá y La Pobla ab lo carrech de vicari, y que seria mes práctich donar à Voste l’encarrech referent als archius ab un sou pagat per l’Institut, sense ésser Vicari. 

Al Institut y al President de la Diputació els hi sembla bé aquesta idea, pero entengueren que per discreçió devía avans de tot esser consultada á Vosté; no fos cas de que l’hi malmetessin la carrera eclesiàstica. (Carta de Guillem Maria de Brocà a Joan Serra Vilaró, de 23 de desembre de 1907. Fons Serra Vilaró, Arxiu Històric Arxidiocesà de Tarragona.) Pocs dies després, el 9 de setembre de 1908, Serra Vilaró tornava a escriure a Gudiol (carta 5) sobre una qüestió que, de nou, l’afectava negativament, tot i que aquesta qüestió no sembla relacionada amb la situació exposada a la carta 4. Aquí Serra Vilaró es referia a una notícia apareguda a la premsa, on s’informava de la prohibició decretada pel Bisbat de Vic de celebrar la missa a un prevere de la diòcesi de Solsona anomenat Joan Serra. En aquest cas, Serra Vilaró, encara que convençut que aquella prohibició no es referia a la seva persona, sinó a un prevere homònim, demanava a Gudiol una carta d’aclariment sobre la qüestió. Malauradament, si Gudiol arribà a enviar la carta sol·licitada, no es conserva al Fons Serra Vilaró de l’Arxiu Històric Arxidiocesà de Tarragona. 

A la carta 12, de 28 de setembre de 1926, Serra Vilaró donava el condol a Gudiol per la sobtada mort de Jaume Viladrich Gaspar, bisbe auxiliar de Burgos. Viladrich havia estat recentment nomenat bisbe de Vic, càrrec que no arribà a ocupar com a conseqüència de la seva mort sobtada el 21 de setembre de 1926, durant una visita a la seva germana al convent de Valfermoso de las Monjas (Toledo) ( La Vanguardia 22/09/1926, p. 10). Amb anterioritat Viladrich havia estat, entre d’altres, professor del Seminari Conciliar de Solsona (1888-1907). És per aquest motiu que Serra Vilaró, a la carta, s’hi manifestava amic i deixeble. En el seu escrit aprofitava l’ocasió per aconsellar a Gudiol la necessitat de prendre 104
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la iniciativa davant de la Santa Seu, per mirar d’aconseguir el nomenament d’un bisbe català per a Vic, en substitució del malaurat Viladrich: 

Me sembla que hauriem de moure’ns, el clero, davant la Sta. Seu, en aquests casos. Vegeu lo que ha succeït a Malines que, contra la voluntat del rei i del govern, els flamencs han estat atesos pel S. Pare. Es hora de què els vigatans us mogueu, acudint-hi tots els rectors i tal volta millor, per assegurar la reserva, els arxiprestes. D’altra manera perillen d’un altre valencià, que és igual que rebre gat per llebra, com ja l’experiència us ho ha ensenyat, i ho tenim de sobres après els solsonins. 

Serra Vilaró, de manera prou explícita considerava necessari actuar d’aquesta manera per mirar d’evitar el nomenament d’un bisbe de fora de Catalunya, com va ser el cas de Francesc Muñoz Izquierdo, el darrer bisbe de Vic, d’origen valencià, a qui Serra Vilaró es referia explícitament a la carta amb un cert to despectiu, però sense arribar a anome-nar-lo. En aquest sentit, cal entendre el comentari de Serra Vilaró en el context particular de l’època. En plena dictadura de Primo de Rivera, i en el marc del fort anticatalanisme que la caracteritzà, es va consolidar la vella política d’impedir el nomenament de bisbes catalans al Principat. El mateix dictador explicava les seves raons de la manera següent: Que el gobierno se proponía combatir el separatismo, y que para ello creía conveniente enviar allí Obispos procedentes de otras regiones, que ofrecían más seguridades por lo que se refiere a no consentir nada que contribuya a quebrantar la unidad de España. (Citat a Massot, 2003: 114.) Malgrat els consells oferts per Serra Vilaró sobre la necessitat d’actuar directament davant de la Santa Seu, finalment, el substitut de Francesc Muñoz a Vic no fou cap bisbe català sinó Joan Perelló i Pou, d’origen mallorquí. 

Més enllà d’aquestes notícies de caràcter més personal, la correspondència també conserva informacions que podríem considerar de tràmit (cartes 6, 7 i 13). Així, per exemple, la carta 6, de 24 de maig de 1912, estava motivada per la demanda de Serra Vilaró següent: Suposo que en la catedral d’eixa ciutat alguna vegada s’haurán fet oposicións de beneficiat o canonge arxiver. En cas afirmatiu ¿podrie ferme’l favor d’enviar-me, lo més prompte possible, el butlletí en el qual foren publicats els edictes? 

En aquest sentit, val la pena recordar que Serra Vilaró ja el 1906 s’havia fet càrrec de l’Arxiu Diocesà de Solsona (Massó, 1994: 9; Pedrals, 1994: 14; Macias, 2011: 240), fet que explica la seva implicació en la gestió d’oposicions com les esmentades a la carta. 

3. Apunts d’arqueologia, història i història de l’art 

Més enllà d’afers personals i de qüestions de tràmit, la correspondència entre Gudiol i Serra Vilaró inclou també algunes remarques interessants relacionades amb les seves recerques, remarques que analitzem tot seguit. 
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La correspondència entre Josep Gudiol i Cunill i Joan Serra Vilaró A la carta 2, del primer d’agost de 1906, carta d’agraïment a Gudiol per l’enviament de la seva obra  Sant Pau de Narbona y lo bisbat de Vich, Serra Vilaró li retreia directament la manca de referències a l’església de Sant Pau de Casserres: «[…] y Casserras, de quin me hauría plagut que n’haguesseu tingut noticia per la seva antiguitat». 

Tot seguit, i per mirar de reforçar la conveniència d’haver inclòs alguna menció a l’església, Serra Vilaró féu tot un seguit de comentaris molt precisos al voltant de la història i del valor artístic del monument, elements tots ells que, segons el seu parer, justificaven la necessitat de referir-s’hi: 

[…] fou consagrada al 907 si bé reconstruida al segle xii, y pel retaule, probablement del xvii, que es una curiosa obra pictórica contenint algun passatje de la vida y martiri del Sant Narbonés. Amés es curiós per estudiarhi iconografia ja que s’hi trovan pintats los bustos de mes de altres 50 sants, alguns rarament pintats. Suposo havia pertanescut al montestir de benets de S. Pere de Casserres (no’l de Vich). 

A la carta 3, de 15 de febrer de 1908, carta d’agraïment a Gudiol per l’enviament de la seva obra  L’Ausa romana, trobem un apunt interessant de Serra Vilaró al voltant de la localització de la tribu prerromana dels bergistans-bargusis. De manera pràcticament unànime s’accepta que bargusis i bergistans són diferents denominacions per a un mateix poble (Bosch Gimpera, 2003 [1932]: 372; Pericot, 1950: 341; Tarradell, 1962: 265; Tovar, 1989: 39; Villar, 2000: 329; Sanmartí i Santacana, 2005: 38; Padrós, 2016: 225, n. 15; etc.). 

Amb tot, també hi ha qui ha manifestat dubtes poc raonats al respecte (Beltrán, 2001: 69, n. 46). A la carta, Serra Vilaró apuntava: «¿La situació dels Bargusis que no podría posarse al lloc y plana de Bargús, en lloc de Balaguer? Aquest poble ja als temps de la Reconquista es anomenat Bargucius». 

Aquesta remarca, tal i com s’intueix, responia a l’afirmació que Gudiol feia a la seva obra sobre aquesta qüestió, tot apuntant la possibilitat de situar els bargusis, esmentats per Titus Livi (21,19 i 23) i Polibi (3,35) a Balaguer (Gudiol, 1907: 17). Malgrat que Gudiol no explicità els motius que el portaren a plantejar aquella proposta, segurament es fona-mentava en la similitud fonètica entre el gentilici i el topònim. 

Per la seva banda, Serra Vilaró, com hem vist, apostava per una localització més oriental dels bergistans. Convençut de la validesa de la idea plantejada a Gudiol, Serra Vilaró reprengué la qüestió pocs anys després, defensant, aquests cop ja de manera pública, la vinculació entre el topònim de Bergús (Cardona) i els bergistans (Serra Vilaró, 1920: 15s.). Així, en el seu treball sobre el poblat ibèric de Castellvell, Serra Vilaró reconeixia que en realitat la identificació entre els bergistans i Bergús no era una idea original seva, sinó que havia estat plantejada molts anys abans per l’abat Andrés Casaus (1829). Serra Vilaró, però, mirava de fonamentar-la no només en estrictes qüestions de similitud fonètica, sinó que pretenia aportar-hi dades històriques (la menció de la localitat de Ba/ergusio en documentació medieval dels segles xi i xii conservada a l’Arxiu de Cardona) i arqueològiques (existència de diversos jaciments arqueològics a la plana de 106
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Bergús) per a defensar-la. De fet, al seu treball inclogué una referència a Gudiol, tot i que sense esmentar-lo, descartant de manera contundent la seva proposta de relacionar els bergistans amb Balaguer: 

Bergusia juzgamos que no es otra población que el Bergús, distante cuatro leguas de Solsona, según ya afirmó el Abate de San Cucufate en sus  Nuevas observaciones, y no Balaguer, como pretenden modernos autores (Serra Vilaró, 1920: 16.)

Avui hi ha un ampli consens a l’hora d’assenyalar que el territori dels bergistans se situaria a l’actual Berguedà, amb prolongacions cap al Solsonés i el Bages, descartant-se per tant la proposta Gudiol de localitzar-los a la Noguera (Bosch Gimpera, 2003 [1932]: 372; Schulten, 1935: 47 i 189; Tarradell, 1962: 265; Roldán i Wulff, 2001: 101; Sanmartí i Santacana, 2005: 38). Recentment, Olesti destacava l’escàs coneixement sobre els bergistans (Olesti, 2017: 170). En aquest sentit, però, és interessant recordar que Alberto del Castillo i Manuel Riu no dubtaren a definir el jaciment de Camp Mauri (Berga) com un poblat bergistà, concretament el més important dels set esmentats per Titus Livi (Castillo i Riu, 1962: 430; Castillo, 1963: 134). De la mateixa manera, els experts accepten que el topònim de Bargús cal vincular-lo amb els bargusis-bergistans, como pretenia Serra Vilaró (Salinas, 2006: 73). 

De fet, aquest debat entre Gudiol i Serra Vilaró denota la llarga discussió historiogràfica que hi havia, ja des del segle xvi, al voltant de la localització geogràfica dels bergistans. Així, i només a tall d’exemple per mirar d’il·lustrar ràpidament la qüestió, val la pena notar que Esteban de Garibay (1533-1599) els situava al Pertús; Juan de Mariana (1535-1624), a l’Aragó; Jeroni Pujades (1568-1635), a l’Empordà, etc. (Martínez Gázquez, 1974: 22ss.). 

A la carta 9, de 24 de juliol de 1918, Serra Vilaró demanava a Gudiol assessorament tècnic respecte al tractament que calia aplicar sobre un antipendi romànic que havia desco-bert recentment: «He trovat un antipendi, segurament romànic, recovert de una altra pintura moderna. ¿Podrieu indicar-me algún procediment per a fer desapareixer aquesta?». 

El fragment transcrit és interessant, perquè ens ensenya dos aspectes característics de la tasca dels nostres protagonistes, directament relacionats amb la museologia. 

D’una banda, amb la seva consulta, Serra Vilaró reconeixia l’expertesa de Gudiol en aquest àmbit. I és que el 1894 el bisbe Morgades havia enviat Gudiol a Roma, junt amb els seus companys Pere Bofill i Josep Maria Baranera, perquè conegués de primera mà les característiques dels museus italians. Durant l’estada, del 17 d’abril al 3 de juliol, Gudiol parà especial atenció a les tècniques de conservació, restauració i documentació dels objectes que es feien servir als Museus Vaticans, per tal de poder-les aplicar després al Museu Episcopal de Vic (Junyent, 1973: 94; Bracons, 1983: 175; Calderer, Tarrats i Trullén, 1994: 21; Trullén, 2009: 45; Sureda i Gros, 2011: 212; Guardia i Lorés, 2013: 15). La formació rebuda a Roma i els anys d’experiència al Museu de Vic expliquen que Serra Vilaró trobés en Gudiol l’interlocutor adient per a resoldre el problema plantejat. 
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La correspondència entre Josep Gudiol i Cunill i Joan Serra Vilaró D’altra banda, la museologia, i concretament la qüestió de la restauració i conservació de les peces, sempre va ser un dels principals interessos de Serra Vilaró, malgrat el gran esforç que això li suposava. Així s’aprecia en una carta que Serra Vilaró envià a Francisco Álvarez-Ossorio, secretari de la Junta de Excavaciones de Madrid, on reconeixia que la manca de recursos econòmics i d’especialistes en la matèria l’obligava a encarregar-se pràcticament en solitari d’aquestes qüestions tan feixugues: 

[…] debo hacerlo todo personalmente; no solo dirigir las excavaciones, si[no] que también lavar los tiestos, pegarlos, hacer las fotografias, etc. etc. (Carta citada a Calderer, Tarrats i Trullén, 1994: 24.) 

A la ja esmentada carta 12, carta d’agraïment a Gudiol per l’enviament de la seva obra  El pintor Lluís Borrassà, Serra Vilaró inclogué diverses remarques sobre el contingut del llibre, malgrat reconèixer que encara no havia tingut temps de llegir-lo. En primera instància, celebrava la qualitat de l’apartat gràfic, un conjunt de 71 làmines reproduïdes a pàgina sencera i situades a la part final del llibre: «Fins ara només he mirat la part gràfica que és detallada i esplèndida ¡Quina diferència amb les il·lustracions dels Trescentistes!». 

Tal i com s’aprecia, Serra Vilaró aprofità l’avinentesa per a lamentar la poca qualitat gràfica d’una obra anterior de Gudiol,  Els Trescentistes, on les imatges s’intercalaren en el text, en ocasions amb unes dimensions més reduïdes, sense arribar a ocupar tota la pàgina. 

Tot seguit, Serra Vilaró apuntava una errata de Gudiol: «Suposo ja haureu advertit el descuit que heu tingut de donar-nos a S. Pere Mr. per S. Domènec». 

Serra Vilaró es referia a la làmina 24, on efectivament Gudiol s’equivocà en el peu de la fotografia, titulant com a «Sant Pere de Verona» una imatge de Sant Domènec. 

Finalment, apuntava l’existència d’una possible obra de Borrassà conservada a Solsona i no inclosa en el treball de Gudiol: «A Solsona tenim un Calvari, en molt mal estat de conservació que podria ésser d’aquest pintor». 

Serra Vilaró es referia a un retaule procedent de l’església de Santa Margarida del Soler de Timoneda (Lladurs) i conservat al Museu Diocesà de Solsona, tot i que sembla que originàriament estava destinat a l’església parroquial de Sant Llorenç de Morunys (Gudiol i Ricart, 1953: 78 i 118). De fet, fou el mateix Serra Vilaró qui l’ingressà al Museu de Solsona pocs anys abans, en una data indeterminada entre 1914 i 1919, juntament amb una talla romànica de Santa Margarida. Amb tot, aquesta darrera va ser finalment retornada a l’esglesiola, com a conseqüència del rebuig que l’acció de Serra Vilaró va suscitar entre la pagesia. Per desgràcia, la talla fou robada els anys setanta (Planes i Viguè, 1987: 127). 

Pel que fa a l’autoria del calvari, efectivament, tal i com apuntava Serra Vilaró, es tracta d’una obra relacionada amb Borrassà. Segons apuntava Gudiol i Ricart, nebot de mossèn Gudiol, el Calvari fou obra del mateix Borrassà i d’un ajudant seu. Amb tot, la major part dels experts prefereix considerar-la més aviat com una obra del taller de Borrassà més que no pas del mateix pintor (Post, 1970: 562; Ruiz, 1997: 61). 
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Pel que fa a Gudiol, les tres lletres conservades són cartes d’agraïment per l’enviament de dues obres de Serra Vilaró:  Excavaciones en el dolmen de la Llanera (carta 7) i  El Vas Campaniforme a Catalunya i les coves sepulcrals eneolítiques (cartes 10 i 11). Malauradament, i a diferència de les cartes d’agraïment de Serra Vilaró, en el cas de Gudiol els seus missat-ges no contenien remarques de tipus científic. El mossèn vigatà es limitava a expressar de manera genèrica el seu agraïment i a alabar de manera gairebé protocol·lària la qualitat d’ambdues obres, sense entrar en cap mena de detall sobre el seu contingut. 

En definitiva, la documentació analitzada, més enllà dels aspectes comentats, té valor per ella mateixa com a testimoni historiogràfic d’uns personatges i d’un període clau en el desenvolupament de l’arqueologia com a disciplina acadèmica al nostre país. Gudiol i Serra Vilaró apareixen pràcticament com els últims representants d’una manera de fer arqueologia molt característica, molt lligada a l’àmbit de la religió catòlica, tant des d’un punt de vista doctrinal com pràctic, a partir de les seves intervencions directes sobre el terreny. 

La creació del Servei d’Investigacions Arqueològiques de l’Institut d’Estudis Catalans (1915) i l’arribada de Pere Bosch Gimpera a la càtedra d’Història Universal Antiga i Mitjana de la Universitat de Barcelona (1916) marquen el tret de sortida d’una nova etapa, amb la consolidació a escala institucional i acadèmica de l’arqueologia com a disciplina científica (Gracia, 2013-2014). Dins d’aquest context, figures com les de Gudiol i Serra Vilaró deixa-ren progressivament pas a nous investigadors laics vinculats a les institucions de docència i recerca del país. Així doncs, la documentació que aquí hem presentat i analitzat testimonia aquest moment de transició d’una arqueologia antiquarista, confessional, localista i molt lligada a la història de l’art, cap a una arqueologia que, tot mirant el que passava a Europa, ja aspirava a esdevenir ciència. 

5. Transcripció de la correspondència

1.   Carta de Serra Vilaró a Gudiol. Solsona, 6 de juny de 1906. 

Text manuscrit. 

 Correspondència de Josep Gudiol i Cunill, Arxiu i Biblioteca Episcopal de Vic. 

Solsona 6 juny 1906

Revt. Sr. D. Joseph Gudiol Pbre

Apreciat Sr.: Pel mateix correu li envio un exemplar de la «Historia de Cardona».1

Rebi aquest petit obsequi com á proba de admiració y afecte de son aff, s.s. en Xst Joan Serra y Vilaró

Llobera 49.  

1.  Ballaró i Serra Vilaró, 1906. 
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La correspondència entre Josep Gudiol i Cunill i Joan Serra Vilaró 2.   Carta de Serra Vilaró a Gudiol. Solsona, 1 d’agost de 1906. 

Text manuscrit. 

 Correspondència de Josep Gudiol i Cunill, Arxiu i Biblioteca Episcopal de Vic. 

Solsona 1 agost 1.906

A Mossen Joseph Gudiol Pbre

Apreciat Sr. y amich: he rebut vostre hermós trevall sobre S. Pau de Narbona,2 per quina atenció us dono grans mercés. 

Jo, encara que ni tan sols me havia pres may la molestia de mirar res de aquest sant, havia pensat diferentes vegades ¿qui sab de que ve la devoció que li té nostre poble? 

Puix en nostre bisbat son tres les parroquies baix aquesta advocació: Anglesola, antich monestir de benets, de quina ja’n parlau vos. Terrasola? y Casserras, de quin me hauría plagut que n’haguesseu tingut noticia per la seva antiguitat, ja que fou consagrada al 907 

si bé reconstruida al segle xii, y pel retaule, probablement del xvii, que es una curiosa obra pictórica contenint algun passatje de la vida y martiri del Sant Narbonés. Amés es curiós per estudiarhi iconografia ja que s’hi trovan pintats los bustos de mes de altres 50 sants, alguns rarament pintats. Suposo havia pertanescut al montestir de benets de S. Pere de Casserres (no’l de Vich). 

Aixís es que vostra obra ha vingut à satisfer una curiositat, y repetint mon agrahiment per vostra finesa me repeteixo incondicional servidor en Xst Joan Serra y Vilaró Pbre

S. Pau de Casserras es bastant visitat pels epiléptics ó atacats de mal de S. Pau. ¿Quina relació tindrá aquest mal ab S. Pau que aixís l’anomenin? 

3.   Carta de Serra Vilaró a Gudiol. Solsona, 15 de febrer de 1908. 

Text manuscrit. 

 Correspondència de Josep Gudiol i Cunill, Arxiu i Biblioteca Episcopal de Vic. 

Solsona 15 febrer 1908

Molt estimat M. Gudiol: Al seu degut temps vaig rebre’l seu erudit treball sobre l’Ausa Romana3 pel qual li dono grans mercés. 

¿La situació dels Bargusis que no podría posarse al lloc y plana de Bargús, en lloc de Balaguer? 

Aquest poble ja als temps de la Reconquista es anomenat Bargucius. 

Donantli les més afectuoses gracies pel seu obsequi’m repeteixo affm. s.s. en Xst Joan Serra y Vilaró

2.  Gudiol, 1905. 

3.  Gudiol, 1907. 
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4.   Carta de Serra Vilaró a Gudiol. Bagà, 4 de setembre de 1908. 

Text manuscrit. 

 Correspondència de Josep Gudiol i Cunill, Arxiu i Biblioteca Episcopal de Vic. 

Baga 4 7bre. 1908. 

Apreciat Mossen Gudiol: He rebut el seu llibre sobre’n Joan Gascó,4 que he llegit ab forsa gust, de qual atenció li dono grans mercés. 

Li dono també les gracies de la seva lletra. Aquest assumpte no pot figurar-se l’escàndol que ha mogut a Cardona y Solsona, aont jo ere més conegut, de manera que’m vegí obligat a anarhi pera que vegessen que encara no’m menjave les criatures y que no havía comeses les mil barbaritats que’ls maldicents havíen inventades. Es lo que fa sempre el poble quan no sab bé una cosa se la inventa. 

Ab tot l’afecte’l saluda

Joan Serra y Vilaró

5.   Carta de Serra Vilaró a Gudiol. Puigcerdà, 9 de setembre de 1908. 

Text manuscrit.   

 Correspondència de Josep Gudiol i Cunill, Arxiu i Biblioteca Episcopal de Vic.  

A Mossen Josep Gudiol Pbre 

Puigcerdá 9 7bre. 1908. 

Apreciat amic: El diari «Las Noticias» de 4 – 7bre. porta’l següent solt:

«La secretaría de cámara del obispado de Vich ha participado a los párrocos y demás encargados de las iglesias de la diócesis que por graves motivos se ha prohibido al pres-bítero don Juan Serra, de la diócesis de Solsona, la celebración de la misa y ejercer otros actos de su ministerio». 

Encara que ja suposo que no’s tracta de mi, puix no sabría a que atribuir-ho, li estimaré m’escrigui explicantme de lo que’s tracta, y que m’envii’l butlletí que ho porta, pera tranquilisar als amics que m’han escrit preguntantme quin crim havía comés. 

Lo que m’estranya es que no posessen els dos apellidos, puix a la nostra diócessis som varius quens diem Joan Serra. 

Donantli les gracies per endevant me repeteixo son aff. amic y cap. q.b.s.m. 

Joan Serra Vilaró

Si’m contesta dintre vuit dies posi la següent direcció: S. D. ________ en casa del Excmo. Sr. General Rivera, Puigcerdá. y si tarda més dirigeixila a Bagá. 

4.  Gudiol, 1908. El treball es publicà originàriament a  Estudis Universitaris Catalans 1 (1907), pp. 281-301 i 358-381, i 2 (1908), pp. 13-38. 
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Carta de Serra Vilaró a Gudiol. Solsona, 24 de maig de 1912. 

Text manuscrit. 

 Correspondència de Josep Gudiol i Cunill, Arxiu i Biblioteca Episcopal de Vic.  

Solsona 24 maig 1912. 

Apreciat Mn. Gudiol: Suposo que en la catedral d’eixa ciutat alguna vegada s’haurán fet oposicións de beneficiat o canonge arxiver. En cas afirmatiu ¿podrie ferme’l favor d’enviar-me, lo més prompte possible, el butlletí en el qual foren publicats els edictes? 

Esperant ocasions de servirlo se li repeteix amic affm. q.b.s.m. 

Joan Serra y Vilaró Pvre. 

7.   Carta de Gudiol a Serra Vilaró. Vic, 5 de març de 1918. 

Text manuscrit. 

 Encapçalament imprès: Museu Arqveologich Artistich Episcopal de Vich. Fons Serra Vilaró, Arxiu Històric Arxidiocesà de Tarragona. 

Al amich Joan Serra Vilaro:

Jo li agraeixo el bell estudi sobre’l dolmen de la Llanera,5 que vosté m’ha volgut donar a coneixer. Gracies mil pel obsequi, per mi molt valiós. Rebi ma felicitacio y el testimoni d’estima. No vaig contestarli lo de l’Aljama del Jueu de Vich. L’autor me donà per vosté l’exemplar remés.6

Cregui que desitjo servirlo

B.s.m. 

J Gudiol Pbre

Vich 5 Mars 1918. 

8.   Carta de Serra Vilaró a Gudiol. Solsona, 27 d’abril de 1918. 

Text manuscrit. 

 Correspondència de Josep Gudiol i Cunill, Arxiu i Biblioteca Episcopal de Vic.  

A Mn. Josep Gudiol, Pvre

Distingit amic: He rebut i llegit amb força delectació el vostre instructiu llibre sobre 

«Indumentaria litúrgica».7 

Grans mercès. 

Que Deu us do llarga vida per a fer tan bones obres. 

5.  Serra Vilaró, 1917. 

6.  Corbella, 1909. 

7.  Gudiol, 1918. 
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Maneu a vostre amic

Joan Serra y Vilaró. 

Solsona 27 abril 1918. 

9.   Carta de Serra Vilaró a Gudiol. Solsona(?), 24 de juliol de 1918. 

Text manuscrit. Encapçalament imprès: Musaeum Archaeologicum Diocesanum / Solsona. 

 Correspondència de Josep Gudiol i Cunill, Arxiu i Biblioteca Episcopal de Vic.  

24-VII-1918

Mn. Josep Gudiol Pvre. 

Honorable amic: He rebuda la vostra Memoria8 que he llegida amb força interés. Grans mercès per la atenció. 

He trovat un antipendi, segurament romànic, recovert de una altra pintura moderna. 

¿Podrieu indicar-me algún procediment per a fer desapareixer aquesta? 

Us dona mercès anticipades i se us ofereix per a semblants coses i majors vostre amic Joan Serra y Vilaró. 

10.  Targeta postal de Gudiol a Serra Vilaró. Vic, 21 de novembre de 1923. 

Text mecanografiat amb anotacions manuscrites. Signatura autògrafa. 

Dirigit a: Rnt Joan Serra y Vilaró, Pbr. / Museu Diocesà / Solsona.  

 Fons Serra Vilaró, Arxiu Històric Arxidiocesà de Tarragona. 

Amich benvolgut: Gracies per l’envio de sa notable monografia referent al vas campaniforme y enterraments en coves.9 Voste se es fet tot un especialista en aquesta mena d’estudis, essent so[r]tos(?) en el descobriment d’estacions plenes de materials i desitjo llarga salut per continuar treballant, com fa. 

Mos remerciments y felicitacions. 

J Gudiol. Pbre

Vich 21 Nbre 1923

8.  Serra Vilaró es refereix a una de les memòries que Gudiol publicava anualment sobre el Museu Arqueològic-Artístic Episcopal de Vic. 

9.  Serra Vilaró, 1923. 
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La correspondència entre Josep Gudiol i Cunill i Joan Serra Vilaró 11.   Carta de Gudiol a Serra Vilaró. Manresa, 19 de gener de 1924. 

Text manuscrit. Encapçalament imprès: † / J. Guitart / Talamanca, 1, 2º, 2ª / Manresa. Inclou sobre dirigit a: Rvt. Joan Serra i Vilaró Pvre. / 

Director del Museu arqueologic de Solsona. 

 Fons Serra Vilaró, Arxiu Històric Arxidiocesà de Tarragona. 

19 Jener 1924

Rvt. Joan Serra Pvre. 

Benvolgut Sr.: per conducte del Sr. Zarra impressor vaig rebrer el llibre «Vas campanià»; jo al espresar-li el meu remerciment per l’atenció inmerescuda que V. me ha fet, no puc menys, de manifestarli que l’he llegit amb verdadera fruició i hi he apres moltes cosses, per aqueix motiu el felicito de cor, i encare que sigui la mes humil de les que haurà rebut, pero es sincera i afectuosa la meva felicitació. 

Repetesc el meu agraiment al suplicar-li de nou me consideri s.s. i amic. 

Josep Gudiol Pvre

12.   Carta de Serra Vilaró a Gudiol. Tarragona, 28 de setembre de 1926. 

Text manuscrit. Encapçalament imprès: J. Serra-Vilaró / Portella, 19, 2, 1 Vilamitjana, 9, 3er10 / Tarragona. 

 Correspondència de Josep Gudiol i Cunill, Arxiu i Biblioteca Episcopal de Vic.  

28 – 7bre 1926. 

Amic Mn. Gudiol: Per conducte de Mn. Llorens he rebut la vostra magnífica publicació sobre el pintor Borrassà,11 per la qual us felicito. Fins ara només he mirat la part gràfica que és detallada i esplèndida ¡Quina diferència amb les il·lustracions dels Trescentistes!12 Suposo ja haureu advertit el descuit que heu tingut de donar-nos a S. Pere Mr. per S. Domènec. A Solsona tenim un Calvari, en molt mal estat de conservació que podria ésser d’aquest pintor. 

Suposo que al clero de Vich se us pot donar el pèsam per la mort del Dr. Viladrich; puix tots en sentiren dol, com el sentim el seus amics i deixebles, que el venerem. Me sembla que hauriem de moure’ns, el clero, davant la Sta. Seu, en aquests casos. Vegeu lo que ha succeït a Malines que, contra la voluntat del rei i del govern, els flamencs han estat atesos pel S. Pare. Es hora de què els vigatans us mogueu, acudint-hi tots els rectors i tal volta millor, per assegurar la reserva, els arxiprestes. D’altra manera perillen d’un altre valencià, que és igual que rebre gat per llebra, com ja l’experiència us ho ha ensenyat, i ho tenim de sobres après els solsonins. 

Sempre prest al vostre servei i honor us saluda amb el més bon afecte vostre amic Joan Serra y Vilaró. 

10.  Anotació manuscrita. 

11.  Gudiol, 1925. 

12.  Gudiol, 1924. 
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13.   Carta de Serra Vilaró a Gudiol. Tarragona, 18 de febrer de 1928. 

Text manuscrit. Encapçalament imprès: J. Serra Vilaró / Vilamitjana, 9, 3 / Tarragona.  

 Correspondència de Josep Gudiol i Cunill, Arxiu i Biblioteca Episcopal de Vic.  

18 febrer 1928

Mn. Josep Gudiol Pvre

Honorable amic: Me convindria una nota bibliográfica de totes les edicions de catecis-me que s’han editat en la diòcesi de Vic. Oi que vos podrieu facilitar-me-la? Mes encara, si d’algunes, pagant, me podieu facilitar exemplars, encara millor. 

Us dona les gracies per endavant i se us ofereix per a coses semblants i majors vostre amic

Joan Serra y Vilaró. 
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Esta monografía plantea un objetivo muy preciso, y a la vez clásico, en el ámbito de los estudios de numismática hispana: el análisis global de las emisiones de una ceca ibérica; más concretamente, la ceca de  Ilduro. Tal y como se presenta este objetivo, el alcance científico de la obra parecería muy limitado. La de  Ilduro es, en efecto, una de las menos conocidas entre las cecas activas en época tardorrepublicana en el espacio de la actual Cataluña, aunque sus acuñaciones ya se recogen en algunos estudios de numismática de los siglos xvii-xviii y se tratan con mayor amplitud en la bibliografía científica del siglo xix, tanto en obras de historiografía local como en varios  corpora de numismática hispana. Simultáneamente, este es un taller con una producción relativamente escasa, reducida a emisiones de moneda de bronce de pequeño valor que circularon en un arco temporal breve y que no tuvieron una gran difusión geográfica. Dadas sus características, por tanto, cabría pensar que su impacto en las dinámicas sociopolíticas que afectaron la región entre los siglos ii y i aC debió ser limitado. Con todo, esta ceca constituye un caso de estudio excelente para analizar las relaciones entre la aparición de las acuñaciones indígenas y los procesos socioeconómicos y políticos generados por la extensión del dominio romano en la península ibérica. El autor aborda este análisis con un gran rigor metodológico y desde una perspectiva global muy ambiciosa. Para ello se basa en el estudio de una serie muy amplia formada por 725 monedas procedentes de fondos públicos y privados, españoles e internacionales. Se trata, por tanto, de un proyecto que ha supuesto importantes inconvenientes prácticos para su desarrollo. 

Esta tentativa no está exenta de riesgos, ya que el estudio de las cecas prerromanas tiene una larga tradición, que se integra, a su vez, en una corriente de estudios numismáticos sobre la península ibérica bien consolidada; baste mencionar la ingente obra de Leandre Villaronga al respecto (especialmente, Villaronga, 1994; Villaronga y Benages, 2011). Esta tradición se ha materializado en monografías sistemáticas dedicadas a cecas concretas, algunas extremadamente precisas (se pueden señalar, por ejemplo, los estudios sobre la ceca de  Arse-Saguntum: Ripollès y Llorens, 2002; Ripollès, 2007; Gozalbes, 2009); pero también se pueden citar trabajos importantes en una perspectiva más concreta (para el ámbito catalán: Pérez Almoguera, 1996 y 2008). Los precedentes que sirven de trasfondo a esta monografía son, por tanto, numerosos e importantes. 

La obra sigue un orden de presentación lógico, que se inicia con el análisis de los diversos aspectos que caracterizan las emisiones monetarias de la ceca y culmina con la interpretación de los factores productivos y la importancia histórica del fenómeno. El contenido se ordena en diez capítulos que, a su vez, pueden agruparse en tres grandes aparta-PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 121
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dos. Los tres primeros capítulos tienen la función de contextualizar el tema de estudio, en tanto que sirven para definir los objetivos (capítulo 1: «Introducción») y ofrecen un estado de la cuestión sobre diversos problemas. Los capítulos 2 y 3, en particular, ofrecen un análisis exhaustivo de la bibliografía acumulada desde el siglo xvii sobre las características y la localización de la ceca (capítulo 2: «Historiografía de la ceca», capítulo 3: «Ubicación de la ceca»). Cabe destacar el análisis minucioso de la bibliografía más antigua y la reproducción de sus láminas, lo que permite seguir la argumentación del autor en relación con los problemas de lectura e identificación de las monedas atribuidas a la ceca. También es remarcable el enfoque que se da al problema de la localización. Este problema se aborda evaluando y criticando los distintos argumentos filológicos, históricos y toponomásticos discutidos por la historiografía hasta el siglo xx, que han generado un cierto consenso en torno a la localización de la ceca en la comarca actual de El Maresme y, más concretamente, en el valle de Cabrera de Mar. Pero a estos argumentos se añaden otros factores, igualmente importantes: por un lado, una valoración (a modo de reflexión teórica) de los criterios materiales y tecnológicos asociados a la fabricación de moneda en la antigüedad y la relación existente entre taller y ciudad, entendida esta última como el centro de una autoridad y de una comunidad política con capacidad emisora y que proyecta su identidad en las leyendas monetales. Por otro, se ofrece un análisis completo de la evidencia arqueológica relacionada con la ocupación del valle de Cabrera de Mar en época protohistórica. 

El autor utiliza aquí un volumen de información muy importante sobre la distribución y evolución del hábitat, con particular atención al período de los siglos ii-i aC y al  oppidum de Burriac. Su trabajo se beneficia, en este ámbito, de una actividad de investigación muy rigurosa desarrollada en las últimas décadas (resumida en Zamora, 2006), así como en su propio trabajo (Sinner, 2015). Este análisis se concentra especialmente en un asentamiento muy cercano al  oppidum (el complejo de Can Benet-Can Mateu-Can Rodon de l’Hort), de características muy peculiares y fundado en las últimas décadas del siglo ii aC. Este asentamiento muestra características claramente urbanas, tanto por la organización ortogonal de su espacio como por la presencia de viviendas que siguen las pautas de la arquitectura itálica del período y de construcciones de uso público, como unas grandes termas. Estos factores han llevado a interpretar el lugar como centro administrativo del territorio generado por la consolidación del control romano. 

Los capítulos centrales de la monografía se dedican al análisis de los diversos componentes de la moneda de la ceca, que aportan los criterios básicos de identificación y clasificación, previos a una tentativa de evaluar la importancia y la evolución de las emisiones. Se recurre para ello a los elementos tradicionales de identificación (capítulo 4: «La leyenda», capítulo 5: «Tipología») y al uso de técnicas analíticas de laboratorio (capítulo 6: 

«Aspectos técnicos de la producción»). El análisis de las leyendas monetales se hace con rigor, proponiendo un criterio claro para la representación de las leyendas ibéricas y la diferenciación de los epígrafes en latín, griego, ibérico, ibérico dual o grecoibérico. 

El autor ha realizado un esfuerzo especialmente meritorio, y logrado, para combinar los procedimientos clásicos de identificación (estudio de las leyendas, las imágenes y la 122
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posición de los cuños) con las técnicas de laboratorio (en lo que respecta a la composición metalográfica). En este apartado concreto, la colaboración con el Dipartimento di Scienze di Base e Applicate per l’Ingegneria de la Università degli Studi di Roma «La Sapienza» 

ha permitido aplicar técnicas de análisis —la fluorescencia de rayos X (EDX-XRF)— a una muestra muy relevante de una misma serie de moneda ibérica, con la ventaja añadida de utilizar material que proviene mayoritariamente de excavaciones arqueológicas recientes; material, por lo tanto, bien contextualizado. Este análisis también se aplica a las emisiones de otros talleres layetanos y ausetanos ( Lauro,  Laiesken y  Ausesken), lo que permite la comparación de las técnicas utilizadas. El capítulo 6 se cierra con algunas consideraciones sobre el proceso de fabricación que se basan en el estudio de la posición de los cuños. Para el autor, el trabajo de la ceca de  Ilduro se caracteriza por la ausencia de un control estricto en la mezcla utilizada para elaborar los cospeles o en la posición de los cuños. Ello respondería a una actividad de escasa entidad, controlada por las élites locales. 

El resultado de este análisis en profundidad se condensa en los capítulos 7 a 10. En el capítulo 7 («Metrología y denominaciones») el autor ofrece una propuesta de clasificación y cronología de las emisiones, que se agrupan en cinco emisiones y tres períodos, que abarcan desde mediado el siglo ii aC (150-125) hasta el período de la Guerra Sertoriana (90/80-72 aC). En estas emisiones se utilizarían dos patrones metrológicos distintos: el uncial reducido y el local o ibérico, pero también se plantea la posibilidad de un tercer patrón, el semiuncial romano, en las emisiones del período III. Esta hipótesis, no desarrollada por completo en la obra, es particularmente interesante, ya que este tercer período de actividad correspondería, según el autor, al desplazamiento de la ceca a la nueva fundación urbana, claramente romana, de  Iluro ( vid. infra). Existe, por tanto la posibilidad de conectar una posible modificación de las acuñaciones de la ceca con las necesidades (¿económicas, fiscales, sociales?) generadas por un nuevo contexto politicoadministrativo y cultural. Ello podría aportar nuevos elementos al debate sobre el proceso de cambio cultural en el área litoral catalana y ayudar, simultáneamente, a definir mejor sus fases. En este sentido, las décadas de los años 90 a 70 aC se confirman como un período especialmente significativo. Por el contrario, el autor se plantea el problema de explicar la circulación simultánea de emisiones que utilizaban patrones metrológicos distintos, que se sabe que circularon conjuntamente; ello remite a la cuestión de la identificación del valor de las monedas. La explicación propuesta es que, al menos en lo que respecta al ámbito local y regional, los tipos de las monedas indicarían al usuario su valor. 

Siguen dos capítulos dedicados, respectivamente, al estudio de la producción (capí-

tulo 8: «Producción y volumen de emisión») y a la circulación de estas emisiones (capí-

tulo 9: «Dispersión»). Es particularmente interesante el intento de calcular el volumen de producción de las distintas emisiones y de cada período. Para el autor, la moneda acuñada por la ceca de  Ilduro sigue una línea claramente ascendente. En el período I las cantidades emitidas debieron ser insuficientes para monetizar el valle de Cabrera de Mar, pero en las fases siguientes el taller aumentaría su producción de modo considerable: 580.000 mil monedas (400.000 unidades) en el período II y 1.460.000 monedas (1.440.000 unidades PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 123
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y 20.000 cuartos) en el período III (págs. 94-96). Se trata de un aumento notable de las cantidades emitidas que el autor propone relacionar con la fundación de la ciudad de  Iluro, unos 5 km al NO del valle de Cabrera. Esta nueva ciudad se funda  ex novo en la década de los años 80-70 aC (García Roselló, 2017). El núcleo inicial, protegido por una muralla y con una extensión de 7 a 8 ha, se organizaba a partir de una retícula ortogonal rigurosa organizada por el cruce de  cardo  y  decumanus maximus que definen  cardines  y  decumani  menores e ínsulas. Como en otros casos cercanos ( Baetulo,  Blandae), su constitución parece relacionada con la reorganización general del poblamiento y la administración del territorio que sigue a la primera fase de la presencia romana; en este caso, desplazando el  oppidum de Burriac y el asentamiento posterior de Can Benet-Can Mateu-Can Rodon de l’Hort (García Roselló, Martín y Cela, 2002;  cf. Olesti, 1995; Zamora, 2006). La hipótesis de la localización de la ceca en esta nueva ciudad, en una fase de mayor actividad, encajaría bien con una función administrativa extendida a un territorio más amplio, que culminará en su constitución como municipio, probablemente en época augustea (Revilla y Cela, 2006). La comparación de la producción total de  Ilduro con la de otros talleres evidencia que se trata de la ceca más importante de la Layetania, pero el volumen de moneda calculado lo situaría, a la vez, en una posición intermedia en el conjunto de cecas ibéricas, tal y como señala el autor (pág. 96). 

Los cálculos estadísticos propuestos responden a un modelo consolidado y que se ha aplicado al estudio de otros talleres monetales. Ello ofrece la ventaja de permitir la comparación con otras situaciones y de emplazar el taller de  Ilduro en el contexto global de las acuñaciones indígenas hispanas. Hay que señalar, en este contexto, que el autor escoge claramente su opción en la esfera del debate sobre la validez de los procedimientos de evaluación del volumen de producción de las cecas antiguas que se ha desarrollado en las últimas décadas (recogido en Cällatay, 1995, 2011 y 2014, defensor de una postura positiva al respecto). Con todo, hubiera sido interesante la inclusión de una reflexión sobre este debate; en particular, para intentar comprobar la utilidad (en el fondo, la validez) de los procedimientos de cuantificación para interpretar la importancia de una ceca caracterizada, aparentemente, por una limitada cantidad de emisiones y un volumen de producción reducido. 

El capítulo 10, «Cronología y ordenación de las emisiones», sintetiza los resultados alcanzados, proponiendo una clasificación de emisiones que descansa en un análisis cuidadoso de los hallazgos monetales. Cada grupo de emisión es situado en su período temporal correspondiente y relacionado con otros. La complejidad de la síntesis se resuelve eficazmente recurriendo a numerosas tablas. 

La obra se acompaña de un aparato gráfico y fotográfico de gran calidad; buena parte del mismo, en color. Esta calidad es perceptible tanto en lo que respecta al objeto central del estudio, las monedas, como a las imágenes (mapas, plantas, fotografías, gráficos) que lo acompañan. Completa el trabajo un catálogo excelentemente ilustrado en el que las monedas han sido ordenadas por períodos y grupos. Dentro de cada uno de estos se distinguen los diversos valores (de acuerdo con el metal, el peso medio y el módulo) y se establece la secuencia de cuños, indicando a la vez el número de ejemplares conocidos. 
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Esta monografía es, sin duda alguna, una contribución fundamental que trasciende el estudio de una ceca ibérica, para ofrecer un análisis en profundidad de la evolución de las emisiones monetarias indígenas en su período final. Uno de los méritos más importantes de la obra es la inserción de la «historia» de una pequeña ceca en su contexto cultural. Para ello se recurre al uso sistemático de la documentación arqueológica reciente; una documentación muy importante, pero que también plantea problemas de interpretación porque no encaja en las tipologías arquitectónicas y funcionales aceptadas tradicionalmente como indicadores culturales de la romanización. Es especialmente importante, en ese sentido, el intento de definir la naturaleza del asentamiento tardorrepublicano de Cabrera de Mar. 

Hubiera sido interesante, por otro lado, que el autor profundizara en la perspectiva territorial y sociopolítica, valorando la relación entre la aparición y el desarrollo de las emisiones, por un lado, y la configuración del territorio y su articulación política. Esta perspectiva se ha aplicado con resultados interesantes en ámbitos cercanos (Pérez Almoguera, 1996 y 2008). El caso  Ilduro- Iluro permite justamente esta aproximación por varios motivos. Una monografía reciente, que el autor no ha podido consultar, permite conocer la fase inicial de la  Iluro republicana y definir su naturaleza totalmente urbana en el sentido material y administrativo (García Roselló, 2017). Estas consideraciones no disminuyen la importancia de esta obra por su contribución al conocimiento del proceso de cambio de las sociedades autóctonas del litoral catalán entre los siglos ii y i aC. 
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La realització d’un homenatge a la Dra. Glòria Trias fou una encertada iniciativa promogu-da des del Centre  Iberia Graeca l’any 2016. Encert, per altra banda, que es va veure encara reforçat per la circumstància de voler fer coincidir aquest homenatge amb el compliment dels 50 anys de publicació del que sens dubte cal considerar l’obra referencial d’aquesta autora,  Cerámicas griegas de la Península Ibérica (Trias, 1967-1968). G. Trias, nascuda l’any 1925, es va jubilar el 1991, després d’una llarga trajectòria investigadora que es remunta, pel que fa a la producció científica, a la publicació de la seva primera obra l’any 1952. La seva vida està marcada per determinats aspectes cabdals tant en l’àmbit professional com en el personal, sense els quals no es pot entendre la transcendència de la seva carrera científica. En convé esmentar l’impacte de la Guerra Civil en la seva dinàmica vital (que inclou una època d’exili), el període professional al Museu d’Arqueologia de Catalunya, la seva especialització científica en l’estudi de les produccions ceràmiques gregues localitzades a la península Ibèrica, un notable dinamisme i energia que vehiculà cap a la realització de nombroses estades científiques en centres de recerca de referència mundial i diversos 126
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viatges d’estudi, un recorregut professional que la portà a exercir en diverses universitats, la publicació d’algunes obres de recerca que encara avui dia representen una referència ineludible i el seu matrimoni amb el Dr. A. Arribas, enllaç que també va comportar una feliç col·laboració professional (i on destaca, especialment, l’altra gran obra referencial en què participa Trias: l’estudi dels conjunts mobles del Sec (Arribas  et al. , 1987). 

Com és habitual en aquesta mena de treballs, l’obra es divideix en dues parts. Una primera, més limitada en extensió, dedicada a glossar aspectes directament relacionats amb la investigadora homenatjada i la seva obra, en aquest cas la Dra. Glòria Trias i el seu Cerámicas griegas de la Península Ibérica.  A continuació, es desenvolupa un seguit d’estudis (contribucions a l’homenatge) d’especialistes diversos. Comptat i debatut, el volum resultant assoleix un total de 350 pàgines. 

Pel que fa a la primera part, després d’una introducció signada pels editors de l’obra, X. Aquilué, P. Cabrera i M. Orfila, hi trobem un imprescindible recull de la producció científica de Glòria Trias, una biografia a càrrec de M. Orfila, una glossa de  Cerámicas griegas de la Península Ibérica  elaborada per P. Cabrera i R. Olmos i una valoració de conjunt sobre els 50 anys posteriors de recerca sobre les ceràmiques gregues de la península Iberica després de la publicació de l’obra de Trias, de la mà d’A. Domínguez Monedero. 

Quant a l’apartat de les contribucions de l’homenatge, hi trobem un total de 27 

articles. De manera coherent amb l’eix temàtic que centra aquest homenatge, una bona part són estudis que giren al voltant de la ceràmica grega localitzada en contextos de la península Ibèrica, la majoria (20) centrats en un àmbit geogràfic determinat o un jaciment particular. Hi tenim, per exemple, treballs de l’àmbit del nord-est peninsular, com el de X. 

Aquilué, P. Carreras i Ma. T. Miró sobre la presència de ceràmica àtica als assentaments indiketes i el paper jugat per  Emporion, el de M. Arjona, que realitza un estudi específic de la iconografia d’Atenea en els vasos grecs localitzats a Empúries, el de D. Asensio, E. Pons, R. Jornet i J. Morer centrat a explorar la presència de ceràmica grega al Mas Castellar de Pontós, el de F. Codina, A. Martín i G. de Prado, que posa l’atenció sobre la influència que la ceràmica àtica exercí en les produccions ceràmiques de l’ibèric ple als jaciments d’Ullastret, el de M. Genera i S. Adell, on es presenta un petit lot de ceràmica grega recuperada en una actuació preventiva a Vinebre, i el de J. Sanmartí i D. Asensio, on es tracten aspectes de quantificació de ceràmica grega en contextos de la costa catalana. Pel que fa al País Valencià, trobem el treball de J. Ma Melchor, que elabora un estat de la qüestió sobre la presència de la ceràmica àtica a les comarques de Castelló, el de J. García sobre els vasos grecs de la necròpolis de l’Albufereta, i el de D. Rodríguez i C. Sánchez sobre el conjunt àtic de la tomba de l’Orleyl. Per a l’àmbit de la meitat sud de la Península ressenyem l’estudi de L. Abad i V. Amorós tot valorant la possibilitat que la ceràmica grega hagués esdevingut un bé de prestigi en època visigoda a partir de les dades procedents del Tolmo de Minateda, el d’A. Ma Adroher i P. Rouillard, que reflexiona sobre aspectes diversos relacionats amb la presència d’aquesta ceràmica grega en el conjunt del quadrant sud-est de la península Ibèrica, el de S. Celestino, F. Gracia i E. Rodríguez, que analitza la distribució de les produccions àtiques en alguns assentaments d’Extremadura, el de J. Jiménez, centrat en l’estudi PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 127
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de la presència d’aquests materials grecs en el conjunt d’Extremadura, el de C. del Barrio, qui desenvolupa l’estudi específic d’una cratera recuperada a Villaricos, el d’E. García que estudia les implicacions de la presència de la ceràmica grega a  Malaka, el de J.M. García i J.J. Blánquez, que fan un balanç de la presència de la ceràmica grega a l’àrea del sud-est de la Meseta, el de J.M. García, on de manera particular l’autor estudia una  kylix  de Coimbra del Barranco Ancho, el de R. Olmos i M. Moreno sobre els vasos àtics del Cerro del Real de Tútugi, i el de V. Page i R. Ma Gualda centrat en els  askoi  ornitomorfs de Coimbra del Barranco Ancho. Finalment, trobem el treball de R. Morais, M. Arruda, D. Ferreira i E. Sousa, amb una reflexió general sobre la presència grega a la costa portuguesa. 

Les set contribucions restants formen un conjunt més heterogeni. Hi trobem, per exemple, estudis particulars de vasos descontextualitzats com el que efectua M. Almagro en relació amb un alabastró del Pintor d’Empúries, com també diversos estudis generals centrats en aspectes més temàtics, transversals, puntuals i/o tipològics, com el de C. Aranegui sobre les àmfores  masalietes, el de F. Díez sobre la representació del centaure Neso a la ceràmica àtica, el de M. Moreno i T. Tortosa on es reflexiona sobre l’adolescència en contextos protohistòrics peninsulars a partir de determinades peces gregues, el de G. Pascual i J. Pérez sobre el comerç del vi grec a la península Ibèrica entre els segles iii aC i i dC, el de C. Rueda i I. Grau, centrat en la identificació de símbols d’iniciació en la ceràmica àtica i, a l’últim, el treball d’A. Ruiz, que interrelaciona les imatges de les crateres gregues amb els nivells aristocràtics de les societats iberes. 

La redacció de  Cerámicas griegas de la Península Ibérica  s’emmarca en una època durant la qual l’arqueologia hispana centrà de manera especial els seus esforços en la realització d’estudis de caire tipologicofuncional en relació amb els materials mobles que apareixen als jaciments. Aquesta època en què es desenvolupa amb especial intensitat aquesta mena d’aproximacions correspon, de manera general, al període que va entre l’acabament de la Guerra Civil i el final de la dècada dels anys seixanta, i té una importància cabdal en el progressiu desenvolupament d’una arqueològica pròpiament científica a Espanya. La necessitat essencial de poder disposar de referències cronològiques de qualitat, i com més precises millor, amb què datar correctament i acurada els contextos estratigràfics que s’estaven excavant o que havien estat excavats amb anterioritat, sumat a les tendències marcades en aquest mateix sentit en aquells moments des dels principals centres científics arqueològics de referència a escala mundial, impulsà durant aquest període nombrosos investigadors a desenvolupar l’estudi minuciós de determinats materials a partir d’aquests plantejaments. 

Val a dir que, pel que fa a contextos protohistòrics/colonials, aquests treballs tingueren com a principal objectiu els materials d’importació (especialment ceràmiques) i molt particularment els d’àmbit hel·lènic i itàlic. Aquest marc general ajuda a entendre per què, en el moment en què G. Trias decideix donar el pas de realitzar la seva tesi doctoral, optà per enfocar-la (orientada per M. Almagro Basch) a l’estudi de les ceràmiques gregues peninsulars. El resultat d’aquella tesi fou publicat i esdevingué l’obra objecte de reconeixement en aquest volum. 

 Cerámicas griegas de la Península Ibérica representa, doncs, un excel·lent exemple dels treballs efectuats des d’aquesta perspectiva durant aquells anys. Disposar de bons estudis 128
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tipològics i descriptius resulta essencial per a la tasca de l’arqueòleg, una base de referència imprescindible a la qual recorrem continuadament per tal de construir els fonaments dels nostres propis estudis particulars sobre els jaciments excavats i, en darrer terme, l’edifici de la interpretació dels conjunts mobles i immobles trets a la llum en clau històrica. Sense ells, doncs, res de res. Per altra banda, és la qualitat d’aquesta mena d’estudis descriptius i tipologicofuncionals allò que marca la perdurabilitat o no de la seva validesa com a referent en l’àmbit de la recerca. En aquest cas, l’obra de Trias recull diversos valors que l’han feta perdurar, entre els quals convé esmentar la qualitat i l’exhaustivitat (evidentment, en el context de l’època en què es va dur a terme) del catàleg de peces que constitueix la mostra d’estudi. 

Pel que fa a les contribucions a l’homenatge, els 27 treballs presents en aquest volum exemplifiquen a la perfecció l’evolució que ha experimentat l’estudi dels materials ceràmics grecs d’importació en els darrers 50 anys, des de la publicació de l’obra de Trias. En aquest sentit, es constata com l’objectiu ja no és, clarament, la realització de noves propostes de classificació tipologicoformals de conjunts, o fins i tot de catàlegs més o menys exhaustius, sinó aprofitar, com apuntàvem en el paràgraf anterior, aquesta base, ja existent en gran mesura, per tal de realitzar un tipus d’estudi més contextual, més de caire interpretatiu, tot partint d’aquests materials. Així constatem, com podem comprovar fàcilment a partir del sumari del volum, la notable presència de treballs que fan noves reflexions i aproximacions, de caire particular, sobre conjunts, contextos, elements o jaciments excavats d’antic, en algun cas fins i tot clarament considerables clàssics o referències de l’arqueològica peninsular d’aquests períodes (Hoya Gonzalo, Tolmo de Minateda, Empúries...). 

Possiblement, aquestes aproximacions expliquen també (conjuntament amb les tendències més actuals en aquest àmbit i, suposem, les directrius marcades pels mateixos editors) l’extensió certament continguda d’alguns treballs, que en alguns casos extrems s’estenen al llarg de tan sols cinc pàgines i que, de manera general, es mouen al voltant de les nou o deu pàgines. 

Per altra banda, doncs, els estudis i presentacions de conjunts ceràmics nous (i, en relació amb el format modern d’aproximació a la realitat arqueològica, dels seus contextos de localització) presenten un nombre limitat en aquest volum i resten restringits als casos del Tolmo de Minateda, Mas Castellar de Pontós, Coimbra del Barranco Ancho, Ullastret i poc més. Això, en certa manera explica —tot i que no de manera exclusiva— per què, des d’un punt de vista estrictament visual, un recorregut ràpid de les pàgines d’aquesta obra permet constatar la poca presència de les típiques —i inexcusables— làmines de dibuix de material ceràmic, aspecte que, d’entrada, podria sobtar, en funció de l’àmbit en què ens trobem. Tampoc no abunden els estudis de quantificació de materials, lògicament en relació directa, si més no en part, amb la circumstància que acabem d’apuntar. I, en darrer terme, les aproximacions més modernes, des de la perspectiva de la contextualització i de la producció de coneixement en clau històrica, que es podria endegar al voltant d’aquests materials partint de perspectives i models teòrics procedents de l’àmbit de l’antropologia social i cultural, són pràcticament inexistents. 

PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 129



Ressenyes /  Book Reviews

En resum, tots els treballs presentats són, en general, de qualitat des d’un punt de vista tècnic, malgrat que en alguns casos puntuals trobem a faltar una major profunditat reflexiva i fins i tot, també, una major fonamentació teòrica com a punt de partida. La poca extensió d’alguns dels treballs no sembla estar en consonància amb la relativa magnitud declarada en alguns dels títols, si més no en funció d’allò que pensem que caldria considerar uns mínims necessaris d’extensió per a poder desenvolupar amb prou profunditat uns estudis que, segons els títols, com diem, es presenten a voltes com a certament de tractament complex o molt complex. Malgrat això, en tots els casos, i en major o menor mesura, el conjunt dels treballs publicats representa un avenç en el coneixement d’aquests materials i, eventualment, els seus contextos. 

Per altra banda, l’aspecte formal de la mateixa publicació permet apreciar també això que abans apuntàvem respecte a l’evident —i lògica— evolució experimentada en l’àmbit de l’estudi d’aquests materials durant aquests darrers 50 anys. I es tracta d’un aspecte en cap cas menor. El volum inclou, com no pot ser d’una altra manera, un nombre notable d’imatges, totes a color. En el cas de la ceràmica grega d’aquests períodes, que presenta de manera profusa decoracions pintades amb diferents tonalitats cromàtiques, això representa un encert especial, ja que representa una ajuda suplementària per a l’investigador que s’hi aproxima. D’alguna manera, aquesta circumstància serveix per a evidenciar la qualitat de la publicació, també, des d’aquesta perspectiva més formal. 

Per finalitzar, ens afegim, com no pot ser d’una altra manera, al reconeixement de la feina i la trajectòria de la Dra. Glòria Trias i felicitem els editors per aquesta iniciativa. 
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TORTOSA, Trinidad y RAMALLO ASENSIO, Sebastián F. (eds.),  El tiempo final de los santuarios ibéricos en los procesos de impacto y consolidación del mundo romano, (Reunión científica, Murcia, 12-14 de noviembre de 2015), Anejos de Archivo Español de Arqueología LXXIX, Madrid, 2017, 257 pp., ISBN: 978-84-00-10260-9. 

 Xavier Aquilué 

DOI: 10.1344/Pyrenae2018.vol49num2.8

Este nuevo número de  Anejos de Archivo Español de Arqueología recoge las comunicaciones presentadas en la reunión científica celebrada en Murcia los días 12, 13 y 14 de noviembre de 2015 sobre los santuarios ibéricos ante el proceso de romanización de la península ibérica. La reunión científica, organizada por Trinidad Tortosa, del Instituto de Arqueología de Mérida, y Sebastián Ramallo, de la Universidad de Murcia, es la continuación de dos reuniones científicas anteriores sobre la religión ibérica, celebradas en Mérida en los años 2005 y 2012, impulsadas desde el Instituto de Arqueología de Mérida por Trinidad Tortosa y publicadas en 2010 y 2014, respectivamente, en la misma serie de  Anejos (Tortosa y Celestino, eds., 2010; Tortosa, ed., 2014). Una trilogía, por tanto, donde las diferentes contribuciones científicas de cada uno de los volúmenes se complementan e interactúan, siguiendo la misma línea argumental sobre la evolución de la religiosidad ibérica y su relación con Roma, pero, como Lorenzo Abad señala en el prólogo de este libro (p. 9), va un poco más allá al cotejarla «también con los ámbitos céltico y celtibérico y con incursiones importantes en el Mediterráneo». 

El volumen que nos ocupa está formado por trece artículos de naturaleza diversa. 

Un primer artículo de gran interés es el de Francisco Beltrán, «Acerca del concepto de romanización» (p. 17-26), sobre la polémica surgida en la historiografía actual relativa a la idoneidad o no de utilizar el concepto de romanización para definir el proceso de transformación sufrido por las sociedades mediterráneas que fueron sometidas por Roma. Después de una discusión crítica sobre las diferentes propuestas, su conclusión de que «hasta el momento no parece existir una alternativa preferible al término romanización, aunque sea para designar genéricamente las transformaciones experimentadas por las sociedades itálicas y provinciales —y por la propia Roma— en el proceso de formación del Imperio Romano» (p. 21) nos parece totalmente asumible y correcta, plenamente vigente. 

El trabajo de Jordi Principal, «Identidades religiosas en transición: espacios de culto y devoción en el Noreste de la Citerior, siglos ii-i a.n.e.» (p. 27-43), está basado en el inventario sobre los diferentes tipos de santuarios urbanos y suburbanos documentados en los yacimientos ibéricos del territorio de la actual Catalunya correspondientes al período ibérico pleno y a la etapa romanorrepublicana. La visión en conjunto es enriquecedora en el sentido de que plantea cuestiones relevantes sobre la pervivencia de los lugares de culto ibéricos durante el período tardorrepublicano, pero asombra que la ciudad griega de  Emporion solo aparezca citada una vez, en la página 28, al hablar de los templos urbanos de los  oppida del Puig de Sant Andreu d’Ullastret y de Castell de Palamós, donde PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 131
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comenta que su construcción «quizá debería ponerse en relación con el foco colonizador de  Emporion», y también el poco peso que otorga el autor a las tempranas fundaciones urbanas romanas de este territorio de la Citerior, donde por ejemplo la ciudad romanorrepublicana de Empúries, construida en el siglo i aC, no aparece citada, y cuya influencia debió ser decisiva en la transformación de la religiosidad ibérica, al menos, de la tribu de los indiketas. 

El artículo de Albert Ribera, «Áreas sacras de  Valentia antes, durante y después de la fundación de la ciudad» (p. 45-73), presenta una interesante propuesta sobre los santuarios tardorrepublicanos vinculados con la fundación romana de Valencia en 138 aC. Se relaciona, con anterioridad, un posible santuario ibérico localizado al norte del asentamiento romano (en la actual calle Ruaya) que estuvo en funcionamiento entre los siglos iv y iii aC, sin relación por tanto de continuidad con la ciudad romana, y del que el autor resalta la fuerte influencia púnica que presenta. Los centros de culto localizados dentro de la  Valentia romanorrepublicana son claramente, como era de esperar, de filiación romana e itálica. El área sacra dedicada a Asclepios (bajo la plaza de la Almoina), la dedicada a Bellona (en la calle Roc Chabàs) y el posible santuario de tipo itálico localizado en la plaza de Cisneros son objeto de análisis por Albert Ribera, a los que habría que añadir los existentes dentro del foro fundacional actualmente desconocidos. Ello le lleva a concluir que la ciudad romanorrepublicana fue «una ciudad sin casas, con el espacio conocido ocupado por varios probables recintos sacros, además del foro, el  horreum y las ignotas construcciones de grandes sillares de la plaza de la Virgen» (p. 68-69). 

El estudio de Ignasi Grau e Iván Amorós, «Los santuarios del área central de la Contestania en tiempos de la implantación romana» (p. 75-92), plantea el estado de la cuestión sobre los diferentes tipos de espacios de culto ibéricos contestanos: los santuarios suburbanos bien conocidos de la Serreta (Alcoi), la Carrasposa (Xàtiva) y la Malladeta (la Vila Joiosa), la cueva-santuario de la Cova de les Maravelles (Gandia) y un posible recinto de culto rural de filiación itálica identificado en el yacimiento de El Canari (Montesa). Los autores analizan estos lugares de culto, incidiendo en aspectos importantes como las ofrendas o los rituales de comensalidad, durante el periodo tardorrepublicano e incidiendo en su momento final, cuyos abandonos vinculan a «los procesos de municipalización impulsados por Roma entre las comunidades hispanas», lo que implicó «el traslado de las funciones sacras hasta este momento desempeñadas por los santuarios extraurbanos de tradición ibérica» a los núcleos urbanos privilegiados por la administración romana (p. 88-89). 

El trabajo de Francisco Brotons y Sebastián F. Ramallo, «Continuidades y cambios en los santuarios ibéricos del Sureste de Iberia: Los templos  in antis del Cerro de los Santos y del cerro de la Ermita de la Encarnación» (p. 93-116), parte del excelente estudio arqueológico y arquitectónico del templo  in antis que se construyó en época augustea en el santuario suburbano del Cerro de los Santos (Montealegre del Castillo, Albacete), gracias a los trabajos de reexcavación y reinterpretación realizados en los años 2013 y 2014 por los autores sobre los escasos restos conservados del edificio. Este estudio exhaustivo ha permitido relacionarlo con la segunda fase constructiva del templo B del santuario del Cerro 132

PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) Ressenyes /  Book Reviews

de la Ermita de la Encarnación (Caravaca de la Cruz, Murcia), donde el templo fundacional, construido a inicios del siglo ii aC con claras influencias arquitectónicas y decorativas centroitálicas, es transformado también en un templo  in antis (con columnas con capiteles jónicos y siguiendo una modulación vitrubiana basada en el pie romano) en la misma época en que se edificó el templo del Cerro de los Santos.  En plena época augustea estos santuarios ibéricos están en funcionamiento, con costosas construcciones que siguen los esquemas arquitectónicos romanos y que obligan a «plantear la continuidad de los cultos ibéricos hasta fechas muy avanzadas que alcanzan, como poco, las primeras décadas del siglo i d.C.» (p. 113). 

El artículo de Leticia López-Mondéjar y Francisco Ramos, «Una aproximación a los espacios sagrados en el conjunto ibérico de Lorca (Murcia) entre los períodos ibérico y romano: problemas y perspectivas de trabajo» (p. 117-133), ofrece las escasas evidencias que la arqueología urbana de Lorca (Murcia) ha podido proporcionar sobre la existencia de lugares de culto en época ibérica. Ubicado el  oppidum ibérico de Lorca en el entorno del actual castillo, las únicas evidencias sacras que se conocen son las pertenecientes a un posible santuario suburbano con una estancia que presenta un altar de adobe en forma de piel de toro, datado en un momento anterior a mediados del siglo iv aC, y algunos restos arquitectónicos descontextualizados (dos basas áticas de columna y una ménsula con roleo) de época romanorrepublicana. 

Alba Comino y Trinidad Tortosa presentan el trabajo «Del pretexto al contexto: el santuario de la Luz (Verdolay, Murcia), nuevas reflexiones para el debate» (p. 135-160), donde proponen la existencia de cuatro espacios rituales diferenciados dentro del recinto del santuario, a partir de los materiales arqueológicos recuperados en estos sectores, con deducciones de gran interés sobre las actividades realizadas en cada uno de ellos. En el aspecto cronológico, proponen la existencia de dos fases de actividad. La primera, entre el siglo iv y el ii aC; la segunda, en el siglo i aC, que comportaría una monumentalización del sector de la Colina del Salent, con la construcción de un edificio que tal vez pueda ponerse en relación con un templo. 

Carmen Rueda y Arturo Ruiz, en su artículo «Modelos cultuales a contraste: estra-tegias de ‘continuidad’ en los santuarios territoriales del Alto Guadalquivir (finales del siglo ii a.n.e.-finales del i a.n.e.)» (p. 161-180), analizan, en el territorio de la campiña occidental de Jaén, la evolución de los diferentes santuarios ibéricos conocidos durante el período romano tardorrepublicano, haciendo especial mención del santuario de Las Atayuelas (Fuerte del Rey, Jaén) como ejemplo de la pervivencia de culto de divinidades indígenas (con la identificación de la deidad  Betatun) en un momento avanzado del siglo i aC. En este santuario, edificado en terrazas, se constata la construcción de un templo con materiales edilicios claramente romanos, ofrendas votivas de naturaleza e influencia diversas (púnicas, ibéricas e itálicas) y rituales de comensalidad de clara tradición ibérica durante el siglo i aC, siendo abandonado en época de Augusto. 

Por su originalidad, destacamos el trabajo de José Antonio Morena y Ángel Ventura «Evidencias arqueológicas del sacerdocio en el santuario ibero-romano de  Ituci PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 133
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(Torreparedones, Baena-Córdoba)» (p. 181-200), donde plantean la existencia de sacerdotes en el santuario suburbano iberorromano de  Ituci. Este santuario, con una primera fase de ocupación en época romanorrepublicana y con una segunda fase edilicia datada en la primera mitad del siglo i dC, demuestra la pervivencia de los cultos tradicionales iberos en época romana y su coexistencia con áreas sacras y cultos a las divinidades del panteón romano. Así, en este santuario, dedicado a la diosa  Caelestis, se ha podido determinar la existencia de dos exvotos de piedra que representan posiblemente a sacerdotes y una inscripción anterior a época flavia de un  sacerdos  Salutis; es decir, de un sacerdote de la diosa Salus, que también debió de tener culto en este antiguo santuario ibérico romanizado. 

El artículo de Francisco Marco, «Santuarios en la Celtiberia: ejemplos de monumentalización y romanización religiosa» (p. 201- 212), analiza diversos santuarios celtibéricos de naturaleza y cronología diversas (algunos incluso de dudosa adscripción religiosa, como es el caso del graderío rupestre de Tiermes, Soria, y las estructuras relacionadas con él) que perduran durante la época imperial romana, donde son especialmente activos. Entre ellos, los más conocidos son el santuario salutífero de  Turiaso (Tarazona, Zaragoza) y el santuario de Diana del Almudejo de  Segobriga (Saelices, Cuenca); junto a ellos, F. Marco incluye diversas cuevas-santuarios con inscripciones celtibéricas y latinas rupestres, señalando que «los celtíberos y sus vecinos llevaron a cabo una memorialización de sus santuarios (lugares naturales de culto — nemeton— escasamente afectados por la acción humana) a través de la epigrafía» (p. 208). 

Margarita Orfila, Elena Sánchez, Mario Gutiérrez y Purificación Marín presentan su trabajo « Religio  Balearica: la continuidad cultual de los santuarios talayóticos en época romana» (p. 213-230) donde, a través de diversos santuarios talayóticos de Mallorca (So n’Oms, Son Corró de Costitx o Els Antigors de Ses Salines) y de Menorca (Torralba d’en Salort, Trepucó o Binissafullet), analizan la perduración de estos recintos de culto hasta bien entrada la época altoimperial. Junto a ellos, el complejo de cuevas-santuarios de Calescoves (Menorca), en uso desde el período talayótico final hasta mediados del siglo iii dC, reafirma la larga continuidad de estos espacios sacros baleáricos a lo largo de los siglos, donde se produjo un claro sincretismo entre las antiguas divinidades indígenas y las romanas. 

Finalmente, los dos últimos artículos del libro corresponden a Giuseppe Garbati, 

«Forma e sostanza. Note sul linguaggio figurativo in Sardegna tra iii e i sec. A.C. Il contributo delle terracotte di uso cultuale» (p. 231-246) y a Tesse D. Stek, «L’espansionismo romano e la fortuna dei santuari italici: una prospettiva dall’Italia antica» (p. 247-257), dos trabajos relacionados, respectivamente, con los efectos de la romanización en los cultos locales de Cerdeña a través de la evolución de las terracotas votivas procedentes de diversos templos de la isla y con la compleja evolución que sufrieron los santuarios itálicos rurales una vez sometidos al poder de Roma. 

La lectura de estos trabajos demuestra el profundo avance que ha experimentado la arqueología española durante las últimas décadas en el conocimiento del tema objeto de esta reunión científica, tras los estudios iniciales de Pierre Gros (1987) y de Sebastián 134
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Ramallo (1993), que marcaron en cierta medida la línea a seguir en estas investigaciones; también los intereses de la investigación de la arqueología española se encuentran estrechamente vinculados con los intereses de la investigación internacional de nuestro entorno cultural, ayudando, por tanto, a canalizar sinergias y avanzar de manera conjunta en el conocimiento de nuestra historia común (Stek y Burgers, eds., 2015). En este sentido, cabe señalar que los editores del libro comentan en la página 14 que «en los intensos y fructíferos debates se apuntaron cuestiones acerca de modelos de continuidad/ruptura en estos contextos [de los santuarios ibéricos] y en cómo afectan estos procesos a cada área en particular». Tal vez hubiera estado bien publicar un pequeño documento, a modo de síntesis, sobre las características de estos modelos planteadas en los debates por los parti-cipantes en la reunión, y también las propuestas sobre las líneas de investigación a seguir en el futuro que debieron surgir en ella. 

No quiero finalizar esta reseña sin subrayar la importancia de abrir este tipo de reuniones científicas a la participación de alumnos universitarios de la especialidad de Arqueología, como es el caso del encuentro que nos ocupa. Más de cincuenta alumnos, principalmente de la Universidad de Murcia, estuvieron presentes tanto en las conferencias y debates de la reunión como en las actividades culturales programadas con motivo de la misma (visitas al Museo del Cigarralejo de Mula o al Museo Arqueológico de Caravaca de la Cruz). Tenemos que felicitar, pues, a Trinidad Tortosa y a Sebastián F. Ramallo por compaginar la trasmisión de conocimientos y el debate entre investigadores con la formación académica de las nuevas generaciones de arqueólogos y, sobre todo, también por la rápida y rigurosa difusión científica de los trabajos presentados en este nuevo número de Anejos de Archivo Español de Arqueología. 
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 La mosaïque dans les Gaules romaines nos conduce de la mano de dos expertos investigadores en el heterogéneo, pero a la vez ‘uniforme’ mundo del mosaico antiguo de la Galia. 

Catherine Balmelle y Jean-Pierre Darmon, investigadores eméritos del Centro Centre Henri Stern del CNRS, autores, colaboradores y también amigos, poseen un conocimiento extenso y profundo del repertorio existente de Oriente a Occidente, incluido su propio trabajo en el norte de África y la Galia, especialmente la  Lugdunensis y la ‘bella’  Aquitania. 

Los autores conocen de manera directa los fondos museísticos, las colecciones privadas y los contextos de los yacimientos, lo que les permite tener una visión global, con todos los particularismos, de la geografía romana. No es una tarea fácil presentar a un público exi-gente y entendido el significado que tiene el mosaico en el seno de la sociedad romana de la Galia, en la arquitectura en sí, la ornamentación y la cultura a través de la iconografía. 

Balmelle y Darmon consiguen construir una síntesis con elaborados y sólidos argumentos. 

Sin duda,   La mosaïque dans les Gaules romaines es un libro necesario por el gran descono-cimiento existente sobre el tema. Es cierto que son célebres algunas colecciones de grandes museos, pero por regla general el material está disperso en pequeños museos locales, en colecciones privadas y en yacimientos musealizados. El  boom de intervenciones arqueoló-

gicas al que han asistido los diversos países europeos en las últimas décadas permite, a su vez, trabajar con mejores contextos arqueológicos y arquitectónicos. El interés por el mosaico que vive Francia desde el siglo xvi hasta el xviii, asistirá a un cambio radical en su estudio a partir del siglo xix, con un incremento considerable de nuevos hallazgos, de los que se proporcionan calcos, dibujos y copias, y la incorporación de los arquitectos del Service des Monuments Historiques en las operaciones de salvaguarda. Pero no será hasta principios del siglo xx cuando, de la mano de Adrien Blanchet y George Lafaye, se concibe la creación de un  Inventaire  des mosaïques de la Gaule con la idea de recopilar y catalogar los mosaicos hallados en las diferentes provincias de la Galia. No obstante, el verdadero punto de inflexión en el estudio del mosaico en Francia vino de la mano de Henri Stern (1902-1988) cuando a mediados de siglo xx concibió un facetado proyecto apoyado por el CNRS. 

Por un lado, un centro de estudios, que después recibió el nombre de Centre Henri Stern, hoy integrado en el UMR 8546 CNRS/ENS (AOrOC/Archéologie et Philologie d’Orient et d’Occident). Por otro, una serie, el conocido  Recueil général des mosaïques de la Gaule, con 13 volúmenes publicados y dos a punto de cerrarse. Años más tarde el equipo de Stern, en el que también estaban Balmelle y Darmon, autores de la obra aquí reseñada, se hizo fuerte creando formalmente en 1964 la AIEMA,  Association internationale pour l’étude de la mosaïque antique, que dinamizó la investigación y el intercambio de ideas a escala interna-136
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cional gracias a dos instrumentos clave: los  colloques (desde 1963) —el XIV se celebrará en Nicosia en octubre de 2018— y el  Bulletin (desde 1968), que incluye una sección de gran interés — Bibliographie de la mosaïque antique et médiévale— cuyo último número, el 24, ha visto la luz el pasado febrero de 2018. La AIEMA sigue siendo hoy el núcleo de cohesión entre las diferentes filiales internacionales y los investigadores centrados en el mosaico y la arquitectura y dispone de una ventana abierta al mundo gracias a su página web <http://

aiema75rs.wixsite.com/aiema>. Desde el centro de investigación y la AIEMA se continuó trabajando en una de las ambiciones más firmes de Henri Stern, la de establecer un vocabulario descriptivo unánime para todas las lenguas. Este proyecto,  Le décor géométrique de la mosaïque romaine, vio la luz en 1985 con un primer volumen,   Répertoire graphique et descriptif des compositions linéaires et isotropes, y un segundo,  Répertoire graphique et descriptif des décors centrés, publicado en 2002, ambos por Éditions Picard; resalta también el ingente trabajo de digitalización de imágenes, más de 15.000, que finalmente constituye la  Base de Données Mosaïques Henri Stern, consultable en línea <http://129.199.58.244/fmi/iwp/cgi?-db=Pho-totheque_Henri_Stern&-loadframes>, de amplio espectro geográfico y cronológico. 

El cómo y cuándo de la incorporación del mosaico romano a la investigación explica el porqué del libro de Balmelle y Darmon. El problema intrínseco del estudio del mosaico, es decir, su falta de contexto arqueológico y, por tanto, de las posibilidades de datación, es algo que se arrastra indefectiblemente, pero en las últimas décadas, y gracias a excavaciones arqueológicas donde el mosaico es un elemento esencial para la definición de los espacios y la cronología de las ocupaciones, esa lacra está superándose. Una simple ojeada al libro ahora publicado deja claro que arquitectura y mosaico van de la mano, no existen el uno sin el otro, igual que no existe romanización sin mosaico. La decoración pavimental, parietal y del interior de las cubiertas de la arquitectura pública y privada romana debe ser entendida en su contexto, tanto creativo como cronológico. El uso y la función de los diferentes espacios arquitectónicos no puede ser entendido en toda su dimensión si no se tiene en cuenta la decoración, el mosaico, y es por tanto de obligada necesidad que arqueólogos, arquitectos, historiadores del arte y restauradores exploren todas las posibilidades que ofrece e implica su aparición, generando así nuevo conocimiento en vistas a un estudio mucho más global. La afirmación de que ‘el mosaico es arquitectura’ se infiere de inscripciones tan elocuentes como la de Quintus Amiteius que, en un punto preeminente para la circulación, el de entrada a una sala de aparato, e inscrita en una corona de gran factura, dice  Q(uintus) Amiteius architect(us) fecit; es decir, que fue el arquitecto de nombre Quinto Amiteio quien ‘hizo’ o ‘hizo hacer’ este espacio público o privado de  Lucus Augusti, hoy Luc-en-Diois (Drôme) y expuesto en el Musée de Valence, Art et Archéologie (cf. 

p. 14, fig. 1, p. 50 y p. 69, fig. 76). Y el mosaico es arquitectura por que es quien organiza el espacio, lo hace inteligible y habitable. La organización espacial intrínseca a la decoración compositiva del mosaico posibilita la sincronización de cada uno de los ámbitos y, por tanto, jerarquiza el uso y la función de la arquitectura. Y es una constatación que no es baladí, porque, aparte de embellecer, el mosaico con sus narraciones visuales desde decoraciones simples, geométricas, figurativas, muchas veces mitológicas, hasta epigráficas, PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 137
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permite al investigador comprender el proyecto arquitectónico en sí y el equipo, jerarqui-zado y especializado, que ejecuta la construcción, los  artifices. 

La obra  La mosaïque dans les Gaules romaines de Catherine Balmelle y Jean-Pierre Darmon se estructura en una serie de capítulos que permite al lector ir penetrando en el objeto de estudio y poco a poco comprender el significado que tiene el mosaico en la Galia romana. En la  Introduction (p. 9-12) se plantean las cuestiones generales y significativas sobre el mosaico romano proporcionando un marco teórico de gran utilidad. En el capítulo I,  Sur le chantier (p. 15-51) los autores abordan el mosaico en su contexto, desde la arqueología a la arquitectura privada y pública, urbana y rural, pasando por el papel simbólico que ocupa en el espacio y el rol de los artesanos musivarios, teniendo en cuenta las diferentes técnicas, básicamente de pavimentación. Si bien es cierto que el libro se centra en el mosaico de teselas, el  opus tesselatum y el  opus vermiculatum, no deja de lado los pavimentos en placas de mármol, el  opus sectile, ni tampoco los suelos de argamasa con incrustaciones de teselas, piedras o  crustae; eso sí, no emplean nunca el término  opus signi-num, cuando de hecho es un calificativo utilizado casi como un paspartú. A continuación se presentan los mosaicos siguiendo un orden cronológico y según la organización de las provincias administrativas de la Galia, teniendo en cuenta los importantes cambios que estas sufrieron a lo largo del tiempo, desde los primeros documentos que se remontan al siglo ii aC hasta el siglo vi dC. El capítulo  Origines et premiers développements (ive siècle av. J.-C.– 

 ier siècle ap. J.-C.) (p. 53-99) pone de relieve la importancia que tuvo la Narbonense tanto en época republicana como augustea con conjuntos urbanos tan relevantes como Marsella, Arles,  Glanum/Saint-Rémy-de-Provence, Narbona, Nîmes,  Forum Iulii/Fréjus…, así como diversos  oppida, con notables novedades, como Uzès y Murviel-les-Montpellier. Oranges se significa, con importantes descubrimientos recientes, pero también una gran colección ya antigua, para las épocas julioclaudia y flavia. En el resto de provincias de la Galia, la falta de tradición pavimental musiva hace que el número de documentos sea mucho menor, a excepción de las grandes aglomeraciones urbanas donde las élites se adaptan especialmente al gusto itálico del mosaico en blanco y negro. Destacan sin duda el  oppidum de Bibracte/Mont Beuvray (Saône-et-Loire/Nièvre) con una gran  domus de 3600 m², así como Besançon,  Aventicum/Avenches, Reims y Bavay. En el capítulo siguiente, el III, que lleva por título  Essor de la mosaïque gallo-romaine (iie siècle-milieu du iiie siècle ap. J.-C.) (p. 101-195), se trata el momento de gran desarrollo del mosaico en la arquitectura de época imperial, tanto de ámbito público como privado y de igual modo en entornos urbanos como en villae. El repertorio es espectacular, ya sea en número como en diversidad de técnicas y uso de los diferentes espacios arquitectónicos. Destaca Vienne, en la Galia Narbonense, con ejemplos como la casa del  Atrium, con más de sesenta habitaciones pavimentadas con mosaico ofreciendo un inusitado repertorio técnico y ornamental, pero también una larga serie de centros urbanos distribuidos por toda la Galia, como Aix-en-Provence o Lyon, así como residencias rurales, que refieren una amplia serie de tipos pavimentales y nuevos motivos ornamentales, especialmente decoraciones múltiples y composiciones centradas, donde la policromía se impone y ocupa un lugar preeminente. Los subapartados ‘Les 138
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dévellopements nouveaux’ y ‘Le décor figuré’ son un verdadero ejercicio de síntesis sobre el significado que adquiere el mosaico en la Galia de época imperial, desde el ajustado vocabulario utilizado, hasta la ordenación y las ricas consideraciones particulares, junto con una excepcional ilustración, permitiendo al lector adentrarse y comprender el complejo mundo de la composición geométrica y figurativa, donde las escenas mitológicas ocupan un lugar sobresaliente. Hércules, el héroe por excelencia, embriagado y aupado por Sileno y las bacantes, es contemplado desde una tribuna, el  théologéion, por Dioniso y el resto del tíaso; es una de las representaciones musivas de la serie mitológica, su reproducción en la portada del libro lo dice todo. En el capítulo IV, Balmelle y Darmon ofrecen los testimonios de la Antigüedad tardía desde la tradición y la innovación:  L’Antiquité tardive (milieu du iiie siècle–vie siècle) (p. 197-285). Una especial atención merece Tréveris, como capital, sede del prefecto y residencia imperial, con una actividad constructiva de especial importancia a partir de Constantino. Y también el sudoeste de la Galia, con centros urbanos de gran relevancia en este período, como  Burdigala/Burdeos y una extensa panoplia de  villae con modificaciones arquitectónicas y decorativas de importante envergadura para los inicios de la Antigüedad tardía. Residencias diseminadas en el territorio como Saint-Émilion, Séviac, Plassac, Lalonquette, Montmaurin y un largo etcétera, donde la ornamentación vegetal de los mosaicos rebasa cualquier otra. Y en la fachada mediterránea, el mosaico de la sala de recepción de la  villa de Pèbre (Vinon-sur-Verdon, Var) ofrece un documento excepcional (p. 259-260, 323-324, figs. 347-349, 438). El hecho de que tres motivos figurados inscritos en un cuadrado, como si de una megalografía se tratara, lleven una leyenda  Qui ducis uultus et non legis ista libenter, omnibus inuideas, liuide, nemo tibi (Tú, envidioso, que te enojas y no lees esto con placer, puedes envidiar a todos y que nadie te envidie), trans-cripción literal de unos versos de Marcial (Epi. I.40) plantea todas las cuestiones sobre la cultura mitológica y literaria de los propietarios y/o comanditarios. En el último capítulo, La mosaïque, document d’histoire sociale (p. 287-329), se retoma toda una serie de temas que han ido surgiendo a lo largo del libro y en los que no se ha entrado por no romper con el hilo conductor. Se abordan en un contexto más amplio, el occidental, aun incidiendo en la Galia, cuestiones como la identificación de los artesanos y comanditarios a partir de las firmas, los elementos existentes para conocer la movilidad de los equipos de mosaístas, las intenciones de los comanditarios, tanto en lo que respecta a la esfera pública como a la privada, y, por último, una cuestión difícil y delicada: la semántica del amplio abanico ornamental, tanto geométrico, como vegetal y figurativo, que los autores plantean con gran maestría. La obra se completa con un  Épilogue (p. 331) y unos anexos que incluyen un glosario (p. 333-335), una extensa bibliografía (p. 337-349) puesta al día con todos los descubrimientos recientes, que de hecho reúne el extenso y vasto aparato crítico recogido en las notas compiladas al final de cada capítulo, un útil índice topográfico (p. 351-354) y, finalmente, los créditos de la riquísima ilustración. 

Y qué decir de la edición. Éditions Picard, que ha incluido este volumen en su colección de Grands Manuels Picard, es experta en la publicación de libros fruto de la investigación, muy atractivos visualmente y con un tratamiento muy cuidado de las imágenes, PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 139
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tanto dibujos como fotografías y planimetrías. El lenguaje del mosaico romano se presta además muy bien a ofrecer una obra donde texto e imagen, cerca de 450 —que no es poco (!)—, forman un único universo. Y así, el proceso cognitivo del lector, gracias a la imagen textual o al texto visual, se enriquece y aprecia el dominio y la erudición de los autores. 

Por todo ello la  Académie des Inscriptions et Belles-Lettres ha concedido a Catherine Balmelle y Jean-Pierre Darmon y su obra  La mosaïque dans les Gaules romaines el  Prix du Budget de 2018, merecido reconocimiento al valor que tiene este trabajo en todos sus sentidos.  Gratulationes!  

IGLESIAS GIL, José Manuel y RUIZ-GUTIÉRREZ, Alicia (eds.),  Monumenta et memoria. 

 Estudios de epigrafía romana, Edizioni Quasar, Roma 2017, 387 pp., ISBN: 987-88-7140-814-9. 

 Álvaro Lorenzo Fernández

DOI: 10.1344/Pyrenae2018.vol49num2.10

Allá por el mes de septiembre del año 2016 se celebró en la Universidad de Cantabria, Santander, un coloquio internacional auspiciado por el proyecto español  MIGRA (Movilidad, arraigo y registro epigráfico de la memoria en la Hispania romana: estudio histórico y cartográfico). Se reunieron allí un total de dieciséis especialistas que desde sus respectivas formaciones y campos de estudio atendieron una serie de temas cuya esencia había sido condensada en siete palabras:  Monumenta et Memoria: Estudios de Epigrafía Romana. Con este título quedó abierto un marco lo suficientemente amplio y genérico para que en él tuvieran cabida los más variados contextos y perspectivas disciplinarias, aunque, eso sí, siempre ligados de alguna manera al registro de la memoria a través de la epigrafía en el mundo romano. En esa misma línea ya señalaba Varrón que un  monumentum no era otra cosa que un intento material de perpetuar en el tiempo personas, hazañas o hechos; esto es, de crear  memoria (palabra con la que además comparte origen etimológico). Así lo plantearon los anfitriones del coloquio José Manuel Iglesias Gil y Alicia Ruiz-Gutiérrez, catedráticos de la Universidad de Cantabria, quienes también desempeñan la doble labor de editores y colaboradores en la publicación que gracias a sus esfuerzos ve la luz aproximadamente un año después. 

Si dieciséis fueron los especialistas que desde diez universidades distintas acudieron al simposio, otras tantas colaboraciones son las incluidas en el volumen que reseñamos. 

Asimismo, la organización y el orden de intervención seguidos en él han sido respetados prácticamente en su integridad. De este modo quedan establecidos los cuatro grandes bloques que estructurarán la obra. A saber: «Memoria y comunicación epigráfica», «Roma, emperadores y memoria oficial», «Memorias colectivas: ciudades y pueblos» y, finalmente, 

«Memoria privada y familiar». Como podemos apreciar, esta es una división totalmente 140
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lógica y natural, pues desde un primer apartado dedicado en su mayor parte a aclarar conceptos y generalidades varias se procede a proponer el estudio de algunas de sus concreciones, todas ellas dispuestas jerárquicamente en distintos niveles. Los fundamentos transversales para el estudio de la memoria presentados en el bloque 1 son imprescindibles, claro está, a la hora de ahondar en los casos materiales que los documentos epigráficos recogen, ya sea en la esfera de Roma y el Imperio, en el de ciudades y pueblos o a escala familiar e individual. 

Abre el primero de los bloques la coeditora de la obra, Alicia Ruiz-Giménez, cosa que sirve de preámbulo al volumen toda vez que introduce al lector en ciertas nociones básicas fundamentales, eminentemente el concepto de memoria (con sus variantes en los planos individual-colectivo y público-privado) y su proceso de formación. Tal y como estaba propuesto, se centrará en la realidad del mundo romano, donde veremos el modo en que dicho proceso consigue dotar al pueblo de una identidad colectiva común. Hace notar además la distinción entre la «memoria cultural», basada en grandes hitos, hazañas o personajes ilustres, y la «memoria comunicativa», más cercana a lo que llamaríamos el imaginario cotidiano. En cualquier caso, ambas estaban vinculadas con la epigrafía y los monumenta, por lo que su observación es susceptible de ofrecer grandes aportaciones al conocimiento que tenemos del binomio memoria e historia. Casi como si de una extensión de este primer escrito se tratara, aparece la colaboración de M. Cruz González-Rodríguez, ya que su estudio sobre el empleo de las palabras  monumentum y  memoria en la epigrafía funeraria de la Hispania romana entronca perfectamente con su predecesora. Supone una ardua y abundante labor, pues el  corpus acotado contiene un amplio número de ejemplos, pero se revela como una iniciativa totalmente productiva a la luz de las conclusiones que arroja. No hemos de centrar nuestra atención en las muchas diferencias de uso de una y otra palabra (geográficas, diacrónicas, de fórmulas…), sino más bien en aquello que tienen en común: la intencionalidad. Y es que continuamente aparece entre los muertos el deseo de que los vivos los recuerden, su única manera de garantizarse la inmortalidad. Si reparamos en la manera de expresar tal ambición, y así lo hace en su contribución Juan Manuel Abascal Palazón, volvemos a encontrar grandes disimilitudes. Concluimos, entonces, que la epigrafía admite una fuerte  variatio  en su expresión y su forma, pero nunca se aleja demasiado de su naturaleza original. 

Manuel Ramírez-Sánchez, el siguiente especialista, hace una aportación a medio camino entre el primer bloque y el segundo: si bien habla de la tendencia general de reutilizar modelos epigráficos de un tiempo pasado, lo que nos da pistas de cierta uniformidad y conciencia común en territorio romano, también lo hace de la epigrafía vinculada en concreto con reyes y emperadores, por más que sean estos de época renacentista y no antigua. Su repaso por los principales hitos en inscripciones funerarias desde el origen del Renacimiento italiano hasta su llegada a la España de los Austrias nos permite observar un número de ejemplos lo suficientemente amplio como para distinguir una línea continuista entre ese período y el romano. Cristaliza esta en la reproducción de fórmulas funerarias y de la caligrafía monumental romana, así como en tener una más que manifiesta finali-PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 141
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dad orientada al recuerdo y la memoria del difunto. El salto que nos traslade a la Roma clásica vendrá de la mano de Julián González Fernández y su particular interpretación de las fuentes históricas por las que conocemos las medidas adoptadas tras la muerte de Germánico en 19 dC. Al ser una de las personalidades más queridas por el pueblo romano, hay abundante documentación desde la que inferir cómo funcionaba el proceso por el cual se intentaba que alguien ilustre llegase a generaciones venideras con su gloriosa reputación incólume. Hasta nuestros días se han conservado fuentes literarias, por ejemplo Tácito, y fuentes epigráficas, como la  Tabula Hebana o la  Tabula Siarensis, que ofrecen un testimonio clave para conocer algunos esfuerzos propagandísticos estatales orientados a la construcción de la memoria: erección de arcos del triunfo, de esculturas, acuñación de monedas… 

Analizando también diferentes fuentes epigráficas, José Carlos Saquete es capaz de diseccionar otro proceso: el que hace que las mujeres de la  domus augusta vayan ganando gradualmente peso dentro de las inscripciones oficiales. Así, queda demostrado que a partir de una actitud reticente a su inclusión originada en la mismísima figura de Augusto con el paso de los años y la relajación de las costumbres se va convirtiendo cada vez en algo más común, hasta el punto de que en época de Calígula o Nerón no resultaban excepcionales los epígrafes y títulos que las recuerdan. El siguiente artículo, y último del bloque, «Roma, emperadores y memoria oficial», corre a cargo de Diana Gorostidi Pi. En él, se centra en un tema que encaja perfectamente con la temática general del volumen: los pedestales de los  viri flaminales en  Tarraco y su difusión a nivel provincial. Decimos que es ideal para la presente publicación por varias razones: habla de unos  monumenta  epigrafiados que son la representación física de la  memoria de unos hombres en el culmen de su carrera política y que, además, se extienden a las ciudades contiguas influyendo notablemente en la configuración de su paisaje epigráfico público. 

Siguiendo nuestro recorrido por esta obra colectiva nos internamos en el tercer bloque, «Memorias colectivas: ciudades y pueblos», en cuyo inicio encontramos a Giovanella Cresci Marrone y sus epígrafes funerarios de la ciudad de  Altrium (Galia Cisalpina). Los estudiará desde la perspectiva de la memoria sepulcral participativa; es decir, desde aquella simbología compartida que permite a la comunidad identificarla como propia. Los paralelos y coincidencias que detecta a lo largo del segmento diacrónico elegido son unos ejemplos espléndidos de aquellos marcadores a los que este tipo de estudios debe atender: abrevia-ciones, fórmulas, gentilicios, onomástica, cargos, aspecto exterior, etc. Por otro lado, en el caso de la colaboración en la que cooperan José Santos Yanguas y Ángel Luis Hoces de la Guardia Bermejo, la ciudad elegida será Segovia, donde denuncian un inventario epigráfico debilitado y frágil. A pesar de ello, aún es capaz de brindarnos un esbozo de lo que fue en tiempos romanos; es decir, de seguir cumpliendo su función de memoria política, administrativa y social (individual y colectivamente). De manera semejante concibe Javier Andreu Pintado las inscripciones del municipio flavio tardorromano de Los Bañales de Uncastillo, que observa fundamentalmente desde el ámbito privado funerario y el ámbito civil público; a través de ellas se puede aspirar a reconstruir la vida de la época, sobre todo gracias a las segundas, pues de las otras solo hay un par de ejemplos poco concluyentes. Al hilo 142
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de esto, hipotetiza el autor sobre las razones de una conservación tan dispar, quizá fundada en la mayor importancia de las inscripciones cívicas del foro como elemento nuclear de la memoria colectiva y de la memoria individual de las élites locales. 

La aparición de élites locales no resultará exclusiva de Los Bañales de Uncastillo, sino que será algo abundante en el paisaje epigráfico de las ciudades hispanorromanas, tal y como Enrique Melchor Gil prueba en su artículo sobre los patronos municipales. En él lleva a cabo una enérgica labor de investigación que le permite sistematizar los principales espacios en los que son honrados, postular diferencias y coincidencias con el evergetis-mo, perfilar los distintos tipos de patronos que había o destacar las labores que con más frecuencia realizaban; todo ello desde un conocimiento amplísimo de unas inscripciones hispanas promovidas por las ciudades o comunidades, clientes en memoria de sus benefac-tores. En el siguiente estudio, obra de Carolina Cortés-Bárcena, los protagonistas vuelven a ser los patronos, aunque esta vez los del África proconsular y desde una perspectiva más concreta: la inclusión de los epítetos  perpetuus/ perpetua en las piezas epigráficas que hablan de ellos. El significado de su uso no queda suficientemente claro en la bibliografía anterior, por lo que la autora tendrá que analizar el conjunto y ver las diferencias con aquellos patronos que no poseían tal título. La conclusión más notable a la que llega tras ese proceso es rotunda: no se observa otra divergencia entre patronos  perpetuus y no  perpetuus que no sea el que los primeros tienen en todos los casos una larga relación con la ciudad. Es decir, el epíteto es simplemente una herramienta para reconocer la existencia de una larga memoria familiar dentro de un determinado contexto cívico. 

Inicia el último de los bloques, «Memoria privada y familiar», José Manuel Iglesias Gil rastreando la memoria epigráfica de la  gens Norbana en la Lusitania romana. De esta, llegada a la Península durante el turbulento contexto itálico del siglo i aC, tenemos importantes noticias en territorio lusitano —véase, la fundación de una colonia en el  conventus Emeritensis con el nombre de  Colonia Norbensis Caesarina o la abundancia de  Norbani en la epigrafía, ambas seguramente un reflejo de su influencia y posición. Es realmente loable cómo a partir de las inscripciones que mencionan esa  gens, Iglesias Gil es capaz de inferir sucesos tales como el grado de control sobre la administración local que tenía la familia, la actividad económica a la que preeminentemente se dedicó, el porcentaje de ciudadanos romanos o indígenas que la integraban o que su origen se remonta al fundador colonial C. Norbanus Flaccus. En cualquier caso, queda perfectamente comprobado que su memoria se ha transmitido casi intacta hasta nuestros días. Es precisamente ese mismo objetivo el que persigue Sabine Armani cuando nos habla con cierta generalidad de las posibilidades que abre el estudio de genealogías familiares en las inscripciones, si bien es cierto que presta especial atención a las diversas maneras de expresar la genealogía y la extensión geográfica en la que aparecen. 

Unas veces los investigadores se centran en las familias y otras, como M. Ángeles Alonso Alonso, lo hacen en profesiones. En su colaboración se compilan diversas observaciones sobre la conmemoración epigráfica de los médicos, entre las que destacan, por ejemplo, lo bien representada que está la profesión en el paisaje epigráfico o la buena PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 143
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visión que de ella suele aparecer en contraste con las fuentes literarias. Sin embargo, la documentación honorífica no funeraria es más que escasa, ya que contamos con solo un ejemplo seguro, el de  L. Cornelius Latinus, lo que puede tener no pocas interpretaciones. 

Sea como fuere, lo que está claro es que la profesión de médico tiene, al menos, un cierto prestigio en época romana y que en tal ámbito existe una identidad colectiva. Se cierra el volumen con un artículo de Alberto Barrón Ruiz de la Cuesta, que atiende a la representación epigráfica de la relación filial en el caso de los  seviri Augustales  y valora su papel en la transmisión de la memoria familiar. Comparándolo con otros miembros del  ordo decu-rionum  es fácil comprobar cómo los Augustales mencionan mucho más frecuentemente a libertos (de hecho, es su principal diferencia). La razón que nos da el autor es que, en su mayoría, los  seviri Augustales procedían de un entorno servil/liberto, con lo que sería totalmente natural esa relación e interacción. 

Vistos todos los capítulos del volumen colectivo que nos ofrece Edizioni Quasar, parece totalmente justificado alabar la perfecta organización y cohesión con la que los editores han conseguido publicarlo, así como la calidad de todas y cada una de las aportaciones de sus colaboradores. En conclusión,  Monumenta et memoria: estudios de epigrafía romana es fruto de un trabajo multidisciplinario tremendamente completo, que deleitará a cualquier interesado en los procesos de formación y perpetuación de la memoria a través de la epigrafía, un fascinante tema para el que, sin duda, se dejan entreabiertas nuevas vías de investigación. 

HIDALGO PRIETO, Rafael (coord.),  Las villas romanas de la Bética, Universidad de Granada, Editorial Universidad de Córdoba, Universidad Pablo de Olavide, Servicio de Publicaciones Universidad de Málaga y Editorial Universidad de Sevilla, 2016, 2 vols., 1.479 pp. (vol. I, 651 pp.; vol. II, 828 pp.), 1.383 figs. b/n, ISBN: 978-84-472-1861-5. 

 Gisela Ripoll

DOI: 10.1344/Pyrenae2018.vol49num2.11

Una simple relectura del  De Architectura de Vitruvio (VI.6) nos recuerda la importancia de la villa en el sistema económico romano. Conocer en profundidad cómo las  villae vertebraron el paisaje, si se quiere comprender y ahondar en la economía de una zona determinada y su relación con el resto del territorio y las aglomeraciones urbanas, es por tanto una necesidad. Si bien es cierto que las  villae hispánicas son una problemática que, tal como demuestra la historiografía y la literatura científica, no se ha dejado de lado, también lo es que la  Baetica necesitaba un  corpus puesto al día. Diversos proyectos de investigación I+D+i liderados por Rafael Hidalgo desde el Seminario de Arqueología de la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla han abordado en estos últimos años el análisis de las  villae béticas: «Las villas romanas de la Bética: renovación metodológica, análisis arqueológico y rentabiliza-144
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ción patrimonial» (www.villaebaeticae.es). Fruto de esta investigación, análisis, discusión y recopilación son los dos volúmenes que conforman  Las villas romanas de la Bética. Ante tan magna obra, especialmente por la ingente información que contiene puesta a disposición por 86 autores, solo pueden escribirse palabras laudatorias. Los dos volúmenes, uno de síntesis y otro con el catálogo, constituyen una utilísima herramienta de trabajo para conocer el territorio y la arquitectura de la Bética en una dilatada cronología, desde los primeros momentos de fundación de algunas  villae en época republicana hasta el final de su ocupación, muchas ya en época islámica. 

En esta presentación de  Las villas romanas de la Bética no se trata de hacer una síntesis de lo que su publicación representa respecto a una perspectiva general de la arqueología bética. Se necesita un cierto margen de tiempo para desmenuzar y encajar toda esta información en el proceso de reconstrucción histórica. Aquí damos noticia de los contenidos de los dos volúmenes publicados, facilitando al lector una rápida visión de las aportaciones y los yacimientos. 

El primer volumen, planteado con toda una serie de síntesis de la mano de diferentes autores, aborda la práctica totalidad de temas que emergen del catálogo que constituye el segundo volumen. Tras la ‘Presentación’ (p. 17-25) de Rafael Hidalgo, coordinador de la obra, J. Remesal con su texto ‘ De re rustica Baeticae’ (p. 27-37) aborda el mundo agrí-

cola de la Bética a partir de las fuentes textuales y epigráficas latinas. A continuación, M.C. Moreno Escobar y D. Wheatley, con su texto ‘De columnas, necrópolis y puntos: análisis espacial de las villas y asentamientos rurales’ (p. 39-67), exponen el procedimiento establecido para la base de datos de los proyectos de las  villae de la Bética y la implementa-ción del SIG, con los resultados más relevantes y mapas de distribución. Este texto permite comprender los tres siguientes, que diferencian lo que son ‘Las  villae litorales’ de J. Beltrán Fortes y P. Rodríguez Oliva (p. 69-92); ‘Las  villae agropecuarias’, redactado por M. Orfila Pons (p. 93-113), y ‘Las villas suburbanas’, un extenso análisis de la mano de M. Buzón Alarcón (p. 115-174). Los análisis precedentes dejan paso al estudio de la arquitectura de la  villa, la referida a las estructuras de explotación agropecuaria y la de tipo residencial y de representación del propietario y su familia. Abre este gran apartado un denso y bien documentado estudio de R. Hidalgo Prieto ,‘Arquitectura residencial y representativa’ 

(p. 175-247), seguido de un elemento arquitectónico esencial en las residencias, tanto rurales como urbanas: ‘Las termas’, de V. García-Entero (p. 249-281). A continuación, Y. Peña Cervantes plantea el complejo problema de las ‘Instalaciones productivas agropecuarias’  

p. 283-322) en directa relación con el territorio, el comercio y la economía, lo mismo que el tema tratado por D. Bernal Casasola y P. Corrales Aguilar, ‘ Cetariae, salinae y  vivaria en las  villae litorales’ (p. 323-343). Otro de los problemas importantes en relación con la explotación es el del envasado de los productos que es abordado por M.I. Fernández García, P. Ruiz Montes y M.V. Peinado Espinosa: ‘Alfares y producción de cerámicas (siglos i aC-v dC)’ (p. 345-387); el análisis de ‘Las técnicas edilicias’ es planteado por I. Carrasco Gómez (p. 389-418). Por otra parte, toda construcción romana comporta una decoración arquitectónica, pavimental, parietal y escultórica; los textos que siguen tratan estas cues-PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 145
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tiones: S. Vargas Vázquez y G. López Monteagudo, ‘La decoración musiva’ (p. 419-441); A.M. Felipe Colodredo y J.M. Bermúdez Cano, ‘La decoración arquitectónica’ (p. 443-461); P. Rodríguez Oliva, J. Beltrán Fortes y L. Baena del Alcázar, ‘La decoración escultórica’ 

(p. 463-490) y, por último, para este importante bloque, ‘La decoración pictórica’, a manos de A. Fernández-Díaz (p. 491-550). El colofón de este volumen de ‘síntesis’ o ‘valoración’ de los grandes problemas de las  villae béticas presenta tres artículos de temática diversa. El texto de F. Teichner aborda la localización de las necrópolis de estas explotaciones, 

‘ Loci sepulcri in agro. La evidencia del proyecto VRB’ (p. 551-574) ordena la información a partir de una base de datos para averiguar si se puede establecer un patrón e incluso si se puede estimar a partir de cálculos y variables el número de habitantes de una  villa y la extensión, y tipos, de cultivos. I.M. Sánchez Ramos y J. Morín de Pablos cierran, con 

‘La antigüedad tardía y el final de las  villae’, (p. 575-612) el proceso de abandono de estas residencias y explotaciones agropecuarias. El último capítulo del primer volumen expone lo que desde los proyectos de investigación llevados a cabo se transfiere a la sociedad, una cuestión absolutamente relevante como final de un proceso de investigación: M.C. Fuertes Santos, ‘La presentación al público y los proyectos divulgativos’ (p. 613-651). 

El segundo volumen de  Las villas romanas de la Bética presenta el catálogo de hasta 104 yacimientos. Contiene también los elementos principales de ‘La base de datos Villas romanas de la Bética’ (p. 781-795), fruto del trabajo en equipo de M. Buzón Alarcón, J.R. Carrillo Díaz-Pinés, T. Fábrega García, D. Mendoza Álvarez, M.C. Moreno Escobar, M. Sánchez Romero, S. Vargas Vázquez y R. Hidalgo Prieto. El volumen se completa con una muy útil ‘Bibliografía específica sobre villas romanas de la Bética’, establecida por J.R. Carrillo Díaz-Pinés (p. 799-821), y el índice de autores con su correo electrónico de contacto (p. 825-828). 

Los 104 yacimientos recogidos en el catálogo están organizados según las provincias actuales y cada provincia está precedida de un sencillo mapa físico general con la situación de cada uno de ellos. La desigualdad entre la ‘cantidad’ de yacimientos entre una y otra provincia se debe a numerosos factores; uno de ellos, y quizás el más importante, es el mayor o menor número de intervenciones arqueológicas de los últimos años. Enumeramos a continuación los conjuntos estudiados, dado que puede resultar de utilidad que el lector disponga de este listado. 

Para la provincia de Almería se presentan dos yacimientos, el de El Villar (Chirivel) (n.º 1, 19-24) redactado por R. Hidalgo Prieto, seguido de Cadima (Los Gallardos) (n.º 2, 25-35) de F. Llidó López, Ó. López Jiménez y V. Martínez Calvo. La provincia de Cádiz cuenta con ocho establecimientos, prácticamente todos ellos litorales o en el valle bajo del Guadalquivir: Antiguos Cuarteles de Varela (Cádiz) (n.º 3, 39-46) de M. Buzón Alarcón; El Santiscal (Arcos de la Frontera) (n.º 4, 47-49) de L. Gómez Araujo, y D. Bernal Casasola y L. Lorenzo Martínez presentan los resultados de las intervenciones en Puente Grande-Ringo Rango (Los Barrios) (n.º 5, 50-59). El mismo D. Bernal Casasola estudia los dos conjuntos arqueológicos del  Promontorium Ivnonis-Cabo de Trafalgar (Barbate) (n.º 6, 60-67). 

Siguen los resultados de las excavaciones llevadas a cabo en Torre Melgarejo 2 (Jerez 146
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de la Frontera) (n.º 7, 68-72), de J.A. Rambla Torralvo; Barrio Jarana-Puente Melchor (Puerto Real) (n.º 8, 73-77), de C. Chacón Mohedano; Puente Melchor (Puerto Real) (n.º 9, 78-93), de D. Bernal Casasola y M.L. Lavado Florido y, por último, el yacimiento de Gallineras-Cerro de los Mártires (San Fernando) (n.º 10, 94-105), de J.J. Díaz Rodríguez, A.M. Sáez Romero y A. Sáez Espligares. 

La actual provincia de Córdoba cuenta con hasta 20 yacimientos localizados en su mayoría en el valle del río Guadalquivir y en las partes bajas del gran sistema montañoso de las sierras subbéticas y la zona de influencia de la antigua  Egabrum. La  villa ‘estrella’ es sin duda el gran conjunto de Cercadilla en el  suburbium de  Corduba. Dos textos presentan los resultados del conocido yacimiento excavado en los años noventa: M. Buzón Alarcón se ocupa del ‘edificio altoimperial’ (n.º 11, 109-115) y, como no podía ser de otra manera, R. Hidalgo Prieto, del denominado ‘palacio tardoantiguo’ (n.º 12, 116-126). Los mismos autores Hidalgo y Buzón introducen la  villa suburbana de Alarcón: Rabanales (Córdoba) (n.º 13, 127-136), y el mismo Manuel Buzón, las otras  villae de Córdoba: Ronda del Marrubial (n.º 14, 137-144) y Santa Rosa (n.º 15, 145-155). Las excavaciones de la extensa villa del Llano de los Panaderos II (Aguilar de la Frontera) (n.º 16, 156-170) son presentadas por L. Guzmán Rubio. A continuación, la  villa de La Valenzoneja (Alcolea) (n.º 17, 171-173) con sus mosaicos, en el valle del Guadalquivir, por M.C. Barragán Valencia. En el extremo sudeste de la provincia se sitúa una de las  villae más conocidas de la Bética: El Ruedo (Almedinilla) (n.º 18, 174-185), de cuya presentación se ocupa J.R. Carrillo Díaz-Pinés, buen conocedor de su arquitectura gracias a su tesis doctoral. La  villa de Mitra (Cabra) (n.º 19, 186-191), que debe su nombre al grupo escultórico allí descubierto a mediados del siglo xx, es estudiada por J.J. Jiménez Salvador y M. Martín-Bueno. Le siguen los yacimientos intervenidos en los últimos años de Solacor I (El Carpio) (n.º 20, 192-198), de D. Fernández Cabrera, y El Arca (Castro del Río) (n.º 21, 199-209), de S. 

Vargas Vázquez. R. Hidalgo Prieto recupera los datos de la desaparecida  villa de Encinarejo (Córdoba) (n.º 22, 210-214). Los restos arqueológicos y la estructura de la almazara de Cerro Lucerico-Cerro de Las Estacas (Fuente Tójar) (n.º 23, 215-218) están redactados por J.R. Carrillo Díaz-Pinés. Al entorno de Montilla pertenecen dos conjuntos, el de Casilla de la Lámpara (Montilla) (n.º 24, 219-221), reestudiado por J.R. Domínguez, y Lagarito del Conde (Montilla) (n.º 25, 222-226), presentado por M.C. Barragán Valencia. Les sigue la documentación de Cuesta del Espino-Casa del Gaitán (Posadas) (n.º 26, 227-231), por J.R. Carrillo Díaz-Pinés, fruto de una excavación de 1988. La identificación de una  villa en el centro urbano de Priego de Córdoba (n.º 27, 232-241) es posible gracias a la reunión de toda una serie de datos arqueológicos y arquitectónicos que desde mediados del siglo xx han ido apareciendo, y de cuya presentación se ocupa R. Carmona Ávila. La conocida gran  villa de Fuente Álamo (Puente Genil) (n.º 28, 242-255), con un relevante conjunto de estructuras, al igual que sus mosaicos pavimentales figurados y geométricos, corre a cargo de L.A. López Palomo. A continuación, J.R. Carrillo Díaz-Pinés presenta dos yacimientos tipo  villa, el de Cortijo Caño Bajo (La Rambla) (n.º 29, 256-260) y el de Casilla de los Valerios-Casilla del Niño Bonito (n.º 30, 261-269) (Santaella). Por último, R.M. Fuentes PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 147
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Romero, F. Javier Peña Calzada y M.C. Barragán Valencia abordan las intervenciones realizadas en 2007 en la  villa de Los Frailes (Villarrubia-Los Frailes) (n.º 31, 270-273) situada cerca de Córdoba, sobre la vía que unía  Corduba con  Hispalis. 

La actual provincia de Granada cuenta con 10 yacimientos. Diez de ellos son presentados por M. Orfila Pons y su equipo, E. Sánchez López, P. Marín Díaz, M. Gutiérrez Rodríguez, S. Moreno Pérez y C. Maeso Taviro: Camino de Ronda (n.º 32, 277-279), Los Vergeles (n.º 34, 291-294), ambos en lo que es hoy el casco urbano de Granada. 

Siguen Cortijo del Canal (Albolote) (n.º 35, 295- 297); la conocida desde antiguo Gabia (Gabia la Grande) (n.º 36, 289-304), que conserva esa gran estructura longitudinal de 30 m de largo cubierta con bóveda rematada con un espacio de planta cuadrada; las termas de Talará (Lecrín) (n.º 37, 305-309); Loma de Ceres (Molvízar) (n.º 38, 310-311); la  villa de Daragoleja (Pinos Puente) (n.º 39, 312-314), con los mosaicos descubiertos a finales del siglo xix, y El Laurel (La Zubia) (n.º 41, 324-325). Se añaden a la provincia de Granada la  villa de Salar (Salar) (n.º 40, 315-323), con significativos restos musi-vos, pictóricos y escultóricos, expuestos por C. González Martín y Los Mondragones (Granada) (n.º 33, 280-290), una  villa en el  suburbium norte de la antigua  Illiberris, a manos de A. Rodríguez Aguilera, J.M. García-Consuegra Flores, J. Rodríguez Aguilera y M.J. Pérez Tovar. 

Jaén, la provincia actual, cuenta con nueve yacimientos que pueden ser puestos en relación con  villae o explotaciones agropecuarias. En la zona suburbana de la ciudad de Jaén, J.L. Serrano Peña, presenta los resultados de las intervenciones de 2005 

y 2006 en El Corte Inglés (n.º 42, 329-335), y también en el área de la ciudad de Jaén, A. López Marcos y M. Buzón Alarcón se ocupan de Cortijo de los Robles (Jaén) (n.º 43, 336-345). Al mismo entorno pertenece la identificación del yacimiento de la Fábrica de Cuétara (Jaén) (n.º 44, 346-354) estudiado por J.L. Serrano Peña. De la zona de Baeza, y a raíz de las excavaciones en extensión debidas a las obras de 2010 en relación con la autovía de la zona de Puente del Obispo, se descubrió en el Cerro de los Vientos IX 

(n.º 45, 355-361), una estructura rectangular de 324 m² con pilares centrales, con una cronología de mediados/finales de siglo i aC, cuyo estudio se debe al equipo de M. Soto Civantos, J.L. Serrano Peña, M.Á. Lechuga Chica, R. Fernández Casado, F. Pérez Cano y M.J. Díaz García. Para el norte de la provincia de Jaén, al pie de sierra Morena, se dispone de documentación de una  villa afectada por la construcción de la ermita de la Virgen de la Encina (Baños de la Encina) (n.º 46, 362-365) a cargo de V. García-Entero; de la zona sudoeste, S. Vargas Vázquez presenta la  villa de Martos (n.º 47, 366-374), con los conocidos mosaicos de las intervenciones de mediados del siglo xx. En el sudeste de la provincia se localiza la gran  villa de Bruñel (Quesada) (n.º 48, 375-389), con las continuadas intervenciones realizadas por M. Sotomayor, aquí recogidas por R. Hidalgo Prieto. El catálogo se completa con las estructuras localizadas en Cerro de El Espino (Torredelcampo) (n.º 49, 386-390), texto de J.R. Carrillo Díaz-Pinés y, por último, las resultantes de la intervención de urgencia de La Veguilla (Úbeda) (n.º 50, 391-398), realizadas por el propio autor, S. Corzo Pérez. 
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La relevante actividad arqueológica de la provincia de Málaga, que sin duda tiene que ver con la celeridad constructiva, pero también con la propia realidad histórica en relación con la economía y el comercio, hacen que se cuente con un elevado número de villae; 37 en total, a día de hoy. La mayoría de ellas se localizan en el litoral, pero también un denso número de hallazgos pertenece a la zona de la depresión de Antequera, al norte de la provincia. Siguiendo el orden de aparición en el catálogo, el primer yacimiento es el de Huerta de Vila-Finca El Moral (Alameda) (n.º 51, 401-402), que destaca por el hallazgo de una fragmentaria escultura de Príapo, estudiada por P. Corrales Aguilar. 

Del territorio de la antigua  Anticaria destaca un numeroso conjunto de yacimientos, como Arroyo del Gallo (Antequera) (n.º 52, 403-407), texto de M. Romero Pérez y S. 

Vargas Vázquez. De los mismos autores: Arroyo Simones (n.º 53, 408-412), que gracias a las intervenciones de 2011 han sacado a la luz importantes estructuras arquitectónicas y un interesante recinto funerario a apenas 100 m, y con L.-E. Fernández Rodríguez, el yacimiento de El Batán (n.º 54, 413-417). Vargas y Romero presentan, a su vez, la  villa de Carnicería de los Moros (n.º 55, 418-422), también perteneciente al  ager anticariense; igual que Caserío Silverio (n.º 56, 423-430), resultado de las excavaciones de urgencia de 2011 y 2012 de A.M. Espinar Cappa, M.I. Cisneros García, M. Ferrando de la Lama, A. Arcas Barranquero, L.E. Fernández Rodríguez y M. Romero Pérez, que han puesto a la luz un notable conjunto arquitectónico de la  villa, un centro alfarero, una necrópolis y una alquería islámica. S. Vargas Vázquez y M. Romero Pérez redactan las fichas correspondientes a Cortijo Robledo (n.º 57, 431-436) y La Estación (n.º 58, 437-447), mostrando la riqueza de las  villae alrededor de  Anticaria y El Gallumbar (Antequera) (n.º 59, 448-452) con un espléndido  opus spicatum que pavimentaba el  torcularium de 42 m². Junto con M.I. Cisneros García, Vargas y Romero Pérez, abordan otras  villae de la zona de Antequera, como Huerta del Ciprés (n.º 60, 453-457), La Quinta (n.º 61, 458-467) y Valsequillo (n.º 62, 468-474) y, junto con A. Arcas Barranquero y M. Crespo Santiago, La Viruenda (n.º 63, 475-482). Las  villae litorales de la zona de Benalmádena son descritas por P. Rodríguez-Oliva y J. Beltrán Fortes: Benalroma (n.º 64, 483-490), Los Molinillos (n.º 65, 491-497) y Torremuelle (n.º 66, 498-503). Siguiendo la línea de costa hacia el oeste, V. García-Entero y F. Villaseca Díaz presentan el  balneum de Finca El Secretario (Fuengirola) (n.º 67, 504-512). Y los mismos autores, ya en el hinterland de Mijas, exponen las noticias de La Butibamba de la Cala del Moral (n.º 78, 574-579) y Cortijo de Acevedo (n.º 79, 580-585), de donde procede un tesorillo de cerca de 1500 antoninianos, cuya fecha de ocultación se ha establecido con posterioridad a 273-274 dC. También en el litoral se encuentran, en la zona de Estepona, en Arroyo Vaquero (n.º 70, 527-529), una  villa con una necrópolis con casi setenta sepulturas, cuya presentación realiza P. Corrales Aguilar, y Las Torres de Guadalmansa (n.º 71, 530-537), ficha de J. Beltrán Fortes y P. Rodríguez-Oliva, que también analizan los hallazgos costeros de Torreblanca del Sol (Fuengirola) (n.º 72, 538-544), y los yacimientos de la zona de Manilva: Castillo de la Duquesa (n.º 73, 545-552), San Luis de Sabinillas (n.º 75, 556-558) y Terán II (Manilva) (n.º 76, 559-561), a los que hay que sumar Las Dehesillas (n.º 74, 553-555), de P. Corrales Aguilar. Y la  villa marítima en la zona PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 149
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de Marbella, Río Verde (n.º 77, 562- 573), cuyos hallazgos realizados a lo largo de prácticamente todo el siglo xx, con importantes mosaicos de habitaciones y de los ambulacros del peristilo, además de placas de revestimiento en mármol de gran interés, con cronologías alto imperiales, son reunidos por P. Rodríguez-Oliva y J. Beltrán Fortes. Los mismos autores se ocupan del Faro de Torrox (Torrox) (n.º 87, 631-646), también en la línea de costa, pero al este de Málaga, al que se añade Torre de Benagalbón (Rincón de la Victoria) (n.º 81, 590-600), donde las intervenciones de urgencia de 2008 permitieron localizar toda una batería de espacios correspondientes a la  pars urbana de una  villa, tal como destacan J. B. Salado Escaño y A. Pérez Plaza. En el norte y noroeste de la provincia se encuentran diferentes asentamientos tipo  villa, como Los Castillones (Campillos) (n.º 68, 513-521), ficha debida a S. Vargas Vázquez y M. Romero Pérez, y las presentadas por P. Corrales Aguilar: Cortijo de Santillán (Mollina) (n.º 80, 586- 589), Auta (Riogordo) (n.º 82, 601-603), Cerrillo Sánchez (Sierra de Yeguas) (n.º 85, 622-625) y El Tesorillo (Teba) (n.º 86, 626-630), considerada esta última una  villa fortificada que fue abandonada tras un momento de destrucción y reocupada por una veintena de tumbas. De la zona de Ronda, J.M. Castaño Aguilar presenta Merinos 3 (n.º 83, 604- 609) y Morosanto (Ronda) (n.º 84, 610-621). Por último, señalar que P. 

Corrales Aguilar sintetiza los datos conocidos hasta ahora de la  villa del valle del Guadalhorce, Manguarra y San José o Dehesa Alta (Cártama) (n.º 69, 522-526). 

El volumen del catálogo de  Las villas romanas de la Bética se cierra con las fichas correspondientes a los 17 yacimientos de la provincia de Sevilla. S. Corzo Pérez trata la mayoría de  villae del territorio cercano a la antigua  Hispalis, la zona de Alcalá de Guadaíra: Adaines II (n.º 88, 649-657), Pozo de la Culebra (n.º 90, 662-668) y Torrequinto (Alcalá de Guadaíra) (n.º 91, 669-678) y, de la misma zona, J. Román Domínguez elabora la ficha de Las Canteras (n.º 89, 658-661). Igual que las  villae al oeste, como la presentada por J. Vázquez Paz y M.A. Hunt Ortiz de Altos de Valdeparrillos (Bollullos de la Mitación) (n.º 92, 679-683); Riopudio (Coria del Río) (n.º 94, 693-703), de P. Garrido González y J. Escudero Carrillo, o Doña Ana II (Dos Hermanas) (n.º 95, 704-710), ficha de M. Sánchez Romero. J. Vázquez Paz y M.A. Hunt Ortiz exponen los resultados de SE-A (Salteras) (n.º 101, 751-757), al norte de lo que era el foco de irradiación de  Hispalis, al que hay que sumar SE-B, también en Salteras (n.º 102, 758-764), del que se ocupa I. Carrasco Gómez. La importancia de Écija, la antigua  Astigi, dispone también de un entorno con villae residenciales y sus correspondientes explotaciones, como El Alcaparral (Casariche) (n.º 93, 684-692), ficha redactada por R. Hidalgo Prieto y S. Vargas Vázquez, donde se puso al descubierto, entre otros, un soberbio mosaico tardío con la escena del juicio de Paris. 

R. Hidalgo presenta la  villa de Las Mezquitillas, Cortijo de Fuentidueñas (Écija) (n.º 96, 711-716), con una muy interesante arquitectura, pero destruida después de los años cincuenta; V. García-Entero, el Cortijo de Aparicio el Grande (Gilena) (n.º 98, 728-733) y, también, Herrera (Herrera) (n.º 100, 740-750), y J. Morín de Pablos y R. Roberto de Almeida: Cerro Martos (Herrera) (n.º 99, 734-739). Al oeste de Carmona, Los Pinos I (Fuentes de Andalucía) (n.º 97, 717-727), donde gracias a una intervención de urgencia de 2008 se puso al descubierto un gran conjunto tipo  villa, a cargo de A. Fanjul Pereza y 150
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M. Buzón Alarcón, que redactan la noticia en este catálogo. Por último, señalar que la construcción del embalse de Melonares en el valle medio el río Viar, afluente del Guadalquivir, y las prospecciones que se llevaron a cabo dieron a conocer varios nuevos yacimientos englobados en la ficha de Pantano de los Melonares (n.º 103, 765-772), redactada por I. Carrasco Gómez, y La Tetilla (n.º 104, 773-778), por V. García-Entero. 

Cerca de ochocientas páginas de catálogo, y más de seiscientas de análisis, con cen-tenares de figuras. ¡Ojalá la edición hubiese sido a color! Los dos volúmenes de  Las villas romanas de la Bética editados bajo la coordinación de Rafael Hidalgo se erigen como un compendio imprescindible y un verdadero legado científico para el conocimiento e investigación de la Bética romana y de la antigüedad tardía. 

PÉREX AGORRETA, María Jesús y MIRÓ I ALAIX, Carme (eds. científicas),  VBI AQVAE 

 IBI SALVS. Aguas mineromedicinales, termas curativas y culto a las aguas en la Península Ibérica (desde la Protohistoria a la Tardoantigüedad), Universidad Nacional de Educación a Distancia, Madrid, 2018, 483 pp., ISBN: 978-84-362-7301-4. 

 Jordi Ramos Ruiz

DOI: 10.1344/Pyrenae2018.vol49num2.12

 VBI AQVAE IBI SALVS es una obra colectiva que trata del agua como elemento esencial e imprescindible para la salud desde la segunda Edad del Hierro hasta la Antigüedad Tardía en el ámbito geográfico de la península ibérica. Principalmente, se enmarca en la investigación del fenómeno termal con fines terapéuticos de época romana. El año 1991 se celebró el congreso  Les eaux thermales et les cultes des eaux en Gaule et dans le provinces voisines en Aix-Les Bains, como un punto de partida (Chevallier, ed., 1992), sin olvidar que en el mismo año la Casa de Velázquez y la UNED realizaron una mesa redonda sobre las aguas mineromedicinales, termas curativas y culto en la Hispania romana (Pérex y Bazzana, coords., 1992). 

Posteriormente, en 1996 se celebró en La Rioja el congreso que estableció las bases para el estudio de las aguas mineromedicinales en época romana (Pérex, ed., 1997). Lógicamente, estas publicaciones recogen el punto de partida de una manera global, al que precedieron estudios sobre el uso terapéutico del agua y sus cultos relacionados. Como recopilatorio de todas estas investigaciones, en el apartado final del volumen que aquí se reseña, se ofrece una nutrida bibliografía que muestra el auge que ha despertado este campo científico. 

Cabe destacar la relación que viene asociada entre las termas públicas o privadas de carácter lúdico o higiénico y la presencia siempre cercana de manantiales, cuyas características influirán en las morfologías de los complejos descritos. El resurgimiento de estas instalaciones termales dentro de un paisaje heredado, en algunos casos también comporta su transformación y la aparición de nuevos núcleos urbanos. Por esta razón, al uso tera-PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 151
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péutico se suma el componente religioso, con las advocaciones a divinidades relacionadas con el agua o a cultos indígenas previos a la colonización romana. 

Es bien sabido que uno de los elementos definitorios de la ciudad romana es la existencia de unas termas, tanto para ocio como para higiene, o con finalidad conjunta.  Villae y  mansiones con establecimiento termal o  balneum, relacionadas con el propio manantial, se presentan como una oportunidad para relacionar paisaje, geohidrología e hidrogeología de los lugares de la península ibérica. 

Esta publicación, configurada a modo de catálogo de los yacimientos con evidencia de termalismo medicinal o culto a las divinidades del agua, nos acerca al contexto general para profundizar en la temática presentada de los distintos lugares seleccionados; una obra científica que desgrana los asentamientos de uso termal, obviando las inexactitudes de asociar algunos establecimientos actuales de balnearios vinculados al mundo romano que no presentan ningún dato asociativo a esta atribución cronológica. Sobre informaciones de cultura popular y estudios médicos del siglo xix e inicios del siglo xx que vincularon algunas termas modernas con el mundo romano, sobre los que no se dispone de datos arqueológicos, no han sido incorporados al volumen, a la espera de nuevas investigaciones que muestren o descarten su pasado romano. 

El inicio de los capítulos está desarrollado por Carlos Martín Escorza, geólogo del CSIC, que analiza los aspectos geológicos que determinan las características minerales y la temperatura de las aguas con fines terapéuticos. Concluye que los yacimientos presentados en dicho volumen, de una u otra manera, fueron empleados anteriormente en el mundo romano. De entre las aguas termales o minerales utilizadas en la Antigüedad en la península ibérica predominan las bicarbonatadas sódicas. Con una mayor localización en el norte-oeste vinculada al afloramiento de substratos graníticos, indicando a su vez una mayor frecuencia en temperaturas, junto con las del norte-este. Subraya la importancia de la asociación de los caracteres de las aguas con el terreno sobre fallas, manifestando que el factor principal que condiciona el establecimiento son los elementos tectónicos. Estas importantes conclusiones geológicas se basan en el estudio de 67 yacimientos arqueoló-

gicos de la composición de cuyas aguas se dispone de datos; se suman a esta investigación un total de 59 yacimientos termominerales de probable uso romano para los que también existen datos de composición de aguas. 

En el segundo capítulo, M.ª Elena Sánchez Moral, doctoranda del Departamento de Arqueología de la UNED, centra su estudio en el ámbito simbólico y ritual de la religión en el marco de la cultura ibérica, revisando las relaciones con el agua. Analiza los diferentes datos arqueológicos para concluir que dentro del mundo ibérico no existió un culto del agua, pero si una destacada importancia dentro del propio mundo religioso. La idea de aguas como contacto con los ancestros o paso al Más Allá está presente en el ámbito céltico y mediterráneo. Ante la nula aparición de estructuras asociadas a las surgencias entre los iberos, se sugiere una posible legislación o pacto de carácter mítico. 

María del Mar Gabaldón Martínez (Universidad San Pablo-CEU) en el tercer capítulo se ocupa de la parte indoeuropea. Su análisis se basa en el acercamiento al significado 152
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simbólico y ritual que tenía el agua en los pueblos indígenas de la llamada  Hispania indoeuropea. Se parte de los lugares considerados sagrados al aire libre, santuarios, hasta las llamadas saunas castreñas, donde se combinan agua, fuego y piedra, que parecen asociarse a ritos de tradición indoeuropea. 

Es autor del capítulo cuarto Javier Andreu Pintado (Universidad de Navarra); nos acerca al estudio del «hábito epigráfico», con la aportación de las inscripciones relacionadas con la sacralización y el culto a las divinidades de las aguas. Se establece un total de 190 testimonios epigráficos vinculados con la sacralización del agua. En este sentido, se constata que en época romana se practicó culto preferente a las aguas en los nacederos de los ríos y de los arroyos, en las fuentes y en algunas cuevas. Añade la mirada al panteón de divinidades atestiguadas epigráficamente y, dentro del repertorio estudiado, destacarían las deidades de culto de cariz prelatino, como ya apuntara Plinio ( Nat. 31, 2, 4). 

Posteriormente, pasa al estudio de las divinidades netamente romanas, con el predominio de las  Nymphae, dentro de la epigrafía votiva relacionada con el culto al agua, lo que lleva al autor a concluir que posiblemente cada enclave vinculado a la sacralización del agua actuó con singularidades propias e individuales convergiendo con las tradiciones locales en relación con la romanización del lugar. 

Imma Teixell Navarro (Servicios Territoriales en Tarragona de la Generalitat de Catalunya) se ocupa de las ofrendas monetales a manantiales y fuentes. Se trata de una práctica difundida desde la península itálica a la  Galia y hacia la península ibérica a partir de la romanización, detectada en el siglo ii aC, perdurando hasta inicios del siglo v dC. 

La mayor cantidad de monedas se condensa entre el siglo i aC y finales del siglo ii dC, sobresaliendo la aportación de la primera mitad del siglo i dC. Con ello se confirma que el uso de la moneda como ofrenda se consolida en el Mediterráneo occidental en cronologías altoimperiales. 

En el capítulo sexto, María Pérez Ruiz (Museo Nacional de Antropología) estudia los exvotos y ofrendas en centros termales. El conjunto analizado muestra una gran varie-dad en las ofrendas realizadas en las aguas sagradas en Hispania, patrón que es común en el mundo romano. Es cierto que existe una relación entre los exvotos y la epigrafía; sin embargo, en determinadas ocasiones se dan procesos de sincretismo de divinidades romanas con indígenas. Predominan los exvotos de divinidades femeninas relacionados con la tendencia de épocas más antiguas de dedicación de aguas salutíferas a una divinidad femenina, como ya apuntaran diferentes investigadores. 

Finalmente, en el último capítulo las coordinadoras de esta obra, Carme Miró i Alaix (Servicio de Arqueología del Ayuntamiento de Barcelona) y María Jesús Pérex Agorreta (UNED), abordan el análisis arquitectónico de los establecimientos termales medicinales y de culto. Con un planteamiento de tipología específica para los balnearios como edificios termales, públicos o privados, situados en ciudades o  villae, nos muestran la importancia de vincular la distribución de los espacios desde el punto de vista arquitectónico, sin olvidar el entorno y el paisaje donde se ubican estos enclaves. Una hipótesis concluyente y suges-tiva es que el balneario crea ciudad, estableciendo  suburbium y relaciones con actividades PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 153
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artesanales y agropecuarias: el agua entendida como protagonista para crear un centro urbano, con la intención de atender enfermedades, paliarlas y, si fuese posible, curarlas. 

Los siete capítulos que abordan las grandes cuestiones relativas a las termas curativas y el culto a las aguas están acompañados de un extenso catálogo compuesto por un total de 152 fichas de yacimientos. Cada una de estas fichas contextualiza los hallazgos, incluyendo, si es el caso, testimonios del mundo prerromano, desde inscripciones, hallazgos numismáticos, hasta las estructuras arqueológicas de época romana. El Principado de Andorra está representado por el yacimiento de Les Escaldes y Portugal, por un repertorio de 24 enclaves, con una mayor aportación de las zonas septentrionales, en el entorno de la antigua  Bracara Augusta. De las actuales comunidades más representadas se encuentran Galicia, con un significativo número de 24 de yacimientos; Castilla y León, 19; Andalucía, con 16; Cataluña y Extremadura, 12 cada una, y la Comunidad Valenciana, 10. En Aragón se suman hasta 7, lo mismo que en Castilla-La Mancha. En Murcia se testimonian 5 yacimientos; en Cantabria, 4; en Madrid, Navarra y Euskadi, 3, y en el Principado de Asturias y La Rioja, uno. Estas cifras son la muestra del fenómeno termal en la Hispania romana, teniendo en cuenta sus diferencias y similitudes. 

Este exhaustivo volumen dedicado al termalismo en Hispania se completa con un apéndice de textos de autores clásicos referidos al uso del agua en la Antigüedad, establecido por Teresa Miró i Alaix i Carme Miró i Alaix. Se han primado los textos en relación con los tratamientos médicos, como fuente primaria para interpretar los edificios termales medicinales. Se acompañan los fragmentos de la  Naturalis Historia  de Plinio y el  De arc-hitectura de Vitrubio relativos a la planificación previa del edificio termal, así como a los diferentes tipos de aguas y usos terapéuticos. 

 VBI AQVAE IBI SALVS. Aguas mineromedicinales, termas curativas y culto a las aguas en la Península Ibérica, es en definitiva, un volumen muy útil y práctico que muestra con gran rigor el panorama de las termas romanas en Hispania, una aplaudida selección de artículos que, junto con el catálogo de los 152 yacimientos y el nutrido apéndice con los textos clásicos, contribuye a que esta obra se eleve como un eficaz y sólido estado de la cuestión. 

Sin lugar a dudas,  VBI AQVAE IBI SALVS, que ve la luz gracias a la tenaz coordinación científica de María Jesús Pérex Agorreta y Carme Miró i Alaix, es ya de obligada consulta para todo interesado, investigador o no, en el conocimiento termal de época romana. 
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Sobran las palabras para laudar la aparición de los  Scripta varia de Javier Arce, un investigador completo y de dilatada carrera, filólogo y epigrafista, arqueólogo e historiador, conocedor de las fuentes textuales, epigráficas, arqueológicas e iconográficas y capaz de releerlas planteándose otras preguntas que ponen en constante cuestión hipótesis o interpretaciones asumidas por la comunidad científica. Su sugerente y argumentado análisis abre siempre nuevas vías de investigación. 

El volumen publicado por la ya consolidada editorial Signifer Libros reúne 19 trabajos del investigador Javier Arce, prolijo autor y profundo conocedor del mundo romano. Su publicación, que en realidad se suma al reciente nombramiento como catedrático emérito de Arqueología Romana de la Université Charles-de-Gaulle Lille 3, donde ejerce desde 2004, merecido estatus del maestro, un verdadero  magister. Este libro de  Scripta varia proporciona a los interesados y especialistas en la Antigüedad tardía un utilísimo instrumento de trabajo y de lectura. Una virtud —a mi parecer sustancial— de este volumen misceláneo es que la selección de los trabajos ha sido realizada por el mismo Javier Arce. El compendio establecido según su criterio permite saborear los porqués de esa selección y acercarse, en cierta manera, al universo científico con el que Javier Arce construye la arquitectura de lo que él entiende y su porqué sobre la Antigüedad tardía.  Scripta varia es un sugestivo viaje a los problemas de este período de la mano de uno de los más grandes expertos. 

Los textos —ya publicados y conocidos, aunque algunos de difícil acceso, y ese es uno de los criterios de la selección— han sido revisados, corregidos y actualizados y dan lugar a una cuidada edición de cuya preparación se ha ocupado Raúl González Salinero, discípulo intelectual del profesor Arce, y a su vez colegas y amigos, y que ha trabajado con acierto y generosidad. 

Es cierto que los textos reunidos en  Scripta varia, a primera vista parecen estar muy focalizados sobre  Hispania —de hecho, 11 son sobre  Hispania y 8, sobre el resto del Imperio— pero Javier Arce no es solo un gran especialista en  Hispania, también lo es en el mundo mediterráneo, griego y romano, y por eso ha ocupado puestos de tanta responsabilidad como la dirección de la Escuela Española de Historia y Arqueología en Roma (1989-1997), mientras era profesor de Investigación del CSIC (1986-2004) —antes había sido colaborador (1972-1985)—, y su participación en el  Standing Committee for Humanities de la European Science Foundation (1988-1998), siendo coordinador junto con E. Chrysos e I. Wood del gran proyecto científico de dicha institución que llevaba por título  The Transformation of the Roman World (1993-1998). Ha trabajado como arqueólogo en Italia, con notables excavaciones en  Tusculum y en el templo de  Iuppiter Stator, en Roma, tam-PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 155
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bién en Croacia, con M. Jurković y G.P. Brogiolo en la isla de Rab, y Oriente le interesa particularmente: Egipto, Grecia y la frontera oriental con su  anno domini 363 (1996), un canto al exilio. 

Ha trabajado a fondo ciudades como su  Caesaraugusta natal (1979a) , donde nació el mismo día que la fundación de Roma, el 21 de abril, pero 2698 años después (!); Mérida (2003a), sobre la que vuelve constantemente como si ejerciera en él un perenne atractivo del que no se puede deshacer;  Tarraco,  Reccopolis (2010a; 2015a); Constantinopla, a la que sin duda dedicará un libro, porque la conoce como la palma de la mano y le ha consagrado muchas horas de investigación y docencia; Roma, su verdadera  alma mater, y Atenas, donde se quedaría a vivir para siempre. De hecho, sus estudios sobre ciudades le han permitido reflexiones de conjunto de gran valor (1993a; 2000a, 2006, 2007, entre otros), que han derivado hacia otros problemas de igual importancia, como son los  horrea (2011). 

Y destaca su entregado y poliédrico acercamiento a las élites imperiales y cívicas. Por un lado, lo que es su vasto conocimiento —acompañado de una gran erudición— sobre el poder, la ideología y representación imperiales, desde su ‘Juliano’ (1984) a los funerales de los emperadores (1988) y las aristocracias (2000b, 2010b; 2013a), los viajes imperiales (2016a), pasando por Adriano, Trajano (2000c; 2003b), Constancio II, Teodosio (1979b; 1998; 2000d), Honorio…, también por la  Notitia Dignitatum y la administración provincial, en la más pura tradición de A. García y Bellido (Arce 2015b) y A. Chastagnol. Sus otras vías de análisis son la arquitectura — domus y  villae—, la identificación de los propietarios, la ornamentación, como los mosaicos (2008), y lo que ella implica, teniendo en cuenta la iconografía y su voluntad simbólica, campo en el que Javier Arce ha hecho importantes y nuevas aportaciones. Así, son significativas sus reflexiones sobre Centcelles (2002a y 2017, con Ripoll), a la que ha brindado muchos trabajos, discutiendo firmemente las interpretaciones de H. Schlunk y A. Arbeiter como el mausoleo de Constante, lo mismo que a Carranque o Cercadilla, como también a Valdetorres, con L. Caballero y M.Á. Elvira (1997), concluyendo que es más un mercado, una  nundina, (1993b) que una residencia, a los que hay que sumar el estudio de las residencias urbanas, las  domus de  Barcino,  Emerita y  Complutum (con Ripoll y Chavarría, 2007). El riguroso trabajo de análisis ejecutado en esos yacimientos le permite tener un dominio global de los diversos problemas del mundo rural y plantear revisiones generales como son sus artículos sobre  otium et negotium (1997), el paisaje en la época de Isidoro (2015c) y la cuestión del final de las  villae (2000, con G. Ripoll), entre otros. 

Vale la pena quizá recordar que esta vasta investigación tiene dos puntos de partida. 

El primero, la tesis doctoral de Arce sobre Juliano, que fue publicada con el título  Estudios sobre el emperador Fl. Cl. Juliano (1984) y marcará la trayectoria intelectual del investigador. 

El segundo punto de inflexión es  El último siglo de la España romana, 284-409 (1982), que, configurándose como obra pionera, se erigió en una influyente aportación al conocimiento del siglo iv hispánico y, por tanto, del inicio de la Antigüedad tardía en la Península. Poco tiempo después, en 1988, salió a la luz  España entre el mundo antiguo y el mundo medieval, libro que no pasó inadvertido, pero tampoco se puede afirmar que atrajese la atención, fuera de los especialistas, hacia esta emergente definición de un nuevo período con enti-156
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dad propia, la Antigüedad tardía (ni Bajo Imperio, ni alta Edad Media, ni final o inicio de nada). Lo mismo sucedió cuando se publicó ‘el’ Peter Brown en español,  El mundo de la Antigüedad Tardía, que ya llegaba a los libreros españoles tarde, en 1997, seis años después del original inglés de 1991, tal como explica el mismo Javier Arce cuando analiza en perspectiva la evolución de la percepción de la Antigüedad tardía en  Hispania (2005a: 9). Obras tan influyentes como las de Brown y Arce no pueden pasar desapercibidas a los expertos. 

Su publicación en editoriales de alta difusión les permite llegar a un público más amplio, pero en ningún caso desmerecen el contenido científico en relación con las hipótesis y argumentos presentados. 

El libro sobre el siglo iv puso delante de Javier Arce un mundo de continuidad y transformación al que se fue acercando con paso firme y en profundidad desembocando, finalmente, en lo que llamamos la ‘trilogía de Arce’. A  El último siglo de la España romana, 284-409 (1982) se suman  Bárbaros y romanos en Hispania.  400-507 A.D.  (2005b), especialmente dedicado al siglo v, y  Esperando a los árabes. Los visigodos en Hispania, 509-711 (2011b), que aborda la sociedad y la cultura bajo la monarquía goda. El discernimiento sobre los orígenes mismos del poder, en su sentido más extenso, a la vez que sobre los principios del poder imperial, le permiten, como investigador, acercarse con mucha soltura al poder real, el de los monarcas visigodos, el del mismo Alarico (!) (2016b), y también al poder eclesiástico, el ejercido por el obispo que, aun sin atraerle especialmente, merecieron, como en los casos de la religión y el cristianismo, su vivo interés (1971; 2015 con G. Ripoll). 

El libro sobre los visigodos en  Hispania, el de los siglos vi y vii,  Esperando a los árabes, es la clara muestra de cómo los godos suscitan en Arce una incisiva preocupación histórica y, de hecho, su propio trabajo ha abierto la senda para nuevas preguntas a las que poco a poco habrá que ir dando respuesta. Además de a los godos, el autor ha abordado también los vándalos (2002b), otro pueblo bárbaro, y vuelve regularmente sobre los vascones (2000e; 2011, con M. Urteaga; 2013b). 

Entrando en lo que es ya la propia obra, es importante tener en cuenta el orden establecido para la lectura de  Scripta varia, pues permite adentrarse en el pensamiento científico de Javier Arce, que tal como él mismo explica en el  Prólogo (9-11) se basa en la lectura de las fuentes clásicas y tardías para construir y comprender la Antigüedad tardía, especialmente hispánica, sin olvidar que forma parte de un engranaje donde todas las piezas forman un todo. Cada uno de los 19 textos está precedido por una nota inicial (‘motivación’) que aclara el porqué y el cómo de esa contribución, lo que representa, sin duda, un valor añadido para conocer el dilatado universo histórico al que Javier Arce ha aportado su sabiduría. Los textos son los siguientes: 1, «El inventario de Roma:  Curiosum y Notitia» (13-24), fruto de su interés por los documentos administrativos del Imperio tardío y su profundo conocimiento de la ciudad de Roma. El capítulo 2, « Durus, centurio rerum nitentium en Roma en el siglo iv d.C.» (25-30), un análisis prácticamente prosopográfico sobre este  medicus conocido por los textos de Amiano Marcelino. El texto 3, «Los funerales romanos: problemas y perspectivas» (31-42), refleja el desvelo de Javier Arce por los funerales imperiales y de las élites, tal como ya se ha señalado. El 4, «Alarico en Atenas PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 157
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(396 d.C.)» (43-54), es parte ya —con ciertas adaptaciones— del libro sobre Alarico (2018) que el autor ha finalizado estos últimos meses en el  Institute for Advanced Study de Princeton. 

El texto 5, «Las catástrofes naturales y el fin del mundo antiguo» (55-68), plantea el interrogante de la supuesta visión apocalíptica de la  Chronica de Hydacio, autor que podríamos calificar de preferido por J. Arce. El 6, «La rebelión de los judíos durante el gobierno de Constancio Galo César (353 d.C.)» (67-108), aborda las relaciones entre Constancio II y su César Galo. El interés del autor por Constancio II le ha llevado a trabajar en profundidad sobre él en el capítulo 7, «La educación del emperador Constancio II» (85-96), donde dis-cierne sobre la formación y la imagen del emperador ‘bizantino’. Afirmábamos antes que los viajes imperiales constituyen uno de los problemas que interesan particularmente al autor. El capítulo 8, «Los viajes de los emperadores romanos a  Hispania y su impacto en el urbanismo de las ciudades» (97-108), incide sobre el efecto que tuvieron las escasas visitas imperiales conocidas en el tejido urbano. Con el texto 9, «Los retratos de los medallones del mosaico de Aquiles de la villa de Pedrosa de la Vega (La Olmeda, Palencia): propuestas de interpretación» (109-116), hace una virtuosa lectura iconográfica de los personajes, quizá Caracalla, Nerón y la familia teodosiana, igual que el texto 10, «Iconografía de las élites de  Hispania en la Antigüedad tardía (siglos iv-v d.C.)» (117-134), donde plantea el problema de la filiación de los propietarios a partir del registro iconográfico. En el texto 11, «La villa romana de Carranque (Toledo, España): identificación y propietario» (135-148), entra de lleno en el significado e interpretación de la  villa y su  dominus, en contra de muchos de los argumentos esgrimidos con anterioridad. Aludíamos precedentemente al interés de Javier Arce por Teodosio y el  missorium, de ahí la inclusión del trabajo número 12, «Teodosio I sigue siendo Teodosio I» (149-166), donde desmiente que en el  missorium esté representado Teodosio II, en vez de Teodosio I. A continuación, un tema de especial interés es el de la desacralización y transformación de la funcionalidad de los templos romanos en la época cristiana: 13, « Fana, templa, delubra destrui praecipimus: el final de los templos de la  Hispania romana» (167-182). Le sigue el artículo 14, «El significado religioso del estandarte romano de  Pollentia (Mallorca)» (183-196), donde defiende que no se trata de un  signum, sino de un  vexillum de un  collegium iuvenum. En el 15, «El  cur-sus publicus en la  Hispania tardorromana» (197-202), aborda las vías públicas hispánicas y su estado en el siglo iv a partir del  Codex Theodosianus. Se trata, de hecho, de un tema en concomitancia con el de la organización administrativa y militar, tal como se aborda en el 16, «La administración económica de la  Dioecesis Hispaniarum en el siglo iv d.C.»(203-210), con un riguroso análisis de la  Notitia Dignitatum. En el texto 17, «El complejo residencial tardorromano de Cercadilla ( Corduba)» (211-230), se discute la identificación de esa residencia como palacio de Maximiano Hercúleo. J. Arce se aleja de  Hispania en el número 18, «La frontera del Imperio persa: Constancio II y Heraclio» (231-238), donde ofrece una reflexión sobre las relaciones del Imperio con el mundo sasánida tardío. Cierra la recopilación de  Scripta varia un texto, el 19, «La  Notitia Dignitatum y el ejército romano en la  Dioecesis Hispaniarum» (239-253), donde se coligan varios de los problemas a cuya clarificación ha contribuido sólidamente: los textos relativos a la administración,  Hispania 158
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y el ejército, demostrando la inexistencia de un supuesto  limes en el norte peninsular y objetivando la información que ofrece la atenta lectura y revisión de la  Notitia Dignitatum. 

Un práctico Índice analítico (255-259) ayuda al lector a realizar búsquedas específicas. 

La posibilidad de disponer de todos estos textos reunidos en un único volumen proporciona un instrumento de gran utilidad a los especialistas, a la vez que favorece el acercamiento a la Antigüedad tardía a través de la visión científica de uno de los grandes historiadores de este atrayente campo de investigación, un hombre curioso por naturaleza, ávido lector e incansable trabajador. Pero que este útil libro no confunda al lector, porque la producción científica de Javier Arce —tal como se ha destacado al inicio de esta recensión— es grande y supera las 250 contribuciones, incluidas sus monografías de obligada consulta. Seguirá, por tanto, siendo necesario visitar las bibliotecas. En cualquier caso, la aparición de estos  Scripta varia constituye un merecido homenaje a la magna obra del profesor Arce. 
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L’autora d’aquesta obra, Brenna Hassett, és arqueòloga especialitzada en Antropologia Física, i més concretament en el sistema dentari, focalitzant el seu estudi en les patologies i marques de creixement en els individus infantils. La seva experiència en el món de l’arqueologia l’ha dut a excavar en jaciments tant importants com Antikytera, Çatalhöyük o necròpolis romanes de les piràmides de Gizeh. 

En la obra  Built on Bones. 15.000 Years of Urban Life and Death,  l’autora es proposa analitzar les conseqüències de viure en entorns urbans, des dels inicis fins a l’actualitat, per tal de desmentir certs aspectes del passat que el nostre pensament actual ha mitificat, així com valoritzar què ha significat des del punt de vista biològic per a l’espècie humana aglomerar-se i concentrar-se en els espais urbans. Amb un llenguatge molt amè i amb tocs d’humor, aconsegueix que el lector no especialitzat en bioarqueologia arribi a copsar un panorama general del procés i les conseqüències de la vida urbana mitjançant exemples històrics i arqueològics en què estudia, a través de les restes òssies, les malalties i patologies que han marcat el desenvolupament de la nostra espècie. 

El llibre s’estructura en tres parts ben diferenciades: una introducció seguida de tretze capítols i una conclusió, i tanca l’obra l’apartat d’agraïments. Els tretze capítols s’organitzen en quatre grans blocs temàtics: un primer, específic per a l’alimentació; un segon, dedicat a la dimensió social; un tercer, on ens parla de la violència, i un quart, focalitzat sobre els problemes específics derivats de l’aglomeració i la densificació dels àmbits urbans. 

En la introducció, l’autora planteja les raons que finalment l’han portat a escriure l’obra que tenim a les mans. El debat s’inicia amb la paradoxa que representa per a la humanitat la tendència a viure en ciutats, quan de fet és plena de tot allò que perjudica directament l’esser humà. L’autora fa una crítica a la idea de vida urbana com a estadi final de la nostra evolució, així com a la projecció presentista cap al passat a l’hora d’interpretar-lo per a acabar creant un  feedback i emmirallar-nos-hi. 

El primer bloc temàtic està format pels capítols 1 a 3. En el primer, introdueix conceptes teòrics de paleodemografia i el risc de mortalitat per tal d’iniciar l’exposició del factor bàsic per al desenvolupament d’una aglomeració urbana: la demografia. Una curta introducció planteja el procés de sedentarització i les causes que el van fer possible, així com les primeres conseqüències físiques en l’anatomia humana derivades del sedentarisme. 

En el segon capítol, Brenna Hassett, aborda el concepte de ‘paleodieta’, discuteix dades paleobotàniques, desmenteix l’asseveració d’una dieta basada en els productes de la caça i hi introdueix el concepte de «revolució neolítica» forjat per V.G. Childe. Mitjançant l’anàlisi antropològica, analitza les patologies —concentrades en vèrtebres, articulacions i 162
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dentició— causades per l’estrès laboral conseqüència directa de l’agricultura i de la disminució en la variabilitat de recursos; és a dir, del sedentarisme tractat al capítol 1. 

El tercer capítol tracta els efectes consegüents a l’acte mateix d’establir-se en un territori: la ramaderia. En el procés de domesticació dels animals, l’home ha iniciat una relació amb la fauna bàsicament en tres vessants: alimentació, productes secundaris i força de treball (incloent-hi el cas del gos domèstic). Amb les primeres mostres d’estabulació i el contacte constant amb els animals trobem també les primeres traces de malalties causades per paràsits (interns i externs) i, sobretot, les marques causades per la brucel·losi, característica dels mamífers que tradicionalment s’han utilitzat per al consum carni (vaques, cabres, ovelles i porcs) i present en els productes secundaris que en deriven. 

El segon bloc temàtic correspon als capítols 4 i 5. En el quart capítol l’autora planteja els motius de l’èxit de la instauració del Neolític, el seu procés (mitjançant les tècniques d’ADN) i les seves conseqüències directes en l’esfera social. Pel que fa a la diversitat de formes i els processos d’evolució i involució documentats per a assolir el neolitisme a escala global, B. Hassett fa bandejar la idea monolítica i constant del procés. En el capítol cinquè defineix el terme ‘ciutat’ i recalca el sorgiment de la jerarquització social, subsidiària de l’augment demogràfic, i la necessitat d’organitzar-se socialment. La complexitat social, tal i com indica l’autora, duu implícita la idea de desigualtat, és a dir, un accés dissemblant als recursos afecta els individus des del punt de vista antropològic,quant a l’esperança de vida, el creixement i la deficiència nutricional, que es detecta a partir de la presència o no de vitamines en l’estructura òssia, i provoca malalties com ara la hiperostosis poròtica, el raquitisme i l’escorbut. 

El tercer bloc temàtic, compost dels capítols 6 a 9, tracta de la violència que comporta la complexificació social. En el capítol sisè, l’autora defensa que la violència és inherent a l’ésser humà i es pot tipificar en tres categories: la violència interpersonal, la violència estructural i la violència a escala comunitària. En aquest capítol descriu el primer tipus, que es tradueix en les restes amb nombrosos signes de violència i traumatismes, tant cranials com postcranials, que en aquest context han de ser necessàriament mortals. Així mateix introdueix l’aportació de la medicina forense per tal de poder distingir possibles accidents dels episodis de violència i tipifica els signes de violència més habituals en dones, homes i infants. 

B. Hassett, en el setè capítol planteja què és la violència estructural, és a dir, la impartida per una estructura social sobre els seus membres i que habitualment es manifesta contra un grup específic d’individus o alteritats socials. Exemplifica el concepte en diversos casos històrics, com ara la cacera de bruixes o els ajusticiaments, i les traces arqueològiques i antropològiques latents, ja que en tractar-se de condemnes tipificades socialment deixen en el registre ossi un conjunt de patologies que es repeteixen en els individus que componen el grup social perseguit. A més, en l’aspecte arqueològic, des-taquen a vegades —sobretot en casos en què es barreja la creença en entitats sobrenatu-rals— per rebre un tractament funerari diferenciat, que posa en relleu la seva condició marginal en la societat. 
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En el capítol 8, l’autora tracta la retroalimentació que exerceix la violència amb l’inici de les aglomeracions urbanes, ja que si bé la primera no és inherent a les segones, amb la convivència en contextos urbans sí que la intensifica i la generalitza, i s’esdevé una guerra entre dues o més societats. En el registre arqueològic, aquests tipus d’episodis es detecten en totes les èpoques i, habitualment, donen un patró comú: una quantitat considerable de morts de manera simultània; en la seva major part, individus masculins. 

En l’últim bloc Hassett tracta de manera específica les qüestions patològiques derivades o causades per un món densament poblat. En el novè capítol s’exposa el problema que representa el fet de viure en societat, ja que aquesta situació potencia l’expansió de malalties, produeix autèntiques epidèmies, i alhora, de la mateixa manera que atrau persones, atrau la introducció de noves malalties. Aquest fet de l’aglomeració implica innegablement la concurrència d’animals, tant per a usos domèstics com per a l’alimentació, que són portadors de les seves pròpies malalties. Tot això, sumat a una elevada producció de residus, dona com a resultat autèntics camps de cultiu de malalties; per exemple, la tuberculosi i la lepra, aquesta última d’origen rural, però que arribarà a les ciutats a través la cristianització i la instauració d’hospitals en els contextos urbans, i aportarà dades sobre els símptomes i les traces pertinents a nivell ossi. 

En el capítol 10, l’autora aborda la capacitat que té l’entorn urbà per a potenciar una malaltia i convertir-la en plaga. Segons Hassett, el fet de tractar-se majoritàriament de malalties de contacte i l’alta densitat demogràfica que presenta una ciutat són la causa de la propagació d’una patologia, que pot esdevenir una autèntica epidèmia. Desenvolupa aquí especialment els casos de la pesta negra i la verola. L’autora incideix en la necessitat de realitzar estudis d’ADN, ja que ambdues malalties no presenten alteracions en l’esquelet i, justament gràcies a aquestes analítiques, s’han detectat episodis de verola des del període egipci fins a l’actualitat, i s’han identificat casos de pesta negra. Respecte a aquesta última i, donat el seu important caràcter epidèmic, és rellevant poder determinar els estralls socials que va causar. 

L’onzè capítol versa sobre l’estudi de malalties derivades dels contactes comercials, entenent la ciutat com a important centre de comerç. En aquest capítol es tracta sobretot la sífilis, la caracteritza i en descriu els símptomes i les patologies visibles en l’esquelet humà. B. Hassett distingeix tres tipus de sífilis com a conseqüència dels contactes marítims a escala pràcticament global a l’època moderna. 

Al penúltim capítol l’autora aborda les patologies específiques derivades del treball o les denominades ‘patologies d’estrès laboral’. Iniciant el recorregut històric des del Neolític, revisa l’estrès al qual  la humanitat ha sotmès el cos, i caracteritza segons el sexe les patologies típiques dels individus femenins i masculins que es detecten sobretot a través de l’aparició de l’osteoartritis en les articulacions, les fractures vertebrals i el desgast lumbar, símptomes causats per la repetició d’uns moviments determinats. Distingeix també les patologies derivades de la era preindustrial, amb intoxicacions causades per l’ús de metalls pesants com el mercuri en els barrets o en els rellotges, així com l’augment de la deficiència de vitamina D. També és objecte d’estudi en aquest capítol l’esclavatge i les patologies que 164
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produeix, centrades sobretot en les deficiències de creixement en infants i grans insercions musculars que determinen una dura i prolongada activitat física. 

Ja en l’últim capítol, Hassett tracta les malalties i patologies derivades de l’era plenament industrial, i l’exemplifica bàsicament en la ciutat de Londres. Si bé és cert que en aquesta època prolifera la medicina, l’autora remarca el factor de la pol·lució com una causa important de les patologies més característiques d’aquest moment: la sinusitis i el còlera. El còlera, resultat de la contaminació bacteriana de les aigües a causa de les femtes d’animals, i la contaminació ambiental derivada de les indústries seran les dues patologies característiques d’aquesta època. La contaminació de l’atmosfera en un entorn urbà causa un augment de la irritació, sobretot en la població masculina, que acaba produint la infecció de les cavitats paranasals, malaltia detectada majoritàriament en la població femenina abans de l’aparició de la indústria. 

En la conclusió, l’autora recull les dades aportades al llarg de l’obra per a tornar a la pregunta plantejada a l’inici, tot destacant la necessitat de replantejar-se la hipòtesis de partida. Per a Brenna Hassett, el fet de viure en entorns urbans no és allò que produeix la mort en si, és la mateixa interactuació dels individus la que condueix a la malaltia inexorable i la mort consegüent, ja sigui individual o col·lectiva, aïllada o pandèmica. La lectura de  Built on Bones. 15.000 Years of Urban Life and Death  no deixa indiferent el lector. Brenna Hassett proporciona, tot al llarg del llibre, un seguit d’instruments que indueixen a la reflexió constant. 

GRACIA ALONSO, Francisco,  Lluís Pericot. Un prehistoriador entre dos épocas, Monografias, 1, Urgoiti Editores, Pamplona, 2017, 636 pp., ISBN: 978-84-946296-1-7. 

 Maria Àngels Petit i Mendizàbal
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El prehistoriador Lluís Pericot García (1889-1978) fins ara havia estat tractat historiogrà-

ficament des de perspectives diferents. Deixant de banda els elogis amb motiu del decés o les glosses en diccionaris sobre l’arqueologia catalana i espanyola, cal mencionar l’article d’A. Cebrià que abastava diferents aspectes de la seva biografia professional i intel·lectual emprant, però, el format reduït d’un article que fou publicat en aquesta mateixa revista (Cebrià, 1999). També havia estat valorada la seva figura de manera parcial o en aspectes concrets (p. ex., M. Díaz-Andreu, 2008; 2012) i en el marc d’obres d’abast més ampli. 

Aquest seria el cas del treball de Gracia i Fullola sobre el creuer universitari de l’any 1933 

en què Lluís Pericot participà com a professor (Gracia i Fullola, 2006). Un llibre d’envergadura dedicat a la relació professional i d’amistat que es desenvolupà al llarg de 58 anys entre Pericot i Bosch Gimpera fou publicat per Gracia, Fullola i Vilanova (2002), a partir de l’edició crítica de la seva llarga correspondència. 
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No obstant tot això, no ha estat fins ara que hem tingut l’oportunitat de llegir una obra exhaustiva dedicada exclusivament a la figura de Lluís Pericot. Darrere d’una portada poc explícita, ens trobem un llibre de més de sis-centes pàgines on es tracta la personalitat professional del prehistoriador. Ha estat Francisco Gracia Alonso qui ha emprès aquesta tasca monumental que l’ha dut a consultar i recopilar informació en una bona quantitat d’arxius, biblioteques i centres documentals. Gracia comptava amb un bon coneixement del personatge que, com acabem de veure, ja havia tractat parcialment, però ara la proposta ha estat d’una aproximació tan completa com ha estat possible a la seva biografia professional. Una proposta de resultats reeixits. 

Deia el poeta Rainer Maria Rilke «la vertadera pàtria de l’home és la infància». Per entendre la figura de Pericot i alguns aspectes destacats de la seva manera de ser i de fer, i també de les seves aficions, cal anar a la infantesa; més encara, a conèixer les seves arrels familiars directes i les adquirides per matrimoni, per a entendre un tarannà que es podria qualificar, amb permís dels tòpics, de mediterrani, de gironí i d’empordanès militant. Un amant de la botànica i de la gastronomia, del futbol i les novel·les de misteri, de la música i del desig d’una vida plàcida i alhora d’un atrafegament continu que el plaïa. 

Tot i que al llarg de l’obra aquesta manera de ser i de fer queda evident, no és en el recorregut personal, privat, familiar i de les aficions on Gracia centra el seu relat; aquesta no ha estat la seva intenció. En el llibre hem de cercar prioritàriament altres aspectes del personatge, els relacionats amb la seva llarga i complexa trajectòria professional. 

L’obra té com a subtítol  Un prehistoriador entre dos épocas. Efectivament, la trajectò-

ria acadèmica de Pericot el va fer viure primer l’organització de la recerca prehistòrica a Espanya d’abans de la Guerra Civil, en un inici de la mà del seu mestre, la figura monumental de Pere Bosch Gimpera, i després de la seva prompta consolidació acadè-

mica, actuant independentment en el terreny de la recerca (les etapes de Santiago de Compostel·la i sobretot de València). Una segona època s’iniciarà després de la Guerra Civil caracteritzada per una universitat escapçada i perdurarà fins al tardofranquisme. 

Pericot, però, tot i que el final de la seva trajectòria acadèmica i vital correspondrà amb una nova època de l’arqueologia del país, ja no participarà activament del canvi que representà, per a la universitat i per a la recerca en general a Espanya, la entrada massiva d’estudiants, la proliferació de centres universitaris, i la introducció de noves tècniques, metodologies de treball i enfocaments teòrics dels quals encara són deutores les generacions actives. Tot i això, albirarà aquests canvis i, per tant, podem dir que amb una trajectòria professional tan llarga Pericot va poder conèixer una enorme transformació en el si de l’arqueologia espanyola des dels temps dels pioners fins a l’eclosió esmentada. 

Al llarg del volum veiem com Gracia ens perfila el caràcter de Pericot, el seu tarannà conciliador, ple de bonhomia, que s’imposa en el tracte personal i en la majoria d’actuacions de caire professional. No obstant això, també veurem que quan li va convenir va prendre decisions agosarades com ara abandonar València i comprometre’s amb «l’aventura catalana» d’una universitat moderna; l’aventura de la Universitat Autònoma de Bosch. 

Una iniciativa que va tenir un mal fi preconitzat en els Fets d’Octubre de 1934 i rompuda 166
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definitivament l’any 1939. Un caràcter, el seu, que podríem qualificar de poc compromès, però que, donat cas, arriba a encapçalar una revolta de catedràtics per tal de foragitar del seu càrrec Julio Martínez Santa-Olalla, cosa que aconseguiren tot i que sense el resultat desitjat; és a dir, una millor organització de l’arqueologia espanyola. 

Un encert particular de Gracia, al nostre entendre, ha estat dedicar tres apartats del llibre a l’anàlisi de tres de les obres significatives de Pericot:  Grandeza y miseria de la Prehistória, de l’any 1948;  Medio siglo de Prehistoria hispánica, de 1964, i  Reflexiones sobre la Prehistoria hispánica, de 1972 i que podem considerar el seu testament acadèmic. En aquestes tres obres Gracia ens fa veure quina fou la manera de pensar la prehistòria de Pericot, una manera que s’aco-modà al poder imperant de la postguerra. Pericot va dir allò que s’esperava que es digués i ho va fer sense trair-se, tot posant l’accent en allò que ell considerava com els «moments estel·lars» de la prehistòria espanyola, els que definirien la pròpia idiosincràsia d’Espanya i de ser espanyol des dels temps més reculats: el solutrià, les manifestacions rupestres, el vas campaniforme, la unitat dels pobles protohistòrics i el ferment del cristianisme. No deixa de ser curiós que alguns d’aquests temes, passats gairebé cinquanta anys del decés de Pericot, siguin damunt de la taula del debat científic, ara també vinculats a l’espai peninsular (per a l’art rupestre: Hoffmann  et al. , 2018; pel al vas campaniforme: Olalde  et al. , 2018). 

Francisco Gracia ens desgrana amb detall, com un aspecte no menor de la trajectòria acadèmica i professional de Pericot, la seva participació en cursos, conferències i assistència a congressos d’un cap a l’altre de quatre continents. L’interès per contactar amb col·legues i accedir a coneixements forans s’inicià aviat, en l’anada primerenca (1926-1927), per indicació de Bosch Gimpera, a la Gran Bretanya, Irlanda i França, i no finirà fins a la seva jubilació, i àdhuc després. Aquesta activitat frenètica, que és també una actitud i una de les seves característiques personals més fortes i persistents, el va fer un acadèmic espanyol singular, diríem que gairebé únic durant molt de temps. Si bé abans de la guerra hi havia, a través de les beques, un moviment d’estudiants, joves llicenciats i doctorands vers l’estranger, aquest flux es deturà significativament durant els llargs anys de la postguerra. En aquest temps Pericot, sinó l’únic, fou el prehistoriador hispànic que més viatjà. Utilitzà el seu domini de llengües estrangeres (francès, anglès i alemany) per a teixir una xarxa de col·legues internacionals que li va servir per a seguir viatjant, impartint coneixements i incorporant les novetats d’arreu. Tot això l’ajudarà a construir un bagatge personal molt notable, exemplificat en la redacció i la publicació de llibres de síntesi sobre la prehistòria europea, africana i americana i alhora l’ajudarà, en un  feedback continu, a establir noves relacions i contactes que culminaran en el congrés de la UISPP de 1954, celebrat a Espanya i del comitè organitzador del qual fou president. Cap altre prehistoriador hispànic presidi-ria, endemés, un congrés panafricà i un congrés panamericà de prehistòria. 

En llegir la biografia que tenim entre les mans, ens ve de nou al cap una pregunta que ha estat recurrent en el nostre pensament sempre que ens hem aproximat a la figura de Lluís Pericot. Ens demanem per què un personatge de ressò inqüestionable va tenir una transcendència escassa pel que fa a deixebles. La necrològica publicada per Eduard Ripoll (1978) menciona tota una generació, jo diria que més d’una, d’arqueòlegs que van PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 167
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rebre el seu mestratge, però que sovint es reconeixien deixebles directes o indirectes de Bosch. El llibre no acaba de treure l’entrellat d’aquesta qüestió. No sembla que es pugui atribuir al tarannà de Lluís Pericot, afable i poc conflictiu. Tal vegada podria deure’s al desenvolupament d’activitats foranes durant gran part de la seva trajectòria acadèmica, a viure en un període relativament «pobre» en nombre d’estudiants i, perquè no, a la mala sort que alguns dels seus alumnes més directes (Maria Lluïsa Serra i Miquel Oliva) morissin prematurament i abans que el mestre (1967 i 1974, respectivament) i, per tant, no poguessin transmetre el mestratge rebut vers noves generacions. 

I acabem. No hem pretès tractar la totalitat de l’obra escrita per Francisco Gracia. 

L’activitat professional de Lluís Pericot fou molt extensa i abastà aspectes ben diversos que són tractats amb gran detall en el llibre. Aquí només hem apuntant aquells que ens han semblat més importants i atractius per tal d’entendre el personatge. Segur que n’hauríem pogut escollir uns altres d’igualment significatius: les seves excavacions principals, l’activitat docent i de gestió a les diferents universitats on treballà, la relació amb el Servei d’Investigació Prehistòrica de València; la tasca professional enorme i polièdrica de Pericot ho permetria. 

En endinsar-nos en els successius capítols d’aquest llibre no només coneixerem una personalitat interessant, sinó que ens aproparem als avatars de gairebé un segle d’arqueologia espanyola i catalana. Que aquest tast serveixi, doncs, per a animar a encetar-ne la lectura. 
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El profesor Arturo Colorado ha dedicado una gran parte de su trayectoria investigadora al análisis de la protección y el expolio del patrimonio historicoartístico español durante la Guerra Civil y la posguerra, realizando aportaciones de gran calado entre las que destacan el libro que precede temáticamente al presente — Éxodo y exilio del arte. La odisea del Museo del Prado durante la Guerra Civil (2008)— y  Arte Salvado. 70.º aniversario del salvamento del patrimonio artístico español y de la intervención internacional (2010), además de dirigir la organización de los congresos de referencia en la materia:  Patrimonio, Guerra Civil y posguerra (2010 y 2017), cuyas actas fueron publicadas por la Universidad Complutense de Madrid y la Editorial Fragua en 2010 y 2018, respectivamente. 

Desde hace años se están sucediendo importantes aportaciones sobre la problemá-

tica de la protección del patrimonio historicoartístico y arqueológico en España durante la primera mitad del siglo xx, ya sea desde la perspectiva de los expolios del período de la Restauración, como resultado de la política legislativa de los gobiernos alfonsinos y la acción depredadora de los marchantes de arte internacionales y los coleccionistas privados, especialmente norteamericanos (Merino de Cáceres y Martínez Ruiz, 2012); los estudios territoriales como los dedicados a la actuación de la Generalitat de Catalunya entre 1931 y 1939 (Gracia y Munilla, 2011), la Comisión del Patrimonio Artístico de Gerona entre 1936 

y 1938 (Nadal y Domènech, 2015) o la situación en la provincia de Tarragona (Massó, 2004); los específicos, como los dedicados a la evacuación a Francia del Museo de Arte Moderno de Bilbao (Muñoz Fernández, 2017) o el destino del tesoro embarcado por orden de Juan Negrín y Francisco Méndez Aspe en el yate  Vita (Gracia y Munilla, 2013), y los dedicados a la actuación específica de alguna de las múltiples personas que se implicaron, en ambos bandos, primero en la salvación del patrimonio durante el conflicto y, posteriormente, en su recuperación, como Joan Subías i Galter (Nadal i Domènech, 2017) y Agustí Duran i Sanpere (Estrada, 2007). Todos ellos, realizados desde diversas perspectivas por prehistoriadores, arqueólogos, historiadores e historiadores del arte, tienen un punto en común: la renovación de la historiografía en los estudios del patrimonio a partir de la consulta y el análisis de la documentación archivística de carácter administrativo, político y económico, superando así el estadio de las descripciones e inventarios de contenido meramente artístico. Dicho caudal de documentación permite sobrepasar el relato basado en recuerdos, memorias personales y tradiciones orales transcritas con las que se había formulado, en gran parte, el análisis del período. Es, obviamente, el caso del presente libro, en cuya documentación el autor ha recurrido a archivos y fondos documentales de España, Francia, Holanda, Suiza y Australia, algunos escasamente trabajados hasta el PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 169
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presente, como el Archivo de la Fundación Casa de Alba o los archivos policiales franceses, una fuente interesante para el avance en el conocimiento del tráfico ilegal de obras de arte durante la Guerra Civil y los decomisos realizados por las autoridades francesas. 

La obra se divide en seis partes: La hora del «rescate»: 1939-1940; La hora de las reparaciones históricas: 1940; La hora de la tentación nazi: 1940-1941; La hora de la revancha: 1941; La hora de la búsqueda sin tino: 1941-1944, y La hora de buscar el perdón: 1944-1945. 

En el primer apartado (p. 25-170) se analiza la evacuación a Ginebra, en febrero de 1939, de las obras de arte que integraban el Tesoro Artístico Español tras el acuerdo de Figueras suscrito por Julio Álvarez del Vayo y Jacques Jaujard como representante del Comité Internacional para la Salvaguarda de las Obras de Arte Españolas, éxodo apresurado que incluyó también al Tesoro Artístico Catalán en contra de la voluntad de la Generalitat de Catalunya que deseaba mantener las obras de las que era responsable, según el Estatuto de Autonomía de 1932 y las leyes aprobadas por el Parlamento catalán en 1934 y 1936, en los depósitos acondicionados al efecto en Dosrius y Agullana, entre otros; el depósito de las obras en la sede de la Sociedad de Naciones; la disputa entre los representantes franquistas José María Sert y Eugenio D’Ors por atribuirse el mérito de la recuperación; la entrega de los bienes al embajador del Gobierno de Burgos significativa-mente pocas horas antes de la finalización del conflicto y la exposición de los Tesoros del Museo del Prado en Ginebra. El primer bloque incluye también la operación de retorno de dichos bienes a España, además de otros depósitos de obras de arte conservados en Francia como consecuencia de los acuerdos Jordana-Bérard, entre los que se incluyen las obras de arte catalanas que formaron parte de la exposición celebrada en 1937 en el museo del Jeu de Paume y en el castillo de Maisons Laffitte, las depositadas en el Musée de l’Homme de París y las obras trasladadas a Francia antes de la ocupación del País Vasco por las tropas nacionales. En este apartado se incluyen también los resultados de las primeras colaboraciones entre las autoridades españolas y las fuerzas de ocupación alemanas tras la derrota de Francia y el armisticio de 1940. Un tema poco estudiado hasta el presente y que deberá ser profundizado con el vaciado de los archivos alemanes, por cuanto una parte de los bienes de procedencia española, vendida en el mercado del arte francés entre 1938 y 1939, pasó a formar parte de colecciones particulares o quedó en manos de marchantes —algunos de origen judío— cuyos fondos fueron incautados por las autoridades alemanas. La actuación del embajador del Tercer Reich ante el gobierno de Vichy, Otto Abetz, y la recuperación de la pátera atribuida a Benvenuto Cellini que formaba parte del tesoro de la catedral de Toledo es significativa en este sentido, como lo será la infructuosa búsqueda de otras piezas hasta el fin de la ocupación en 1944. 

La segunda parte (p. 171-224), dedicada a las denominadas «reparaciones históricas», es probablemente una de las más conocidas a partir de los acuerdos Franco-Pétain e integra piezas capitales como el busto de la  Dama de Elche y las coronas visigodas del  Tesoro de Guarrazar; un tema que fue planteado en España como un triunfo de la política de Franco, mientras que en Francia continúa supurando quejas en la historiografía por la actuación de los responsables del patrimonio artístico francés. El interés del apartado estriba no 170
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solo en el relato de las negociaciones preliminares al acuerdo Louis Hautecourt-Francisco Iñíguez, sino en el análisis del origen de las piezas reclamadas, especialmente en el caso de los objetos saqueados durante la invasión napoleónica y dispersados al deshacerse durante los siglos xix y xx las colecciones privadas en que fueron depositados. Evidentemente, el rédito político obtenido por el Gobierno español marca el proceso, pero es interesante ver cómo no se trató de una explotación sostenida, sino puntual. 

La tercera parte (p. 225-283) estudia las vinculaciones en la recuperación e intercambio de obras de arte entre las autoridades españolas y alemanas e italianas, centrándose en casos específicos como los del Patio de la Infanta (Zaragoza) y el cuadro  La Marquesa de Santa Cruz de Francisco de Goya, además de los problemas surgidos con la devolución de los fondos documentales del Archivo de Simancas y otros elementos menores que el autor no explora en profundidad, como la vinculación de los sectores falangistas del Gobierno con la organización Das Ahnenerbe y los materiales arqueológicos procedentes de necrópolis visigodas como Castiltierra (Segovia), trasladados a Alemania durante la Segunda Guerra Mundial para su estudio y que no regresaron tras la contienda, o el caso del regalo, por Mussolini, de las copias de la estatua conocida como  Augusto de Prima Porta, en relación con la que se desliza algún error menor. 

El cuarto apartado (p. 285-336), dedicado a la denominada «revancha» de España sobre Francia al socaire de la situación internacional ha sido probablemente, debido a su contenido, poco tratado hasta la fecha. Analiza el desarrollo de las negociaciones definitivas de los materiales que debían ser entregados por Francia y las contrapartidas españolas, proceso que incluye casos relevantes como el  Retrato de Doña Mariana de Austria de Velázquez, que fue entregado y hoy figura en las colecciones del Museo del Louvre, pero también las discusiones y regates del gobierno español a ceder piezas emblemáticas como una parte de la tienda de Francisco I capturada en la batalla de Pavía y las banderas tomadas al ejército español por las tropas napoleónicas conservadas en Los Inválidos de París. Un tema sobre el que se aporta documentación, pero del que queda todavía mucho por conocer, como las maniobras llevadas a cabo por los conservadores del Musée de l’Armée para ocultar una parte de dichos trofeos que no fue entregada y que hoy sigue formando parte de las colecciones del centro francés, o la cuestión de los intercambios previos de banderas y estandartes durante la expedición de  Los Cien mil hijos de San Luis, que puede ampliarse a partir de la documentación conservada en el Archivo del Palacio Real de Madrid. 

La quinta parte (p. 337-378) aborda, de manera crítica, los intentos del Gobierno espa-

ñol por recuperar parte del patrimonio historicoartístico y arqueológico sacado de España en el período comprendido entre 1941 y 1944, destacando los apartados referidos al destino del cargamento del yate  Vita —en este caso, un resumen de datos ya conocidos sin entrar en valoraciones políticas— y a la evacuación de las colecciones del Palacio de Liria como consecuencia del incendio que sufrió. resultado del bombardeo realizado por las tropas franquistas durante los primeros meses de la contienda, una destrucción que se convirtió en su momento en una intencionada controversia política y propagandística al achacarse ambos contendientes su autoría, indicándose el destino de parte de las colecciones que fueron retornadas a sus propietarios al finalizar el conflicto. También se analiza el expolio de los bienes PYRENAE, vol. 49 núm. 2 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 119-173) 171
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llevado a cabo contra los políticos republicanos en la Francia no ocupada por el Gobierno español con la ayuda de las autoridades alemanas y la connivencia de las francesas, como la detención y extorsión a Lluís Nicolau d’Olwer para conseguir información relativa al destino de los fondos que la JARE remitía a Francia con la ayuda de la diplomacia mexicana, como ya explicó en su momento Jordi Guixé (2012). La sexta y última parte (p. 379-410) relata el cambio de las autoridades españolas respecto a la protección del patrimonio cuando las tornas de la guerra se habían vuelto en contra de Alemania, reflejo en este campo de la mutación de la política de «no beligerancia» a la de «neutralidad», cuya consecuencia sería el aislamiento del régimen de Franco tras la conferencia de Potsdam. En este apartado se analizan el reconocimiento a José María Sert por su participación en la devolución del Tesoro Artístico en 1939, y la oferta de protección de las colecciones francesas realizada en 1944. 

El texto es, por tanto, una muy notable aportación al uso dado a la recuperación del patrimonio historicoartístico y arqueológico durante el primer franquismo. Pero no puede considerarse, como nunca ocurre en Historia, un punto y final, sino un punto y seguido. 

Quedan por estudiar múltiples aspectos de la protección y el expolio de bienes culturales durante la contienda civil, especialmente la destrucción intencionada de bienes públicos y particulares para obtener recursos económicos; la participación —más allá de las leyendas ampliamente difundidas por los vencedores— de organizaciones políticas, sindicales, gobiernos e incluso tropas aliadas en el saqueo de bienes; la labor pormenorizada de estructuras republicanas como la Caja de Reparaciones, o nacionales como el SDPAN en la localización e incautación de bienes y, especialmente, el destino —la microhistoria— 

de quienes participaron en los hechos protegiendo los bienes o apropiándose de ellos. 

También sería muy interesante vincular el discurso realizado de la recuperación del Tesoro Artístico por las autoridades franquistas con la construcción de su propio relato historiográfico de la Historia de España, tarea en la que múltiples investigadores colaboraron por convicción o necesidad. Por último, pero no menos importante, resta la tarea de definir con exactitud las pérdidas culturales derivadas de la guerra: la ausencia de inventarios rigurosos, especialmente por lo que respecta a bienes de titularidad particular o eclesiástica (AAVV, 2017), el modo en que se produjeron múltiples requisas, y también el sistema de devolución del contenido de los grandes depósitos organizados, por ejemplo, en Madrid, Peralada o Figueres, que dificultó las entregas, pasando gran parte de dichos bienes a titularidad estatal, o bien privada, pero sin las debidas garantías respecto a la propiedad. Sin duda, nos encontramos ante un campo de investigación apasionante del que este libro es un excelente punto de partida por las múltiples posibilidades que abre o sugiere. 
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